
        
            
                
            
        





   


 



 



 



 



 



 



 



Prefacio


 Las pesadillas son reales, son los únicos sueños que se hacen realidad por el miedo del ser humano a que estas lo sean, son reales porque nuestros miedos e indecisiones están en ellas y en ellas se esconde nuestro verdadero ser. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Prologo


   

 Quisiera ser una historia distinta, pero tal vez no lo sea, tal vez sea otra de esas historias que se guardaran en el montón de un librero lleno de polvo al lado de tu cama y está bien, porque aunque no me leas siempre estaré allí para ti y si dentro de un año dejo de ser la misma persona que hoy te escribe creo que estos diarios serán lo único que quede de mi... lo último que quede de nosotros. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 1


   

 Era de madrugada y estaba acostada en mi cama envuelta entre un suave edredón, mientras observaba inerte el reloj que se encontraba sobre mi mesa de noche marcando con números rojos las tres de la mañana. 

 Intente volver a cerrar los ojos para dormir un poco, pero no lo conseguía aun así los mantuve cerrados, mientras pensaba en cosas sin sentido: las ultimas tareas de mi universidad, en dónde había dejado los zapatos deportivos y por ultimo un recuerdo de una prima de Robert dando vueltas por el salón toda borracha que, al guindarse de uno de los tubos que mantenían los toldos, mando todo abajo arruinando la boda. Aguante las ganas de reírme al recordar eso. 

 Ya cuando por fin comenzaba a dormirme escuche los gritos de Agnes que provenían desde su habitación. 

 Lo primero que vi al abrir los ojos con terror fue el reloj dar las tres y media de la madrugada. De un movimiento me levante de la cama y corrí por el pasillo hacia la habitación de mi prima de 5 años, pero cuando abrí la puerta se me heló la sangre al ver aquella escena. 

 Un vampiro agarraba fuertemente a Agnes del cuello intentando ahogarla con una sola mano, mientras ella lloraba sin cesar llamándome a gritos. 

 Corrí hacia él y logre empujarlo contra la ventana que se encontraba en la habitación, provocando que por el impulso soltara a Agnes y la dejara caer en el suelo, mientras que la ventana se rompía a mil pedazos conforme el caía al patio trasero de la casa. 

 Levante a Agnes y la cargue, mientras corría por el pasillo alejándola de aquel lugar para llevarla a un pequeño closet que se encontraba junto a la escalera. Coloque una barrera protectora alrededor de aquel reducido espacio para que así nadie pudiera entrar y sacarla, mientras yo buscaba a mi madrina para escapar de aquel lugar, pero cuando iba a cerrar la puerta Agnes me sujeto la mano. 

 -No me dejes sola-dijo ella entre sollozos. 

 -Tengo que hacerlo, aquí estarás segura mientras busco a mamá. No tardare, pero hagas lo que hagas no abras la puerta ¿Entendido?-dije, aunque tampoco iba a dejar que saliera del closet. 

 -Pero él puede venir por mi otra vez-dijo observando a lo lejos la puerta de su cuarto. 

 -No se lo permitiré, aquí estarás a salvo, mientras estés aquí dentro él no podrá hacerte nada-dije levantándome para cerrar la puerta del armario-No te muevas de este lugar, volveré antes de que te des cuenta. 

 -Ten cuidado. 

 -Si-dije y cerré la puerta fortaleciendo el escudo. 

 Fue en ese momento cuando comencé a sentir que estaba caminando sobre algo viscoso el cual cubría completamente el suelo antes de llegar hasta donde se encontraban las escaleras, el cual no lograba distinguir entre la oscuridad, pero al sentir aquel peculiar olor metálico pude darme cuenta que aquel liquido el cual estaba pisando era sangre. 

 Baje las escaleras con mucho cuidado de no resbalar siguiendo el rastro de sangre que bajaba por las escaleras en dirección hacia la cocina. Mientras más me acercaba podía escuchar las risas y gemidos que se hacían más fuertes conforme avanzaba. Las risas pertenecían a la voz profunda de un hombre y los gemidos ahogados pertenecían a mi madrina. 

 Corrí para salvarla, pero al llegar a la cocina quede inmóvil en el lugar donde estaba tras ver una escena que se quedaría grabada en mi mente por el resto de mi vida. 

 Uno de los vampiros que se encontraban afuera había logrado entrar a la casa y se encontraba arrancándole los miembros uno por uno a mi madrina que yacía en el suelo agonizando de dolor, mientras que se mordía los labios para no gritar de dolor. 

 En cierto momento aquel ser se giró lentamente hacia donde yo me encontraba con una sonrisa divertida y ojos tan oscuros como un pozo sin fondo, sin esclerótica, ni pupila, solo oscuridad había en aquellos ojos. Escuche el eco de los gritos de mi madrina, 

 -¡Michelle, corre!- grito mi madrina, cuyo cuerpo estaba sobre miles de tablas de madera y vidrios de rotos. Pero yo no podía moverme. 

 Mis piernas se negaban a responder, mientras que aquel hombre caminaba con paso lento hacia mi. Mi madrina no paraba de gritarme de que huyera, pero mi cuerpo estaba paralizado y no podía moverme, pero pude volver en si cuando escuche los gritos de Agnes. 

 En ese momento mi madrina utilizo sus últimas fuerzas que le quedaban y hizo que por el cuerpo de aquel vampiro lo recorriera una onda electromagnética que lo distrajo lo suficiente para que pudiera huir. 

 Corrí escaleras arriba sintiéndome impotente de no poder hacer nada para salvar a mi madrina de aquel monstruo, pero para ella ya era demasiado tarde. Tenía que sacar a Agnes de aquel closet lo más rápido posible y salir de aquí. 

 La casa comenzó a incendiarse y las llamas opacaban la parte inferior de la casa dejando solo un espacio son arder que era el rastro de sangre había en el suelo. Cuando llegue al segundo piso el closet en donde estaba Agnes se estaba comenzando a incendiar y de una patada abrí la puerta del mismo destrozándola y cargando a Agnes para correr hacia las escaleras para salir de la casa. Cuando salimos de la casa corrí con Agnes en mis brazos por la calle hasta llegar en donde estaba el auto de mi madrina. 

 Me quite el suéter de algodón y lo enrolle en mi brazo izquierdo y rompí la ventana del conductor y quite el seguro abriendo la puerta sentando a Agnes en el asiento del copiloto. 

 Me agache por debajo del volante y removí y desconecte algunos cables para encender el carro, cuando este encendió prendiendo las luces delanteras, me senté de nuevo y intente hacerlo arrancar, pero cuando presionaba fuertemente mi pie contra el acelerador este no terminaba de encenderse. 

 -¡Michie, ahí vienen!-grito Agnes desesperada mirando por el retrovisor varias sombras que se acercaban a nosotras. 

 Unos nómadas comenzaron a acercarse a nosotras, podía ver las sombras que proyectaban en el suelo al caminar. Patee con mayor fuerza el acelerador, pero sin embargo la maldita cosa no encendía. 

 Por unos momentos pensé en tomar a Agnes en mis brazos y correr lo más lejos posible, pero sabía que apenas abriera la puerta del auto nos atraparían. Di por última vez una fuerte patada al acelerador y después de emitir un irritante sonido este por fin arranco. 

 Subí a toda velocidad por la vía en dirección a la casa de mi abuela que no se encontraba muy lejos de aquí. Mire por el retrovisor para ver si nos seguían, pero las sombras habían desaparecido y en su lugar había cuerpos mutilados que pertenecían a aquellos vampiros que se encontraban alrededor de la casa. Vi que entraron varias figuras a la casa en llamas que se veían oscuras y borrosas por la lejanía. Debían ser mis padres, que seguramente no tardarían de darle muerte a ese desgraciado que asesino a mi madrina. 

 Cuando me estacione frente a la casa de mi abuela, esta ya tenía la puerta abierta y se encontraba afuera con una mirada aterrorizada. Baje del auto y saque a Agnes entregándosela a mi abuela y antes de que me pudiera decir algo arranque de nuevo el auto de regreso a la casa de mi madrina. 

 -¡Michelle!-la escuche gritar mientras bajaba por la carretera, pero no podía detenerme. 

 Tenía que regresar, tengo que ayudarla, tengo que recuperar aunque sea algo de ella que mantenga viva su memoria, algo que pueda dar consuelo a Agnes cuando se entere a la mañana siguiente que su madre no va a volver. 

 No puedo quedarme a esperar noticias como una idiota mientras todos ellos están allá tratando de matar a los vampiros que faltan, no puedo ser para siempre la inútil de la familia. 

 La rabia hervía dentro de mi mientras recordaba como aquel nómada la torturaba con la diversión contenida en sus ojos. Quería entrar a la casa y desgarrarlo como lo hizo con... 

 No pude aguantar más. Las lágrimas corrían por mi rostro, mientras agarraba fuertemente el volante tratando de controlarme. Sentía un aguijonazo en mi pecho, era como si alguien me hubiera disparado en el pecho y ahora solo quedaba el vacío que había dejado esa bala al traspasar mi cuerpo. El dolor se volvía más insoportable conforme recordaba aquellas imágenes: la sangre que escurría de las escaleras, su pierna derecha a un lado del comedor en donde solíamos pasar horas hablando de cualquier cosa, su cuerpo destrozado en el suelo con marcas visibles de mordiscos desangrándose lentamente. Pero la sensación empeoro cuando vi la casa de mi madrina arder en llamas a la lejanía. 

 Deje el carro a un lado del camino y corrí hacia el interior de la casa buscando recuperar los restos de mi madrina, más sin embargo estos ya no se encontraban y toda la cocina había sido consumida por las llamas. Salí de la casa cuando esta comenzó a desplomarse y corrí hacia donde se encontraban los vecinos y mi abuela que me había seguido que se encontraban observando como las llamas se hacían más grandes con forme la fuerte brisa pasaba. Busque a mis padres y a mis tíos con la mirada entre las personas, pero no estaban. 

 En ese momento sentí que Agnes tiro de las mangas de mi camisa para cargarla. 

 -Michie...¿Qué le paso a mi casa?-pregunto cuando la cargue-¿Por qué se quema? ¿En dónde están los hombres que venían por nosotras? 

 -No lo sé, deben de haber huido-dije sin dejar de mirar ni un momento la casa en llamas, tratando de calmarme y evitar que viera las lágrimas que caían de mis mejillas. 

 Pero casi rompo en llanto cuando me pregunto: 

 -¿Y mamá?-pregunto con voz inocente, mirando a la lejanía y a los lados para ver si lograba encontrarla. 

 -Ella se fue-dije respirando profundamente antes de continuar. 

 Le mentiría, pero ella era muy pequeña para tener que enfrentarse a esto. Suficiente tenía con la desaparición de su padre, no iba a agregar otro sufrimiento más, pero... 

 ¿Qué se le puede decir a una niña cuando su madre no volverá? 

 -¿A dónde?-pregunto confundida-¿Fue a buscar a papá? 

 -No, tu padre salió de viaje y no volverá pronto-dije con voz seca, aun se desconocía el paradero de mi padrino. Él podría volver, pero su madre no. 

 -¿Y mamá a dónde fue? 

 Respire profundo y dije tratando que no se me quebrara la voz, mientras sentía un enorme nudo en la garganta por las lágrimas que estaba intentando esconder. 

 -Ella fue al cielo para cantar con los ángeles-dije, mi madrina era cantante y tal vez esa sea una mejor excusa hasta que ella realmente lo comprendiera. 

 -¿Y por qué no me llevo con ella?-pregunto mirando hacia el cielo que permanecía nublado por algunas nubes grisáceas. 

 -Porque aun eres muy pequeña para ir. 

 Me quite el suéter que llevaba y cubrí a Agnes con el quedando con solo con una camisa de tirantes para evitar de que ella se enfermara por el frio que estaba haciendo. Al poco tiempo llegaron los bomberos y intentaron apagar las llamas, pero estas ya habían consumido gran parte de la casa y no dejaba de arder. Las llamas continuaron desplegándose a lo largo y ancho del jardín consumiendo la poca vegetación que había en los alrededores. 

 A los pocos minutos llegaron mis padres y después de que se aseguraran de que estábamos bien nos subimos en el auto para irnos, mientras mis tíos se quedaban a acompañar a mi abuela hasta que el incendio por fin se apagara. 

 Mientras nos alejábamos, Agnes y yo no podíamos dejar de ver a la lejanía como la casa en la que habíamos crecido se incendiaba hasta quedar en los cimientos. 

   

   


Capitulo 2


   

 Había pasado ya un mes desde lo ocurrido, mi familia no dejaban de buscar a los culpables, pero solo habían logrado atrapar a diez de los vampiros que estuvieron aquella noche y no habían logrado capturar al líder quien fue el que asesino a mi madrina cuyo nombre era James. Solo faltaban cinco vampiros que habían entrado esa noche, pero yo solo podía pensar en uno, en James. 

 En el momento del ataque solo lo había visto a él y a otro vampiro que había tratado de lastimar a Agnes, no sabía que había todo un clan de vampiros nómadas alrededor de la casa de mis padrinos. 

 Tras la muerte de mi madrina, Agnes vive conmigo. Mis padres y yo nos hicimos responsables de ella, pero Agnes, al igual que yo, no podía dejar de tener pesadillas sobre aquella noche provocando que nos despertáramos siempre a la misma hora 3:30 am. Ella corría todas las noches a la misma hora hasta mi habitación con miedo de que aquel vampiro nómada volviera a aparecer en su cuarto, por lo que ahora duerme conmigo. 

 Agnes nunca dejó de hablar de sus padres y siempre durante las noches lloraba por el hecho de que no la hayan dejado ir con ellos, pero algo dentro de mi me decía que en el fondo, a pesar de lo que le dije esa noche, ella sabía que su madre había muerto. 

 Después del incendio no quedo nada más que unos escombros, el cuerpo de mi madrina no fue encontrado entre las ruinas y la gran mayoría de las cosas que Agnes y yo teníamos estaban completamente quemadas, por lo que he estado comprando ropa para ella y algunos juguetes hasta que vuelva a salir de viaje con Austin para comprar mejores cosas para ella. Desde entonces nos estamos quedando en casa de Denis, una de las hermanas de mi madrina que, según un documento falso, decía que ella era mi madre. 

 Sé que esto será algo confuso, pero tratare de explicarlo lo mejor que pueda. 

 Hace ya diecisiete años, cuando Denis estaba en la secundaria había quedado embarazada de un chico el cual lo utilizaba para darle celos a su ex que la había dejado por otra chica, así que para ser libre de las acusaciones y constantes reclamos de mi abuela por su error, ella se casa con el chico llamado Aston y se mudan a una pequeña casa en la ciudad de Aberdeen en Washington. 

 El ex de Denis al enterarse quiso volver con ella por lo que Denis estuvo engañando a Aston, mientras vivían juntos hasta que un día la novia del susodicho ex los descubrió y empujo a Denis por las escaleras del instituto provocando que esta perdiera el bebe. 

 Para no quedarse en la calle y seguir viviendo con Aston trato todo lo posible por volver a quedar embarazada de él, pero fue cuando se dio cuenta que el bebe que había perdido no era de Aston, era de su ex y que Aston era estéril por lo tanto no podría quedar embarazada de él, más sin embargo él no lo sabía por lo que Denis opto por pedirles a mis padres que le donaran un ovulo fecundado con los gametos de mis padres para volver a quedar embarazada, aunque no sé porque escogió a mis padres para ello, pero a pesar de que ellos dudaron de que no iba a funcionar al final acabe naciendo después de ocho meses y medio. 

 Fue algo muy sorprendente para mi familia ya que el ovulo se había creado en un laboratorio con el ADN extraído de una muestra de la sangre de mi madre cuando había sido humana y parte del ADN de mi padre, ya que no se podía hacer de la forma común como se fecunda un ovulo en un laboratorio porque mis padres son vampiros por lo tanto no son fértiles. 

 Desde que nací la mentira de Denis lo único que hace es crecer y crecer, pero no continúo viviendo con Aston porque después de que nací lo máximo que ella duro en esa casa fueron tres días antes de irse a la universidad y irse a vivir con otro hombre y yo me fui a vivir con mis padres a Italia, más sin embargo Denis nunca le dijo a Aston de que yo no era su hija. 

 Yo pocas veces tenia contacto con él y cuando hablábamos solo decíamos cosas por cortesía y tampoco lo veía mucho, porque mayormente me la pasaba viajando junto a Austin, hasta hace unos meses atrás. Realmente Aston es un hombre de pocas palabras y sería extraño vivir con el cuándo me mudara a Aberdeen, una ciudad ubicada en el suroeste de las Montañas Olímpicas que nos mantendría a mi y a Agnes a salvo de James, mientras mi familia intentaba atraparlo, aunque yo realmente prefería volver a Italia y quedarme allí con Agnes hasta que lograran atrapar a James, pero mi familia quería proteger a otro clan que sería el nuevo blanco de James dentro de pocos meses y yo ayudaría a vigilar las intenciones y pensamientos del clan mientras que estuviéramos aquí, así que ir a Italia ya no era una opción. 

 Preparaba mi maleta para la mudanza, pero no importaba cuanto revisara el armario de Denis, no lograba encontrar algo lo suficientemente abrigador para protegerme del frío de Aberdeen. 

 -¿Aun no has encontrado nada?-me pregunto mi mamá entrando en la habitación. 

 Mi madre y yo somos muy parecidas en cuanto al aspecto físico, pero mentalmente era mucho más parecida a mi padre. 

 Mi madre tiene largos cabellos rojos ondulados en sus puntas, su piel es blanca como el mármol, ojos de color verde esmeralda y pestañas largas y oscuras con una figura delicada y elegante que le queda muy bien por su forma de ser. 

 -No, Denis no tiene ni una sola chaqueta y el único suéter que logramos rescatar del incendio no abriga mucha contra el frío-dije husmeando por última vez dentro del armario-Sería bueno ir a Italia para buscar algo de ropa, ya que todo se quemó en el incendio. 

 -No, tendremos que ir de compras luego que ya estemos en la ciudad-dijo mamá guardando algunas sabanas y cobertores que teníamos en casa de la abuela en caso de emergencias. 

 Mi mamá termino de empacar y llevo todo al auto junto con mi padre, mientras yo bajaba con mi bolso de mano guindado al hombro y con mi estuche de aseo personal en mi mano, mientras corría por las escaleras hacia la planta baja. Se nos hacía tarde para el vuelo. 

 Denis y su novio Robert estaban terminando de desayunar junto a Agnes. Luego de que ella me viera bajar con ímpetu corrió hacia el auto dándoles una rápida despedida como yo a Denis y Robert. 

 Mientras nos dirigíamos al aeropuerto no dejaba de pensar de que ya podría irme despidiendo por un tiempo de mis viajes y excursiones por el mundo, para volver a hacer de cuenta que era una chica normal de instituto. 

 Volver al periodo regular de clases con todo lo que conlleva tanto social como educativamente lo consideraba una verdadera pérdida de tiempo, por lo que me sentí bastante aliviada cuando me gradué a los doce años de tener que seguir tratando con compañeras hipócritas y profesores que, en lugar de darte algo que te sirva de verdad en el mundo exterior, lo único que hacen es poner a probar tu capacidad de retener información para que a la semana siguiente sea expulsada en una hoja de papel para luego ser olvidada completamente. 

 La secundaria para mi fue una verdadera pérdida de tiempo y volver a ella para aparentar ser una chica de pueblo para no llamar la atención de los Holden, una familia a la cual mis padres apreciaban por alguna extraña razón que aún no logro entender, para poder protegerlos del peligro eminente de James. 

 Pero a mi muy poco me importaba lo que le sucediera a ese clan, simplemente nos traeríamos problemas con tan solo el hecho de protegerlos sin llamar la atención. Fuera mejor si mi familia hiciera una emboscada cuando James y su clan intentaran atacar a los Holden y así acabar con el problema de una buena vez, pero como siempre "hay que ocultarse, hay que prevenir y hay que evitar el mayor daño posible". A la mierda con eso, si fuera más fuerte yo misma cazaría a James como el animal que es y lo mataría y... 

 -Ni siquiera lo pienses, Michelle-dijo mi padre mirándome por el espejo retrovisor tras haberme leído la mente.-Atraparemos a James, lo único que se te está pidiendo es que mantengas vigiladas las mentes de los Holden mientras descuartizamos al clan de James sin hacerles notoria nuestra presencia. 

 -¿Por qué siempre tenemos que estar escondiéndonos?-pregunte. 

 -No podemos hacer notar nuestra presencia en las tierras de otro clan, no si queremos evitar una guerra entre clanes y nuestro objetivo no son los Holden-dijo mi padre mirando nuevamente hacia la carretera. 

 -¿Por qué tenemos que protegerlos?-pregunte-No pertenecen a nuestra familia y además podemos cazar a James después de que acabe con ellos en otros lugares sin tener que escondernos. 

 -Porque de cierta forma son parte de nuestra familia-dijo mi padre. 

 -¿Qué? 

 -Es la familia de Mia y la razón por la cual James planea atacarlos es ella y como los Holden no saben nada de lo que James es capaz de hacer y eso lo está usando el a su favor para poder cumplir su venganza contra tu tío Benjamín-dijo mi madre. 

 -¿Son familia de Mia?-Pensé que Mia vivía solo con Jules. 

 -No, Mia pertenece a su aquelarre desde hace diez años. 

 -¿Y qué tengo que hacer?-dije ya dándome por vencida. 

 -Mientras estemos allá tienes que evitar a llamar la atención a toda costa-dijo mi padre. 

 -Papá, si soy la nueva oveja del rebaño obviamente voy a llamar la atención-dije. 

 -No si actúas como tal-dijo papá-Desde que Aston supo que vendríamos el chisme se rogo por casi toda la ciudad como si fuera pólvora, por lo que deberías ser lo más normal humanamente posible mientras estemos aquí. 

 -¿Es decir? 

 -No deberías ser la Michelle que todos conocemos, te involucraras más con otras personas, a cada preguntan que te hagan dirás respuestas comunes y serás mas sociable... 

 -¿Quieres que sea un personaje mientras estemos aquí?-pregunte indignada.-Sabes que no tolero a ciertas personas, no me gusta ser hipócrita. 

 -Aquí tendrás que ser más tolerante o al menos hacer de cuenta que lo eres, de todas formas nosotros estamos de paso en esta ciudad.-dijo-La razón por la cual debes actuar así mientras estemos en Aberdeen, es porque uno de los integrantes de los Holden está encargado de leer y custodiar los pensamientos que tengan los humanos de la ciudad sobre ellos. 

 -¿Y? 

 -Tienes que evitar que el no vea lo que nosotros podemos ver en tu cara. 

 -¿Agne? 

 -A parte de eso-dijo igualando mi tono de sarcasmo-Evita a toda costa que él logre leer tus sentimientos y emociones a través de tu rostro, debes ser una hoja en blanco la mayor parte del tiempo.-dijo- Él al ver que no puede leer tus pensamientos intentara acercarse a ti para averiguar si eres como el resto y además, siendo una Hidden en transición, tu sangre es más llamativa para un vampiro y si te mantienes entre un mayor número de personas... 

 -No será capaz de distinguir mi olor entre tantos aromas distintos-dije recordando lo hábil que podían ser los sentidos de los vampiros-Pero será cuestión de tiempo para que ellos se enteren de nuestra presencia en sus tierras. 

 -Eso es lo que tenemos que evitar-dijo papá-No tardaremos mucho en atrapar a James. 

 -Eso espero-dije mirando por la ventana mientras llegábamos finalmente al aeropuerto. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 3



 



Luego de un viaje de todo un día logramos llegar a Aberdeen a las doce de la noche. Agnes dormía en mis piernas, por lo menos durante el viaje ambas por fin habíamos logrado dormir un poco. Miraba por la ventana el enorme lago que se extendía cerca de la carretera, mientras la luna permanecía elevada mostrando su reflejo en el agua.


 Estaba tan cansada que no lograba ver bien las letras de los carteles que pasaban rápidamente mientras avanzábamos por la ciudad, pero luego de diez minutos nos detuvimos frente a un portón de rejas de acero. Un vigilante de la urbanización nos preguntó hacia donde nos dirigíamos y luego de hacerlo nos dejó entrar. Aston nos esperaba sentado en las escaleras de su casa. 

 La casa de Aston no había cambiado con el tiempo, aún seguía igual a pesar de las constantes lluvias y inundaciones que sucedieron en el pueblo hace algunos años atrás. 

 Era una casa pequeña de color azul claro, cuyo techo era de un azul más oscuro. Estaba rodeada de una cerca de alambre. El patio era seco y sin vida en donde se hallaba acostado lo que fue un día el tormento de mis pesadillas cuando venía aquí, un San Bernardo de gran tamaño que se llamaba Roby, el cual acompañaba a Aston durante todo el año y cuidaba la casa cuando él se encontraba viajando. 

 Aston corrió a abrazarme en cuanto me vio salir el auto, mientras que Roby me olfateaba. 

 Aston seguía siendo el mismo hombre, los años no hacían efecto en él. Su cabello marrón bien peinado hacia atrás, ojeras tras las largas horas de trabajo y la sonrisa tierna y solitaria que siempre solía tener. 

 -¡Cuánto tiempo sin verte!-dijo Aston feliz de verme. 

 -¿Cómo estas Aston?-dijo mi padre estrechando su mano para que luego mi madre le diera un beso en la mejilla. 

 -Bien, muy emocionado de que al fin hayan aceptado mi invitación de quedarse un tiempo acá-dijo Aston, mientras yo cargaba a Agnes para sacarla del carro ya que aun permanecía dormida. 

 -No nos quedaremos mucho tiempo-dijo mi papá solemnemente. 

 -Así que no te molestaremos por mucho tiempo, Aston-dijo mi mamá bromeando para que Aston ignorara la respuesta de mi padre. 

 -Para nada-dijo Aston con una sonrisa-Y veo que Michelle aun le sigue teniendo miedo a los perros. 

 Aston dijo esto al ver como miraba con nerviosismo a Roby que se me montaba encima para poder olfatear a Agnes, debía de estar pálida porque los tres se reían de mi expresión. Aston me quito a Roby de encima y respire con alivio mientras entrabamos a la casa. 

 El interior de esta era cálido y confortable: paredes color naranja, un sofá blanco con muchas almohadas de color negro, un televisor pantalla plana y una pequeña gaveta repleta de Cd's de música junto a un radio lleno de polvo, adornos de madera como casitas y un pequeño búho en una estantería y algunos cuadros del lago adornaban las paredes. 

 Comencé a estornudar por el polvo que había en el aire, ya que Aston no pasaba mucho tiempo dentro de casa esta se veía descuidada y un poco sucia, pero se podía ver que Aston había organizado todo para nuestra estadía en la casa. 

 Mientras mis padres acordaban con Aston los días que me iba a quedar aquí y los días que estaría en la otra casa que habían comprado mis padres, subí las escaleras en espiral que se encontraba cerca de la entrada y llegue al segundo piso de la casa que contaba con dos habitaciones. 

 Entre en la que tenía un dibujo que había hecho hace años de Totoro durmiendo sobre la puerta y al abrirla allí se encontraba intacta mi vieja habitación. Como venía muy pocas veces cuando era niña lo que mayormente hacia mientras estaba aquí para matar el aburrimiento era dibujar y hacer manualidades con foami o cartón, aun se encontraba mi vieja casa de muñeca que la hice con los mismos materiales a un lado de mi cama y algunas cosas que había hecho decoraban la habitación. 

 Mi cuarto tenía las paredes de un azul turquesa llenas de hojas que había pegado en la pared con dibujos míos, las sabanas de mi cama eran de color negro y tenían un enorme gato blanco en el centro de esta. Tenía un pequeño closet junto a mi cama y un librero que se encontraba cerca de la ventana con una lámpara de noche y unos cuantos libros apilados junto a varios juegos de mesa. En la pared en donde se encontraba mi cama habían unas pequeñas luces de navidad que me había regalado Aston para que mi habitación no fuera tan oscura. 

 Al frente de mi cama se encontraba un pequeño televisor viejo de madera, de esos en donde los programas de televisión solo se veían en blanco y negro que había comprado con mis ahorros en una venta de jardín, cerca de él se encontraba una ventana en donde había un pequeño sofá con muchos peluches y cojines. 

 Bueno, al menos a Agnes no le harían falta sus juguetes. 

 Pero cuando fui a acostar a Agnes en la cama sentí un extraño olor en el aire y al dejarla sobre ella escuche un sonido de algún plástico, como si acabara de acostar a Agnes sobre una bolsa desechable. Al quitar las sabanas me encontré con una gran cantidad de condones usados esparcidos por toda la cama. 

 Volví a cargar a Agnes para dejarla sobre el sofá junto a la ventana, pero este también estaba lleno de condones. Al revisar bien mi habitación esta se encontraba llena de basura: vasos desechables debajo de la cama, botellas, tangas, un bóxer, toallas sanitarias, unos tapones y incluso un vibrador, eso sin contar a la enorme muñeca de plástico que se encontraba al otro lado de la cama con la boca llena de semen. 

 Mi mamá leyéndome el pensamiento ya se encontraba detrás de mi y me hizo sobresaltar cuando llamo a Aston a gritos para que viniera a la habitación. 

 -¿Por qué la habitación de Michelle esta así de sucia?-le pregunto mi madre molesta. 

 -No lo sé-dijo Aston-Tal vez sea porque cada vez que hacen alguna fiesta en el vecindario los chicos trepan por el árbol que esta junto a la ventana y entran a la habitación para hacer sus...cosas. 

 -¿Y por qué no le has avisado a la policía?-le pregunto mi padre. 

 -Porque no me había dado cuenta-dijo Aston avergonzado-Como siempre hago guardia en la fabrica todas las noches y llego durante la tarde al día siguiente no me había dado cuenta, pero créanme, no hay nada que una buena cerradura no pueda solucionar. 

 Mi madre lo miro aun sin creerle nada y cuando Aston estaba revisando la habitación ella le susurro a mi padre algo al oído que pude escuchar al encontrarme tan cerca de ellos: 

 -Mañana mismo le colocas un candado a esa ventana-susurro mi madre y mi padre solamente asintió en sin decir nada. 

 -Bueno-dijo Aston juntando sus palmas-Es hora de la sorpresa 

 -¿Cuál sorpresa?-pregunte mientras lo seguía bajando las escaleras hasta el patio trasero. 

 -¡Tu nuevo auto!-dijo emocionando tras encender todas las luces del porche. 

 El auto era nada más ni nada menos que un Mercury 1941 de un verde oscuro que acababa de ser pintado.El auto estaba muy bien conservado, pero el problema era que yo no tardaría de estropearlo llevándome por delante un poste de luz. 

 -¿Y bien?-pregunto Aston-¿Qué te parece? 

 -Es...-trataba de buscar una palabra para no herir sus sentimientos, pero no la encontraba-¡Perfecto, gracias! 

 Ok, si. El coche era una gran mierda y mi cuarto de niña había pasado a ser un antro, pero Aston estaba poniendo un gran esfuerzo para que me sintiera cómoda y no planeaba hacerle una escena cuando aun después de tanto trabajo que tenia se tomaba todas estas molestias por mi. 

 -¿Esta cosa es la gran sorpresa?-pregunto mi madre mirando ofendida al coche, como si se lo hubieran regalado a ella en lugar de a mi. 

 -Si y resulto ser muy barato-dijo Aston orgulloso de si mismo. 

 -¿Dónde lo compraste?-pregunto mi padre sujetando los hombros de mi madre, tratando de que esta no explotara y volviera mierda el coche. 

 -Lo encontré en un deshuesadero la semana pasada y como vi que estaba bueno lo compre y le hice unos arreglos, unas cuantas reparaciones y quedo como nuevo-dijo Aston. Mi mamá se quejo. 

 -Si, esta genial, gracias Aston-dije con una sonrisa falsa. 

 -Michie, tienes que comenzar a decirme "papá"-dijo Aston-No puedes llamarme por mi nombre de pila toda la vida como si no lo fuera. 

 En ese momento me sentí mal. 

 Siempre hemos querido decirle la verdad a Aston, pero Denis aun insiste en que no se la digamos, ya que él no podrá tener hijos y con la poca vida amorosa que tenia siempre estaría solo, por lo que decirle la verdad sería un golpe bajo para él. 

 -Es la costumbre-dije avergonzada, metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja-Pero no te preocupes,con algo de tiempo ya no te llegare a llamar de otra manera. 

 Aston sonrió emocionado, pero cuando se acerco a mi para abrazarme sonó el teléfono de la casa y corrió a atenderlo. 

 No me gustaba las mentiras, pero mi familia vivía de ellas y gracias a las mentiras que decíamos podíamos ocultarnos y mantener en secreto la existencia de otros seres, pero mentirnos a nosotros mismos era casi imposible, ya que la verdad se mostraba al poco tiempo, pero no comprendía como esta mentira con Aston aun no había llegado salir a la luz. De cualquier manera, me dolía mentirle. 

 Fue en ese momento en el que mi mamá dejo caer la extraña mascara de felicidad que tenía en su rostro y mostro su verdadero estado de ánimo. 

 -¡Lleva 17 años sin regalarte nada y cuando lo hace te regala este pedazo de mierda!-dijo mi mamá golpeando con su puño la puerta del copiloto del auto, dejando una gran abolladura en el. 

 Aunque viendo el auto de otra manera, quitándole el feo capo, era un lindo auto clásico. Pero a mi mamá no le hacía mucha gracia. 

 -Cálmate, Elizabeth-dijo mi papá alejándola del auto. 

 -¡¿Qué me calme?!-grito ella volviendo a golpear otra vez el auto, ahora con su pierna. Yo no sabía si reírme por la forma en la que actuaba o detenerla antes de que volviera Aston y ya no quedara ni las ruedas del auto. 

 Después de eso Aston regreso, los tres nos pusimos delante de la abolladura que había dejado mi madre y sonreímos como si no hubiese pasado nada, mientras que mi papá intentaba arreglar la marca de que había en el auto. 

 -¿Ocurre algo?-pregunto Aston mientras que mi padre abría la puerta y con golpe seco y silencioso de su mano arreglaba la abolladura. 

 -No es nada, sino que ya tenemos que irnos-dijo mi padre. 

 -No se vayan, ya van a llegar Joaquín y sus hijos-dijo Aston-Vamos hacer una parrillada para celebrar la llegada de Michie. 

 -No podemos Aston-dijo papá-Hemos hecho un largo viaje para llegar hasta aquí y tenemos que descansar para salir a comprar algunas cosas temprano en la mañana. 

 -En otra ocasión-dijo mi madre-De todas formas, mañana traeremos a Michelle y a Agnes en la tarde después de haber comprado. 

 -Ambas se quedaran aquí mientras nosotros hacemos algunos negocios en Nueva York-dijo papá. 

 Esa era la mentira que habían planeado mis padres para justificar el hecho de que yo me quedara aquí mientras ellos le daban caza a James. Pero no se irían del pueblo, la única razón para quedarme en casa de Aston era que todos en el pueblo pensaban que yo era hija de Aston y que viviera en casa de mis "padrinos" solo haría que hubieran habladurías sobre la familia. 

 -Esta bien-dijo Aston con emoción. 

 Subí y busque a Agnes que aún seguía dormida y la baje para llevarla una vez más dentro del auto. Nos despedimos de Aston el cual nos despedía con nostalgia junto a Roby que no paraba de ladrar conforme nos alejábamos. 

 Había una casa a unos pocos kilómetros de allí que mis padres habían comprado hace algunos años atrás ubicada en la carretera Roosevelt, una carretera que llevaba al cementerio Ferm Hill y un cementerio de mascotas que se encontraba justo al lado de mi casa. 

 A unos cuantos pasos de allí se encontraba un río que pasaba cerca de la carretera en donde antes solía "pescar" en la orilla y digo "pescar" porque lo único que alguna vez logre atrapar con estambre, un trozo de plátano y un palo fue un pantalón de un vecino. 

 Estacionamos en la entrada de la que sería nuestra casa por estos meses. La casa era de madera de un color caoba con dos ventanas de color blanco, habían unos pequeños árbolitos en la entrada y algunas plantas alrededor de la casa. 

 Cuando salí del auto, pude sentir una fría ventisca que me heló hasta los huesos, cubrí bien a Agnes con su suéter y la lleve dentro de la casa. Cuando mi madre abrió la puerta, el calor acogedor de la casa me envolvió. 

 El interior de la casa era elegante y sofisticada, las paredes eran de color carmesí, en el pasillo de la entrada habían varios cuadros con fotos tanto mías como de nuestra familia.  

 La sala de estar era espaciosa con una gran alfombra en el centro de la sala y unos muebles de color crema, al frente se encontraba una pequeña chimenea que estaba encendida brindándole calor al lugar, había una pequeña biblioteca llena de libros cerca de la ventana y en el medio de la habitación se encontraba una mesita de madera de roble con un arreglo de flores sobre ella. 

 Entré a una de las habitaciones de la casa y acosté a Agnes para que durmiera tranquila. Me sorprendía que aun no se haya despertado, pero después de la muerte de su madre ella no podía dormir bien y era bueno de que lograra descansar un poco. Le quite los zapatos y la arrope para luego para apagar las luces y buscar las maletas en la sala para irme a mi habitación. 

 Como la casa había estado en alquiler ya que casi nunca veníamos a Aberdeen, la habitación en donde usualmente dormía no tenia cosas mías. Era como cualquier otra habitación de la casa, solo que con diferentes diseños. Las paredes eran de negro y de un tono rosa pastel, había una cama matrimonial y un tocador que se encuentra frente de la cama y un gran ropero que no llenaría ni media gaveta con la poca ropa que se había traído. 

 De un salto me acosté en la cama,mientras pensaba que tendría que emplear un rol en esta ciudad, un papel, como si fuera un personaje y caracterizaría a la famosa hija desaparecida de Aston Blair. No quería pensar en lo que sucedería el lunes cuando me tocara ir al instituto, así que me cambie de ropa y me acosté a dormir. 

   

   

   


Capitulo 4



 


 A la mañana siguiente, me levante y vi al abrir las ventanas de que estaba un poco nublado el cielo, pero no parecía que realmente fuera a llover. Me cambie de ropa y me dirigí hacia la cocina en donde se encontraba mi mamá cocinando unos huevos revueltos, mi padre con un libro viejo entre sus manos sobre el clan de los Holden, Agnes que coloreaba unas muñecas que había dibujado para ella en bloc de dibujo y vi con sorpresa a mi abuela Pamela que se encontraba preparando café. Seguramente había tomado un avión después de que lo hiciéramos nosotros. 

 A Pamela no me gustaba decirle abuela ya que ese concepto simplemente no se le aplica a ella. Mi "abuela" tenía la apariencia de una mujer de treinta años en lugar de ser ceniza si realmente aparentara su edad actual. Tenía largos rizos rubios que le caían por la cintura, curvas pronunciadas, grandes pechos y muslos, Pamela era la viva imagen de esa clase de mujeres que ves en las revistas de Playboy. 

 -¡Buenos días, floja!-dijo Pamela saludándome-Hasta que al fin despertaste, pensaba que tendría que ir y lanzarte ese balde de agua. 

 Señalo un balde de color rojo lleno de cubitos de hielo que comenzaban a derretirse. 

 -Lastima, ahora tendré que hacerlo yo-dije arrojándoselo encima, tomándola desprevenida y mojando no solo ella sino todo el piso de la cocina. 

 -Ahora si te jodiste-dijo amenazadoramente Pamela tomando una taza de café caliente y arrojándomela encima, quemándome y manchando toda mi blusa. 

 Saque la salsa picante y la mayonesa de la nevera y comencé a arrojárselos, pero ella los esquivaba hábilmente con su velocidad y en un parpadeo me arrebato la mayonesa y me empasto todo el cabello con ella, intente jalarle los cabellos para hacerle lo mismo con la salsa picante, pero mis padres nos separaron, mi madre sujetaba a Pamela por la cintura, mi padre me sostenía de los brazos y Agnes se moría de la risa sentada en la mesa grabándonos con su tablet. 

 Siempre nos peleábamos así en la familia, si no eran mis primas, eran mis tías, si no eran mis tías eran mis abuelas, o si no eran mis tíos, pero siempre lo hacíamos más que todo por diversión, por el simple placer de jodernos los unos a los otros. 

 -¡Ya fue suficiente!-dijo mi mamá-Las dos se van a la ducha antes de que sigan haciendo mas desastres. 

 Mi mamá nos empujo a ambas por el pasillo como si fuésemos dos niñas pequeñas, luego de empujarnos y jodernos de camino a nuestras habitaciones entre a la ducha para bañarme.  

 El cabello a pesar de las múltiples veces que lo lave quedo aun tieso gracias a la mayonesa y mi ropa entera olía a café, pero aunque fue divertido quería vengarme por lo de mi cabello. 

 -Algún día me las pagaras-le dije cuando nos volvimos a encontrar por el pasillo. 

 -¿En efectivo o tarjeta?-pregunto y la golpee en la espalda como respuesta y ella solo se hecho a reír, ya que golpearla a ella era igual que golpear a una pared por lo que en parte al golpearla hizo que me doliera la mano. 

 -¡Maldita sea!-grite furica y ella hizo un sonido igual al de las maquinas cuando colocas una contraseña errónea. 

 -Contraseña no identificada-dijo con voz de una locutora de anuncios-Por favor elija su forma de pago. 

 -¡Cállate, coño!-grite histérica, mientras ella seguía riéndose. 

 Al volver a la cocina, mi desayuno ya estaba servido y Agnes ya estaba por terminar el suyo mientras repetía el video que había grabado una y otra vez.  

 Ya veré a mis primos trolleandome por Facebook con ese video y Austin preguntándome por qué había escogido la salsa picante y la mayonesa, en lugar de leche, jugo o cualquier otra cosa que no me fuera a joder el pelo, pero ya era tarde. 

 -Bueno, al menos anoche pudiste dormir un poco más que en las últimas semanas-dijo madre mientras yo comía. 

 -Las pesadillas han contribuido esencialmente a ello-dije-Fue extraño que anoche no soñara el mismo sueño otra vez. 

 -Seguramente fue por el cansancio después de casi treinta y nueve horas viajando-dijo mi madre sentándose junto a mi padre que ahora estaba leyendo un periódico local. 

 "Se encuentran los cadáveres degollados de cuatro pescadores cerca de la desembocadura del río Chehalis" 

 -James ya ha comenzado a merodear la zona-dijo mi padre doblando el periódico y tirándolo en la basura. 

 -¿Qué planea?-pregunto Pamela-Él no suele llamar de esa manera la atención. 

 -Quiere llamar la atención de los Holden, quiere dejarles un aviso de su presencia-dijo mi padre. 

 -¿Quiere hacer que los Holden vayan directo hacia él?-pregunto mi madre. 

 -No, quiere crear expectativa y misterio en los Holden sobre "el clan desconocido" de nómadas y irlos alertando poco a poco-explico mi padre-Él tiene curiosidad sobre este clan y varios de los integrantes de su grupo también. 

 -Es normal, ya que es el único clan que tiene algunas costumbres muy parecidas a las nuestras-dijo Pamela. 

 -Sí, pero los Holden no conocen el tipo de vampiro que es James, ni siquiera conocen otra clase de seres sobrenaturales que no sean los vampiros-dijo mamá-Si llegan a tener un enfrentamiento con James será el fin de ese clan. 

 -Es por eso que montaremos guardia alrededor de la casa de los Holden, crearemos un escudo para mantener a James fuera de este territorio para poder mantener a Michelle y a Agnes a salvo y cuando James se prepare para mostrarse finalmente ante los Holden lo atraparemos-dijo Pamela. 

 -No lo intentaremos-dijo mi papá con determinación-Lo vamos a matar por todo lo que nos ha hecho, no vine a Aberdeen solo para "intentar" matarlo y menos para capturarlo, él va a morir junto a todo su aquelarre. 

 *********************************** 

 Fuimos a varias tiendas, pero cuando estaba buscando algunas camisas en una tienda llamada Walmart, tropecé con un gancho de ropa que había en medio del suelo y choque contra una chica pelirroja de cabello corto ondulado, de estatura regular y piel extremadamente blanca y frágil. 

 -Oh, perdón discúlpame tropecé y...-dije, pero cuando me di cuenta era Mia. 

 ¡Es Mia! 

 ¡No puede ser! 

 Quería lanzarme encima de ella y abrazarla, pero no podía hacerlo. Primero: porque la asustaría, segundo: porque no me conoce y tercero ella ahora pertenecía al clan de los Holden y fastidiosa charla de mi padre no dejaba de rondar por mi cabeza "No debes llamar la atención". 

 -No, tranquila yo tampoco te vi, discúlpame-dijo preocupada, agachándose para ayudarme a recoger toda la ropa que había tirado al suelo. 

 -Descuida, lo hago yo-dije, pero ella obviamente no me hizo caso y siguió recogiendo las prendas, en ese momento tomo un vestido rojo que se había caído del suelo y me lo entrego. 

 -Pruébate este-dijo entregándomelo-Seguro te quedara bien y discúlpame otra vez por estar en el medio. 

 -No te preocupes-dije con una sonrisa-Además yo fui la que choque contigo. 

 -¡Mia!-escuche una voz masculina provenir del otro lado de una fila de percheros, seguramente era Jules, su novio. 

 -Me tengo que ir-dijo sonriéndome y caminando hacia donde la habían llamado. 

 -¡Gracias!-dije y salí corriendo hacia donde se encontraba mi mam probándole unas botas a Agnes. 

 -¿Conseguiste los vestidos?-pregunto mi madre colocándole otro par de botas. 

 -Sí, encontré varios para Agnes y uno para mi-dije mostrándoselos uno a uno-No creerás a quien vi... 

 -¿A tu padre?-pregunto-Lleva ya media hora desaparecido buscando el seguro para tu ventana y aun no ha vuelto. 

 -No-dije emocionada-¡Me encontré con Mia! 

 Pero lejos de emocionarle a mi madre, le preocupo. 

 -Pero no pude percibir su presencia-dijo preocupada-¿Dónde está? 

 -Ya se fue-dijo mi papá llegando de repente con una bolsa en su mano derecha-Jules sintió nuestra presencia y huyo con Mia para protegerla. 

 -¿Llamamos su atención?-pregunte dudosa. 

 -No, por aquí es normal ver algunos nómadas o clanes que están de paso-dijo mi padre-Tendremos que idear una forma de estar contigo sin que nos sientan. 

 -Podemos hacer una interferencia con Michelle durante los días que vaya al instituto y así poder vigilar las acciones y reacciones del clan a través de su mente-dijo mi madre. 

 -¿Quieren que alguien me coordine mentalmente para hacer vida social?-pregunte-¿No creen que estoy ya bastante grande para saber qué decir y qué no? 

 -Lo sabemos, Michelle-dijo mi madre-Es la mejor manera de cuidarte, ver las cosas a través de tus ojos. 

 -¿Van a estar leyendo mi mente todo el tiempo? 

 -Solo cuando estés conversando con uno de los Holden-dijo mi padre-De resto eres totalmente libre de pensar lo que quieras. 

 -Esto es una locura, mientras más rápido acabe esto mejor-dije buscando otra cosa para comprarle a Agnes y a mi antes de salir de la tienda. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 5


   

 Después de almorzar y recoger las maletas en nuestra casa, fuimos a casa de Aston que estaba calentando lo que había quedado de la parrillada de ayer. 

 Me despedí de mis padres y entramos a la casa para subir las cosas hacia nuestra habitación. Tenía mucho que limpiar, lavar y arreglar para ponerme a pensar en lo que sucedería mañana en mi regreso a la escuela secundaria, por lo que me dedique a recoger toda la basura y demás que había en mi cuarto con guantes para después echarlos en una bolsa negra. 

 Acabe terminando en la noche después de haber arreglado todo y bañar a Agnes. Me metí al baño para quitarme el sudor y dejar que el agua me refrescara la piel, mientras lo hacía miraba la marca que tenía en el torso de mi mano derecha, una A dentro de un ovalo que estaba formado por espinas y una pequeña mariposa que estaba siendo atravesada por una de ellas se encontraba en el lado izquierdo del ovalo. Al final de este se encontraba una pequeña frase en francés que dice "Votre volonté dit qui vous êtes" "Tu voluntad dice quién eres...". 

 Esta marca está conmigo desde el día en que nací, marca lo que soy, una Hidden en transición, tal vez un día cuando cambie completamente tenga otra forma o quizás se expanda dependiendo del camino que escoja.  

 Muchos Hidden de mi familia tienen marcas diferentes y con una frase distinta que indica su destino, pero yo desconozco el mío, porque a pesar de que hay una frase marcada en mi piel que me lo indica, está aún no está completa. Yo solo sé que cuando cumpla los dieciocho me convertiré en una maldita. 

 Cerré la llave de la ducha y salí del baño para secarme. 

 Me miraba en el espejo practicando respuestas y expresiones a conversaciones que probablemente tendría mañana mientras me peinaba mi abundante pelirroja cabellera.  

 Odiaba peinarme y tener el cabello largo no lo hacía más fácil por la cantidad de cabello que tenía, quería agarrar unas tijeras y cortármelo hasta el cuello, pero no había nada mejor que una larga y abundante cabellera para ocultarte de los curiosos y eso es lo que exactamente mañana tendría que hacer. 

 Volver a la secundaria me parecía una pérdida de tiempo después de haberme graduado a los doce y haber terminado una carrera universitaria hace más de un año. 

 La escuela solo es útil los primeros años cuando te enseñan cosas que son fundamentales, el resto era una constante y aburrida repetición de los mismos contenidos con cosas "nuevas". Para mi la secundaria no se trata de aprender, se trata de un simple concurso de retener información y expulsarla toda sobre una hoja de papel, información que olvidaras al cabo de unos minutos después de haber tenido el examen y en algunos casos antes del mismo. 

 ¿Y por qué hacen esto? 

 Fácil 

 La escuela te enseña desde muy temprana edad a como seguir órdenes y el que mejor las emplee estará más capacitado para trabajar y vivir en un mundo el cual está absolutamente controlado por las reglas. 

 ¿Matemáticas? 

 ¿Ciencia? 

 No, las reglas, porque de ellas se gobierna nuestro mundo y las cuales nos mantienen a salvo la mayoría de las veces, solo que en algunas ocasiones puede que no tanto. Pero con el libre albedrio que ha traído el Internet y el siglo 21, ya pocas son las reglas que se siguen y si se siguen es para evitar mayormente que la billetera llore por una multa o por un buen abogado para sacarte de la cárcel. 

 Y en mi caso, o si se podía decir "en mi mundo", también las había. Por ejemplo, en nuestra familia hay un código para protegernos, es decir, hay reglas que nos mantienen seguros como la de que no podemos revelar nuestros poderes y habilidades a otros clanes ya que estos podrían utilizarlos en nuestra contra, otra que habían impuesto las Musas hace tiempo fue la de que ningún humano podía descubrir la existencia de una Hidden al menos que este tuviera un don sobrenatural, siendo esta la razón por la cual Austin conocía nuestra existencia ya que puede desmontar los campos energéticos que eran como barreras que nos protegían a nosotros de los dones sobrenaturales de otros seres y también porque podía controlar los sueños y alucinaciones de una persona. 

 De cualquier manera, todos los mundos ya sean paralelos, reales, imaginarios o incluso el nuestro y no, no me refiero al mundo literal, me refiero a tu realidad, lo que vives día a día, ese mundo también tiene reglas por lo que hipócritamente queramos o no tenemos que adherirnos a ellas. 

 Y si te lo preguntas no me han lavado el cerebro los del gobierno para decirte esto, de hecho estaba rompiendo algunas cuantas ahora. 

 Sabía que alguna pareja vendría esta noche para decorarme la habitación con condones y que seguramente vendrían algunas más durante este mes, aunque quisiera grabarlos y subirlos a Youtube para tener más visitas en mi canal, no podía hacerlo con Agnes aquí, por lo que me llevaba a la opción número dos. 

 Compre algunas cosas mientras estábamos de compras para hacer una polea en mi jardín, la cual termine de armar esta tarde. La trampa se trataba de una cuerda que mantenía sujeta una sierra eléctrica sobre una de las ramas del árbol que daba directo a mi habitación, por lo que si funcionaba trabajaría más o menos así: 

 Caso hipotético: 

 Agnes y yo estamos durmiendo y una pareja traviesa la cual vamos a llamar Pablito y Paulina , si lo sé soy bastante original, se suben al árbol como si fueran dos monos para realizar su respectivo apareamiento, pero cuando van a abrir la ventana del cuarto del amor esta tiene una cuerda que, al subirla, enciende una sierra eléctrica que se encuentra escondida en la oscuridad de la noche que va cortando el árbol conforme a la fuerza y velocidad con la que se abre la ventana. Es decir, mis pequeños trolls, mientras más caliente este el aspirante a macho dominante, más rápido caerá al suelo la feliz pareja. 

 Me acosté ansiosa por esperar a ver quiénes serían mis primeras presas, pero aun así con pensamientos tan hermosos no pude dormir mucho. Los recuerdos de mi madrina siendo descuartizada por James volvían a aparecer en mi mente sin poder evitarlo y desperté sobresaltada y un poco alterada a la misma hora desde hace un mes, las 3:30 am. 

 Abrí mis ojos aun con las imágenes de sangre pasando a través de ellos y vi a Agnes que estaba teniendo al igual que yo una pesadilla. La abrace para darle seguridad, mientras ella sollozaba en mis brazos diciendo una y otra vez "mamá". Pero entonces fue cuando escuche un sonido. 

 Alguien comenzó a subir por el árbol. 

 Espere paciente en mi cama junto a Agnes que también se había despertado, aun con lágrimas en sus ojos que seque con las mangas de mi camisa. En un momento escuchamos risas de una chica y un chico, se podían ver sus sombras en la ventana. Nos bajamos de la cama y nos quedamos en cuclillas cerca del librero. 

 Ellos se volvieron a besar y cuando el chico abrió con fuerza la ventana, subiéndola completamente, ambos cayeron al suelo. Se escucharon sus gritos y el coñazo que se dieron ambos tras chocar contra el suelo. 

 Agnes y yo nos acercamos a la ventana y vimos a una chica de cabellos negros, piel bronceada artificialmente y ojos marrones, la típica matona de instituto, me extrañaba que no fuera una rubia teñida, pero esto es Aberdeen, aquí hay variedad y la acompañaba un chico de cabello castaño y ojos claros que parecía ser el típico deportista, con sonrisa Colgate y exceso de esteroides. 

 Ambos estaban confundidos por lo que había sucedido y miraron hacia arriba y nos vieron a nosotras que no parábamos de reírnos. 

 -¡Lo siento, pero esta noche el hotel se encuentra fuera de servicio!-dije y en ese momento Aston salió de la casa junto con Roby y este comenzó a perseguirlos camino abajo. 

 -Lo siento-dije cuando Aston se acercó hacia donde se encontraba la ventana-¿Te desperté? 

 -No, ya estaba despierto, solo que al oír aquel estruendo pensé que era un ladrón tratando de meterse en la casa-dijo Aston. 

 -¿Y por qué estas despierto tan temprano? 

 -Porque a esta hora salgo para ir al trabajo –dijo Aston-La pregunta es...¿Por qué ustedes están despiertas a esta hora? 

 -No podemos dormir-dije. 

 -Tenemos pesadillas todas las noches-dijo Agnes. 

 -Pero no tienen por qué temer porque Roby está aquí para protegerlas-dijo acariciando con cariño al perro-¿Estarán bien si me voy ahora? 

 -No te preocupes-dijo Agnes-Michie puede con todos los maleantes. 

 -Ve a trabajar tranquilo, nosotras estarnos bien-dije. 

 -Está bien-dijo Aston-Voy a amarrar a Roby ya que se que tu no podrás hacerlo antes de irte al instituto, porque crees que te puede morder. 

 -¿Acaso no viste como persiguió a esos dos?-le pregunte-Yo no quiero sufrir la misma suerte. 

 Después de amarrar a Roby en su pequeña casita en el patio, se despidió de nosotras y se montó en su camioneta una Ford Raptor 2014 y salió de la urbanización, mientras Roby ladraba hasta que volvió a entrar dentro de su casa para refugiarse de una ventisca. 

 A las 4:54 de la mañana vestí a Agnes y mientras ella se cepillaba los dientes yo me arregle y corrí escaleras abajo para preparar el desayuno, pero me lleve una gran desilusión que al abrir la nevera solo hubiera un jamón vencido, cuatro huevos y una bolsa de pan. 

 Aston no compraba comida ya que acostumbraba a comer en el trabajo y aunque revise las gavetas de la cocina no había nada en estos, más tarde tendría que pasar por el mercado para hacer la compra. 

 Puse a calentar varios panes, mientras hacia un revueltillo con los huevos. Hice café y metí en mi bolso mi diario, mi block de dibujo y un cuaderno de anotaciones, y en el de Agnes un block lleno de dibujos que le había hecho para que se entretuviera y su peluche de Bmo de hora de aventura que lo llevaba a todas partes desde que se lo compramos. 

 Como aún seguía nevando nos colocamos nuestras chaquetas y salimos de la casa. Me cargue a Agnes para llevarla hacia el carro que se encontraba aparcado en la parte de atrás de la casa.  

 Abrí la puerta del piloto y senté a Agnes en el asiento del copiloto para luego entrar rápidamente y cerrar la puerta. Se escuchaba el sonido que hacían los pequeños copos de nieve al caer sobre el techo del auto, pero al menos ya estábamos protegidas.  

 Sinceramente el auto se veía mucho mejor por dentro que por fuera, pero lastima de radio la que este tenía, por suerte tengo mi Ipod que lo conecte a un reproductor de sonido que llevaba conmigo cada vez que salía de viaje. Puse la canción Pocketful of sunshine, me detuve cuando llegamos a un supermercado llamado Top Foods para comprar algo de comer para la cena y luego seguí bajando por una colina inclinada hasta la escuela de Agnes. 

 Vi como salía del carro con mirada triste y cansada. Ya había pasado por mucho para que también tuviera que ir a otra escuela y que la criticaran otra vez por lo mismo. Agnes tenía un complejo consigo misma desde que le colocaron lentes por hipermetropía, cosa que le molesto bastante ya que si antes los niños se alejaban de ella si ningún motivo ni razón, ahora lo hacían más. 

 -Oye-dije y ella volteo a mirarme antes de cerrar la puerta.-Es otro colegio, es una nueva oportunidad de hacer nuevos amigos y comenzar desde cero. 

 -Tal vez-dijo aun dudosa, mientras miraba a los demás niños entrar a la escuela. 

 -Además, si te molestan tienes que hacerles frente-dije-Si no les haces caso y los detienes a la primera ellos seguirán molestándote. Es regla de brabucón, molestaran al más débil y si no te muestras débil ante ellos no te molestaran. 

 -Pero seguirán criticándome-dijo cruzada de brazos. 

 -Y siempre lo harán-dije-A todos nos critican ya sea verbal o mentalmente, la humanidad busca la perfección aunque no lo exista. 

 -Y yo no lo soy. 

 -No, no, eres perfecta-dije-Eres hermosa tal y cual eres, con lentes o sin ellos. 

 La vi un poco más segura de sí misma cuando sonó el timbre para entrar, se despidió de mi antes de entrar a la escuela y luego yo me prepare mentalmente para la mía. 

 La secundaria J.M. Weatherwax quedaba a cincuenta minutos de la escuela de Agnes. Era una gran edificación de ladrillos y enormes ventanales de vidrio en su entrada, lo cual le daba más la apariencia de un centro comercial que de un instituto. Tenía un gran terreno y se podía ver canchas y un amplio estacionamiento que por el momento estaba comenzando a llenarse de coches. 

 Me apresure a conseguir un puesto en medio de dos coches que podían ser los nietos del mío en comparación y después de estacionarme busque mi bolso en el asiento trasero del auto para salir. 

 Muy bien, repasemos el libreto. 

 Soy Michelle Blair, hija de Aston Blair un ingeniero de transporte marítimo, estuve viviendo con mis padrinos hasta ahora por decisión de mi madre ya que tiene una constante y acelerada vida amorosa, me mude a Aberdeen para estar un tiempo con mi padre antes de ir a la universidad y soy una chica tímida y poco agraciada que no le gusta llamar la atención. Listo. 

 Abrí la puerta del coche sintiendo el frio del exterior estremeciéndome cuando una ventisca paso haciendo despeinar un poco mi cabello, ya había dejado de llover por lo menos. 

 Luz, cámara... acción. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 6

 


 Solo respira profundo, nadie te está mirando. Mantendré mi vista baja y pasare desapercibida como una alumna más. Solo actuare como si este lugar lo conociera desde hace tiempo cuando en realidad a penas lo he visto un par de veces cuando he venido de visita para ver a Aston. 

 Funciono con éxito, habían tantos estudiantes que me movía entre la multitud sin llamar la atención de nadie o eso creía yo hasta que de repente un chico de ojos achinados, cabello liso y un poco aceitoso que caía por un lado de su rostro y con un corbatín, me hiciera levantar la vista de pronto al escuchar como en voz alta decía: 

 -¡Eres la chica nueva ¿verdad?!-dijo aquel chico y en un largo y amplio pasillo treinta personas se voltearon para verme con vivo interés. ¡Oh, Dios! 

 -Shhh-trate de callarlo, pero él no paraba de gritar. 

 -¡Oh, eres tímida!-dijo-¡Lo siento! 

 -¿Por qué me gritas?-le pregunte-Puedo oírte, no soy sorda. 

 -¡Tu no, pero yo sí!-dijo riéndose abiertamente-¡No puedo oír por el oído izquierdo! 

 -Oh, lo siento-dije sonriéndole y continuando mi camino hasta donde se encontraba la secretaria. 

 Yo pensaba que lo hacía solo para que todo el mundo me viera, aunque aún tenía mis sospechas, porque sordo o no había conseguido que todos notaran mi presencia. 

 Definitivamente este plan que tenían mis padres de que pasara desapercibida mientras encontraban a James no iba nada bien. Ellos al parecer no entendían que no importaba en donde yo me parara acabaría llamando la atención de todos en el pueblo. 

 Aquí todo el mundo se conocía e incluso podía apostar que muchos de los padres de los chicos que estudiaban aquí crecieron juntos. Yo era la única intrusa que apareció de repente y de improviso a mitad del semestre. 

 Trate de caminar lo más rápido que podía por el campus mientras los pequeños copos de nieve caían a mi alrededor, me abrigue bien evitando cualquier contacto que tuviera la nieve con mi piel. Este tipo de ambiente no ayudaba mucho a ocultar mis poderes. 

 Solo bastaría con que tocara una superficie fría y mis poderes reaccionarían. Mientras caminaba por la nieve podía sentir como mi piel se volvía más fría hasta ser gélida, a pesar de usar unos guantes de cuero que mantenían el calor en mis manos, sentía como los dedos se entumecían y como un hormigueo recorría mis brazos hasta llegar a mis dedos. 

 Los guantes comenzaron a congelarse por dentro, podía sentir los trocitos de hielo que iban creciendo en el interior de mis guantes. Escondí mis manos en los bolsillos de mi chaqueta tratando de darles calor. Por el rabillo del ojo vi mi reflejo en una ventana de un auto y me di cuenta que un mechón de mi pelo se había aclarado a tal punto de ser rubio. Mi piel se veía mucho más pálida y mis ojos se volvieron mucho más claros. 

 Subí mucho más mi capucha hasta que me tapara la frente mientras escondía el mechón de cabello rebelde que había salido de la chaqueta. Había pensado que aquel chico había dejado de seguirme, pero sin embargo si lo estaba haciendo. 

 -¿Qué quieres?-le pregunte, no quería que se fijara mucho en mi apariencia, porque probablemente cuando entre de nuevo y permanezca un buen tiempo en un lugar cálido tendré un aspecto distinto. 

 -¡Soy Eric, un gusto en conocerte!-dijo aquel chico-¡Soy el encargado de guiarte a tus clases! ¡De hecho te estaba esperando para entregarte esto! 

 Cuando me voltee finalmente para verlo vi que en sus manos tenía una carpeta con varias hojas con mi horario y un mapa de la escuela. No sabía si sentirme molesta porque había caminado todo el trayecto hasta acá para buscar lo que el en un principio tenía y tuvo que decírmelo justo cuando ya estábamos frente a la puerta de la sub dirección. 

 -Gracias-dije tomando los papeles molesta y dándome media vuelta para ir a mi primera clase. 

 -¡Espérame!-grito-¡Aun no me has dicho tu nombre! 

 -Michelle Ander.... Blair-me corregi justo a tiempo-Michelle Blair. 

 -¡Déjame acompañarte a tus clases y así no te vas a perder en el trayecto!-dijo adaptándose a mi ritmo corriendo un poco. 

 -Bien, solo...no grites, por favor-le dije cuando volvimos a caminar entre la multitud de estudiantes. 

 -¡Esta bien!-dijo picándome un ojo, varias personas aún nos veían cuando pasábamos por su lado, pero debía dejar de ser tan paranoica, solo eran chicos comunes y corrientes de un pueblo pequeño, nadie sabe que soy una Hidden y dudo mucho que alguno de ellos sepan que lo que significa. 

 Lo que me tenía preocupada es que aquí había sido en donde los rumores y leyendas sobre las Hidden habían comenzado a surgir debido al impacto que había tenido la estadía de Casandra en algún tiempo cercano a 1747. Pero esperaba que esas leyendas se quedaran en eso, en leyendas. 

 Pero aun así usaba un suéter de manga larga que cubría todo mi brazo y parte de mi mano evitando que se viera la marca. 

 Me despedí del chico con una sonrisa agradeciéndole por acompañarme hasta encontrar mi aula y con un último grito "¡De nada!" continúo su camino hasta su clase entre los estudiantes que sacaban sus cosas de los casilleros. 

 Me preocupe cuando tuve que quitarme la chaqueta para guindarla en un perchero antes de entrar al salón, pero mire con alivio mi reflejo en la ventana que volvía a ser pelirroja. 

 Cuando entre recordé la misma sensación que habia sentido cuando comencé a caminar por el estacionamiento podía sentir la mirada de todos, pude sentir un escalofrió que paso a través de mi al sentir todas las miradas en mis espaldas, era la misma sensación que tenía cuando antes cambiaba de escuela con regularidad.  

 Como mis padres se la pasan viajando de un lado al otro he podido estar en diferentes escuelas en todo el mundo, por lo que me parecieron familiares las miradas de los extraños cuando entré a mi primera clase que literatura. 

 Me senté al lado de una chica que tenía una hermosa piel morena y rizos oscuros que escribía algo en su libreta gótica del Jack esqueleton. 

 -Me gusta tu libreta-dije amablemente llamando su atención-Soy Michie. 

 -Emily-dijo con una sonrisa-Eres nueva aquí ¿no? 

 -Es muy obvio ¿no lo crees?-dije riéndonos juntas-Si, vengo de New Braunfels. 

 -¿En serio?-pregunto-Mis tíos viven allá, todos los fines de semana los visito. 

 -Genial-dije-¿En dónde viven? 

 -En la calle Madison en la urbanización Bella vista Homes-dijo-¿Y tu donde vivías? 

 -En Riverside-dije-¿No es mucho tener que viajar todos los fines de semana para allá? Es un viaje largo... 

 -Sí, pero mis familia siempre hacen celebraciones cada semana y es obligatorio ir-dijo rodeando los ojos-Intente no ir la semana pasada,pero si no iba tenía que quedarme a hacer la limpieza todo el fin de semana. 

 -Te entiendo, mis padres hacen lo mismo-dije. 

 -Pero lo hacían antes ¿no?-dije Emily-Ahora están divorciados... 

 Se refería a Aston y a Denis, entonces si era cierto que Aston había esparcido la noticia de mi mudanza por toda la ciudad. 

 -Si, pero a pesar de eso aun lo hacen-dije. 

 "Debe ser duro para ella..." escuche el pensamiento de Emily. 

 Intentaba con todas mis fuerzas ignorar los diversos pensamientos que habían en el aula, pero era a veces algo difícil ya que algunos tienen una voz mental muy fuerte que, aunque trate de ignorarla, la puedo escuchar. Como el pensamiento de una chica que entro al aula con demasiada determinación a hablarme. 

 "Debe de ser ella"pensó la chica entrando al aula. 

 Voltee inconscientemente hacia la dirección en donde provenía aquel pensamiento. Era una chica de ojos marrones, cabello rojizo de un tono casi naranja que usaba mucho maquillaje y una sonrisa falsa tan ancha que me recordaba a la del Wason. 

 "No entiendo porque la mira tanto Matt" pensó con una mezcla de sentimientos tristeza, envidia y celos. "Pero tal vez si soy su amiga quiera hablar conmigo" 

 Camino con paso decisivo hacia mi con la misma sonrisa y con ímpetu me abrazo, llamando la atención del chico del que estaba enamorada. Me sorprendí al darme cuenta que era el mismo chico que se había caído anoche de mi ventana. La chica me soltó y me dio la mano. 

 -Hola, me llamo Chanel Lancaster, hija de Johan Lancaster-dijo con emoción falsa, igual que su sonrisa amistosa. 

 -¿Y?-pregunte el por qué de que me decía el nombre de su padre. 

 -Es el hombre más rico de esta ciudad-dijo arreglándose el cabello-No deberías de estar con alguien de bajo nivel social como ella. 

 Se refería a Emily. 

 -¿Y a mi que me importa su estatus social?-pregunte-Ella es genial. 

 Emily me sonrió. Chanel me miro incomoda y cambio de tema. 

 -Como sea-dijo-¿Y tú eres? 

 -Michelle-dije seca y cortante. 

 -¿Quieres sentarte conmigo en el almuerzo?-pregunto con ávido interés. 

 -No, voy a sentarme junto a Emily-dije-Pero gracias. 

 Chanel me sonrió molesta y con la misma disposición salió del aula. 

 - ¿Quién es ella?- le pregunte a Emily volviéndome a sentar en mi silla. 

 -Chanel Lancaster, se cree la gran cosa porque su padre tiene uno de los restaurantes más caros de mariscos cerca de la costa-dijo Emily-Es un poco loca. 

 -¿Un poco?-pregunte irónica-¿Es la chica popular del instituto o algo así? 

 -No, ella es la mejor amiga de la que sí lo es. 

 -¿Y quién es? 

 -De hecho es la chica que está entrando horita al salón-dijo señalando a la chica que había visto la noche anterior entrando al salón para saludar a su novio Matt para luego volver a salir del aula. 

 Supongo que es su novio por lo de la otra noche, pero ellos no mostraron ninguna muestra de cariño. Matt solamente le entrego una carpeta a la chica y ella solo avanzo hacia la salida sin inmutarse. Tal vez ellos si son novios solo que no se lo dicen a nadie, o tal vez solo amigos con derecho. 

 -Marcia Forest, es la típica perra de instituto que vez en las películas de adolescentes-continuo Emily. 

 -Yo pensaba que las perras de instituto eran en su mayoría rubias-dije-¿Ella también es rica o es dueña de un restaurant mucho más grande que el de los padres de Chanel? 

 -No, pero es novia del hermano de Chanel-dijo Emily. 

 Entonces Marcia estaba engañando al hermano de su mejor amiga con el chico que le gusta. Ahh, las historias y chismes de instituto, tenía tiempo sin vivirlos y ahora me encontraba en medio de uno por ser nueva. 

 -¿Por qué Chanel dice que tienes bajo nivel social?-pregunte curiosa. 

 -Por ser latina-dijo Emily-Sus padres son muy clasistas, consideran a los latinos inferiores a ellos. 

 -¿Y qué importa?-pregunte-Yo también tengo familia latina y viví un tiempo en México y en Argentina, no tienes que sentirte mal por ser latina, en lugar de eso restriégaselos en la cara, siéntete orgullosa de lo que eres. 

 -Como se ve que no eres de aquí-dijo con una sonrisa. 

 -¿Y de qué país vienes?-pregunte. 

 -De Cuba- dijo-Vine con mi madre y mis hermanos cuando tenía ocho años y desde entonces vivimos aquí. 

 -¿Y después de todo lo que pasaste para estar aquí te crees inferior a ellas?-pregunte-Ellas no sobrevivirían ni 5 minutos en mar abierto. 

 -Tienes razón-dijo orgullosa-Gracias, Michie. 

 -No es nada-dije. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 7



 


   


 



Compartí una clase más junto a Emily y luego fui a mi próxima clase para encontrarme con Chanel que me esperaba sentada en una mesa.


 -Michie, perdóname por lo de esta mañana, pero es que esa chica no me gusta-dijo cuando pase por un lado de ella sin hacerle caso. 

 -¿Por qué?-pregunte cortante para que dejara de seguirme-¿Por ser latina? 

 -No, es por eso-dijo-Es que ella intento acostarse con mi hermano, cuando él está con una amiga mia. 

 Así que mi nueva mejor amiga estaba enamorada del hermano de Chanel, con razón odiaba tanto a Chanel y a Marcia. 

 -¿Por qué quieres hablarme a mi cuando yo también soy inferior a ti?-le pregunte, para ver que me iba a decir como excusa. 

 -Tu no eres inferior, bueno... quizás un poco, pero eso cambiara cuando estés con nosotras-dijo Chanel-Tu padre es socio del mio, por lo que siempre nos vamos a ver y sería bueno que tuvieras alguien con quien charlar. Sé que te parecí una perra como trate a Emily, pero no soporto que ella se acerque a mi hermano, pero eso no tiene que ver contigo, a penas la acabas de conocer y la defiendes. 

 -La defiendo porque es mi amiga y porque la críticas por su origen-dije cruzada de brazos. 

 -El tiempo te dirá que no es así-dijo-Pero...¿podemos ser amigas? 

 En otro lugar, la ignoraría, porque sabía que su amistad era falsa y solo me traería problemas, pero estoy interpretando un papel, no soy Michelle Anderson, soy Michelle Blair y no podía a penas llegar y tener una rivalidad contra las chicas populares del instituto, cosa que llamaría la atención de los Holden. 

 -Está bien, si-dije rindiéndome y ella me volvió a abrazar. 

 A lo largo de la clase y mientras caminábamos hacia el pasillo ella me preguntaba cualquier tipo de cosas y yo simplemente le respondía las cosas que ella quería que le dijera o un seco "Si" o "No".  

 A veces tenía ganas de agarrar un cuchillo y cortarle la garganta, sus pensamientos eran insoportables, no dejaba de criticarme e insultarme a pesar de las mentiras y cosas normales que le decía.  

 Tenía una extraña envidia y rabia conmigo solo por ser la nueva distracción de su enamorado. 

 En un punto me aleje de ella cuando fue hacia donde se encontraban sus amigas y fui hacia una mesa en donde se encontraban Emily, un chico de cabello negro con flequillo, estatura media que tenía los ojos achinados, otro chico un poco gordo y con rostro tierno que, por alguna extraña razón, me recordaba a Winnie Pooh y una chica de cabello marrón claro y rostro con forma de corazón. 

 -¿Lograste escapar?-me pregunto Emily cuando llegue a la mesa donde ellos se encontraban. 

 -Por suerte-dije aliviada mientras me sentaba junto a ella. 

 -Ellos son Juan y Nicol -dijo Emily presentándome a la personificación de Winnie Pooh y a la chica a su lado que parecía ser muy tímida.- Y ese chino loco que está ahí es Jean. 

 Todos eran bastante agradables y divertidos, pero de repente Chanel y sus amigos se sentaron sin aviso en nuestra mesa y fue muy divertida la cara que puso Marcia al verme, tanto como sus pensamientos. 

 "¿Y esta estúpida que está haciendo aquí?" pensó Marcia indignada"¿Y si le dice algo a Chanel? Más le vale no decirle nada, porque soy capaz de matarla quitándole la cabeza si es así." 

 Uy, pero que mala es. 

 -Largo de aquí, esta es nuestra mesa-dijo Jean corriéndolos. 

 -Querrás decir:"era nuestra mesa", porque ahora es nuestra así que largo de aquí-dijo Chanel corriéndolos-O van a hacer que vomite. 

 -Eso sí quiero verlo-dijo Juan colocando los pies sobre la mesa muy cómodamente en donde se encontraba la comida de Chanel. 

 -¡Largo asqueroso gordo de mierda!-grito Chanel. 

 -Obligame-dijo Juan con una sonrisa. 

 Entonces Chanel se levanto de la mesa con su vaso de Coca cola y se lo tiro encima a Juan, pero él no se inmuto, en cambio de eso, se restregó aun más el refresco por toda su ropa. 

 -Gracias, me estaba sofocando por el calor-dijo Juan provocando que Chanel gritara molesta. 

 -¡Vámonos de aquí!-grito molesta Chanel largándose con todo su grupo. 

 -Bien, ganamos nuestra primera guerra-dijo Jean. 

 -Tenemos que tener cuidado, no vaya a hacer que nos preparen una trampa-dijo bromeando Emily. 

 -Ni aunque se unan los cerebros de todos ellos no podrían ni siquiera generar una idea-dijo Juan. 

 -¿No tienes frío con toda la camisa empapada?-le pregunte a Juan. 

 -No-dijo Juan mirándose la camiseta-Pero después me cambiare en Educación Física. 

 -¿Cargaras la camisa manchada de refresco durante dos clases más?-pregunto Nicol. 

 -Sí, no tiene nada de malo-dijo Juan confundido. 

 -A no ser que te saquen de clase-dijo Nicol. 

 -No te preocupes, los profesores no podrán decirme nada-dijo Juan muy confiado. 

 -¿Por qué?-pregunto Emily. 

 De repente cuando el profesor de ciencias se sentó en la mesa junto a los demás profesores, una gigantesca bomba salió disparada desde el techo, mojando completamente a todos los profesores con refresco al parecer. 

 -¿Sabías que Chanel te iba a mojar con refresco?-le pregunte, era obvio que fue él. 

 -No, pero esto es como una venganza por no haberme dejado entrar a ninguna de sus clases cuando me ensucie sin querer la camiseta con refresco-dijo Juan-Le dijeron un montón de cosas sin sentido a mis padres y luego ellos me quitaron el dinero que estuve reuniendo para ir a Tomorrowland este año, por culpa de esos hijos de puta ya no podre ir. 

 -¡¿Quién fue el que hizo esto?!-grito furioso el profesor de ciencias completamente empapado en refresco de cola. 

 Todos en el comedor reían a carcajadas, pero este los callo a todos con tan solo verlos. 

 -El payaso que hizo esto tiene que saber que ya estoy cansado de las típicas bromitas que siempre hace y que cuando lo encuentre quedara expulsado de por vida de esta institución y de todas las que existen en esta comunidad-dijo el profesor saliendo del comedor-Ah, y por cierto, gracias a esta bromita me ayudo a decidir para suspender la fiesta de Halloween que se realiza cada año. 

 El profesor de ciencias sonrió con gusto tras escuchar los lamentos y gritos de furia de los estudiantes, pero se marcho junto con los demás. 

 -¿Y ahora como conseguiremos el dinero para ir a Tomorrowland?-dijo molesto Juan. 

 -¿Qué iban a hacer durante la fiesta de Halloween?-pregunte al ver la rabia y la tristeza de todos por la cancelación de la fiesta. 

 -Trabajamos en una pizzería y como el juego de Five nights at Freddy's se ha vuelto muy popular el consejo estudiantil que organizaba la fiesta nos iba a alquilar la pizzería para hacer una especie de casa del terror basada en el juego-dijo Juan. 

 -Hemos estado trabajando muy duro estos últimos meses para que luego venga este maldito a suspender la fiesta-dijo molesta Emily. 

 -¡Juan Morales y todo su grupo vengan a dirección ahora mismo!-grito el profesor de ciencias por el interlocutor. 

 -¿Te habrán descubierto?-le pregunto Jean a Juan mientras todos nos levantábamos de la mesa y nos dirigíamos a la dirección. 

 -No lo creo-dijo Juan. 

 Pero cuando nos dirigíamos hacia la dirección pude ver que Chanel nos sonreía con malicia, como si se riera de un chiste privado, pero no me dio tiempo de revisar sus pensamientos porque nos volvieron a llamar por el micrófono. 


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 8



 



El profesor nos hizo sentar en unas sillas plegables en frente de su escritorio mientras caminaba de un lado mirándonos a cada uno por cierto tiempo, como si con mirarnos pudiera leer nuestra mente. Estaba loco.


 -¿Me puede decir señor Morales por qué está lleno de refresco?-pregunto inquisitivo el profesor. 

 -No, señor-dijo Juan-De lo que estoy lleno es de grasa, sangre y órganos. 

 -Ja, Ja, Ja-dijo aplaudiendo a la vez el profesor-¿Cree que es gracioso? 

 -Un poco-dijo Juan, retándolo. 

 -Los he traído aquí para asignarles un castigo-dijo el maestro. Todos protestamos en respuesta. 

 -¿Por qué?-pregunte molesta-Nosotros no hemos hecho nada. 

 -¿Qué no han hecho nada?-pregunto con sarcasmo-La señor Morales ha estado viniendo a clases de forma deplorable últimamente y a pesar de los avisos él ni se inmuta y continua viniendo así, el señor Jean se le ha descubierto con una navaja en el bolso... 

 -Ya le dije que la traje fue porque con ella abro la puerta de mi casa cuando se me olvidan las llaves y ese día mis padres no estaban-dijo Jean molesto a la vez que se levantaba del asiento indignado. 

 -No me interesan sus excusas Thompson, usted no tiene por qué traer armas blancas al instituto-lo reprendió el maestro.-La señorita Lancaster me ha hecho una acusación bastante alarmante. 

 -¿Y ahora que le ha dicho esa perra?-pregunto Juan sonriéndole con sarcasmo, pero en su mente acuchillaba una y otra vez el estómago del maestro. Me reí con sus alucinaciones y el profesor me miro molesto. 

 -Me ha contado que tras estos días le han estado robando sus pertenencias-dijo dándonos una rápida mirada a nosotras tres.-Le han robado durante la semana pasada un reloj muy caro, un anillo de diamantes y recientemente un collar de oro. 

 -Pues tendrá que ser bien pendeja para que le roben tantas veces y no se dé cuenta-susurre para mi. 

 -¿Y eso que tiene que ver con nosotras?-pregunto Emily. 

 -Nosotras no tenemos que estar robándole a nadie-dijo con voz temblorosa Nicol. 

 -¿Ah no?-dijo en tono sarcástico-Acompáñenme a los casilleros y les mostrare el por qué. 

 Lo seguimos hasta el casillero de Emily que el profesor abrió con una llave y entre sus cosas saco un reloj escondido dentro de unos zapatos deportivos. 

 -¿Y qué hace ese reloj allí?-pregunto Emily-¡Seguramente fue ella la que lo puso allí para incriminarme! 

 -No trate de excusarse, las pruebas son bien claras y no la expulso ahora mismo porque se que usted es muy buena estudiante y no suele hacer este tipo de cosas, pero este castigo solo será un aviso por esta vez-dijo el profesor. 

 -¿Y por qué razón le robaría a Chanel?-pregunto ofendida. 

 -Quizás por incidente que ocurrió en la pasada fiesta que ella organizo en su casa-dijo el profesor refiriéndose cuando descubrieron a Emily y al hermano de Chanel en el cuarto de este. 

 -¡Eso no les incumbe a los docentes de esta institución!-grito molesta Emily. 

 -No, pero si el hecho de que robe en nuestras instalaciones como venganza hacia la hermana de su amante-dijo el profesor. 

 -¡Usted no tiene el derecho de hablarle así a una estudiante!-le grite. Ya estaba cansada de tanta hipocresía por parte de este maldito profesor de pacotilla. 

 -Y ahora hablemos de usted, señorita Blair-dijo con una sonrisa el maldito que me provocaba borrársela con un golpe en toda su cara-¿A penas a llegado ya ha comenzado a hacer actos delictivos? 

 -¿De qué habla?-le pregunte.-¿Piensa que le robe a Chanel? 

 -Si no es así revise su bolso-dijo con una tranquilidad e hipocresía que me daban ganas de golpearlo. Era tan escuálido que con solo coñazo que le diera lo mandaría a emergencias. 

 Abrí mi bolso, saque todas mis cosas y las lance al piso con rabia. Luego se lo mostré completamente vacío, Me daban ganas de colocárselo en la cara y asfixiarlo con él. 

 -Ahora revise sus bolsillos-dijo con tranquilidad. 

 Saque cinco dólares del bolsillo izquierdo de mis jeans que me habían quedado cuando compre las cosas para la cena de hoy y luego revise el bolsillo derecho y no tenía nada. Luego me revise los bolsillos de atrás y encontré en el fondo de este algo duro y frio que, al sacarlo de mis bolsillos, me di cuenta que era la cadena. 

 ¿Pero cómo la había metido? 

 Seguramente lo hizo cuando me estaba abrazando en la tercera clase, ya que fue esa la única vez que no leí sus pensamientos. Maldita perra hija de... 

 El profesor me sonrió complacido mientras extendía su mano y le regresaba el estúpido collar. 

 -¿Y para que yo le robaría un collar de oro a esa maldita cuando tengo como diez de ellos y nunca los utilizo?-le pregunte molesta. Iba a explotar, iba a ir a donde se encontraba Chanel y reventarla a golpes y mandar al carajo lo de no llamar la atención. 

 -Para tener uno más en su colección-dijo el maldito suspirando. 

 -No sea ridículo, yo de vaina uso esta collar-dije mostrándole el emblema de mi familia que siempre llevaba colgado en mi cuello. 

 -Pues tendrá que dejarlo de usar también, ese tipo de collares están prohibidos en la escuela-dijo- Así que guárdelo o también será confiscado. 

 Me quite el collar y lo guarde dentro de mi bolso junto a los libros, mientras recogía todo lo que había tirado al suelo. 

 -Y señorita Morrison encontré esto en su casillero-dijo el maldito profesor mientras sacaba un anillo de diamantes de su chaqueta.-El castigo de todos ustedes será un mes de trabajo comunitario en la escuela durante la noche, desde las ocho hasta después de la media noche. 

 -¡¿Está loco?!-pregunto Juan acercándose a nosotras-¡Solo podremos dormir cinco horas! 

 -Eso hubieran pensado antes de robarle a la señorita Lancaster-dijo el maldito. 

 "Viejo lame culos" pensó Jean molesto. 

 -Bueno, si voy a ser castigada que si sea por algo que yo hice-lance el bolso al suelo y corri hacia el comedor en donde se encontraba Chanel y su grupo, luego agarre la cabeza de Chanel y la golpee con fuerza contra la mesa. 

 Los chicos que se encontraban en la mesa intentaron apartarme, pero me deshice de ellos empujándolos al piso a todos. Agarre el plato de comida de Chanel y dije: 

 -¡Metete tu amistad por el culo!-dije partiéndole el plato en la cabeza. 

 Luego varios maestros me obligaron a salir del comedor, mientras todo el mundo aplaudía por lo que había hecho. 

 ********************** 

 Después de las clases, Aston me fue a buscar para ir a una reunión con el director. El pobre Aston no sabía qué hacer ni como reclamarme por mi actitud, veía en su mente que discutía consigo mismo si apoyarme al haber golpeado a Chanel o regañarme por haberlo hecho, pero al menos confiaba en que yo no le había robado la cadena a Chanel porque yo no era así e incluso se había extrañado de que hubiera golpeado a alguien ya que por lo general era pacifica, pero creyó que era normal y que era algo que había heredado de Denis. 

 Luego de haber pasado buscando a Agnes fuimos a una cafetería en donde nos encontraríamos con mis padres y Pamela antes de que se fueran de "viaje" a Portland durante todo el mes.  

 Fue allí en donde Aston tomo una decisión y opto por hacerme un interrogatorio por mi comportamiento en mi primer día de clase. 

 -¿Qué está pasando contigo Michelle?-me pregunto Aston mientras esperábamos sentados en una mesa mientras nos atendían-Tu por lo general no eres así. 

 -Lo sé-dije para tranquilizarlo-No volverá a suceder. 

 -¿Por qué lo hiciste?-me pregunto curioso, ya que era la primera vez que oía que había peleado con alguien. 

 -Me había incriminado de algo que yo no hice y se sentía victoriosa por haberlo hecho, así que si la dejaba en evidencia ante todos haría que ella lo pensara dos veces antes de hacer algo así otra vez-dije doblando una servilleta que tenía en mis manos-Pero sé que probablemente lo vuelva a hacer porque es esa clase de personas que le gusta meterse en problemas. Así que si llega a suceder algo otra vez, no te preocupes, son cosas que les hacen a los nuevos en todas las escuelas. 

 -Ya veo-dijo él revisando si tenía alguna llamada en su teléfono del trabajo. 

 Luego hubo un silencio incomodo, ya que Aston no sabía qué hablar conmigo ya que yo no había dicho mucho desde que llegue aquí y no mostraba mucho mi estado de ánimo al estar aquí. Pero yo me sentía incomoda en ese silencio, lo prefería a tener que mentirle. 

 -¿Y cómo esta Denis?-me pregunto para romper el silencio. 

 -Bien, planeando su boda-dije doblando una servilleta, mientras que Agnes revisaba sus cuadernos como distracción. 

 -Se casa el año que viene ¿no?-pregunto cuando ya la camarera se comenzó acercar a nuestra mesa. 

 -Si-dije mientras veía unos mensajes de Austin en mi teléfono. 

 -Aston-dijo la camarera saludando a Aston mientras le daba un beso en la mejilla-¿Cómo estás? 

 -Bien ¿y tú Kate?-le pregunto Aston amablemente. 

 -Bien, con la rutina de siempre-dijo ella colocando los vasos en la mesa-¿Ella es Michelle? ¡Pero como ha crecido! La última vez que te vi tenías seis años y ahora mírate, toda una mujer. 

 -Gracias-dije, la verdad es que no la recordaba en absoluto, pero después de haber pasado tanto tiempo fuera de Aberdeen es normal. 

 -¿Y esa niña es tu hermanita?-pregunto refiriéndose a Agnes-¡Es hermosa! 

 -No, es mi prima Agnes-dije y Agnes le sonrió con timidez. 

 -Un gusto en conocerte, Agnes-dijo Kate-¿Y? ¿Qué van a pedir? 

 -Yo quiero un filete con patatas-dijo Aston sin ver el menú, probablemente venia mucho a este lugar. 

 -Yo una hamburguesa y una malteada de chocolate-dije viendo el menú mientras buscaba también algo para Agnes-¿Quieres comer nuggets con papas? 

 Agnes asintió. 

 -Muy bien-dijo Kate anotando todo en su libreta mientras nos guiñaba un ojo-Horita se los traigo. 

 -¿La recuerdas?-me pregunto Aston cuando Kate se fue. 

 -Ni idea de quien es-dije riéndome y Aston puso los ojos en blanco-Vienes mucho ¿no? 

 -Sí, porque lo máximo que he llegado alguna vez a cocinar en las mañanas a sido un huevo frito y unas tostadas quemadas-dijo Aston. 

 -¿Te gusta?-le pregunte al ver su forma de hablar con Kate, era extraño ver a Aston hablarle con tanta familiaridad a una mujer. 

 -No, Kate es una buena amiga-dijo-La conozco desde que me gradué en la universidad. Pero dime ¿tienes algún novio? 

 -No-dije riéndome después de mirarlo con extrañes por unos minutos. 

 -¿Tu y Austin no son novios? 

 -No, para nada-dije-Somos más hermanos que amigos en realidad. 

 -¿Y te ha gustado alguien del pueblo? 

 -Aston, llevo aquí apenas un día y no te preocupes-dije-No planeo salir con nadie mientras este aquí 

 -Aquí está su orden-dijo Kate trayendo los platos y colocándolos en la mesa-¿Algo más? 

 -No, gracias Kate-dijo Aston sonriéndole. 

 Estaba a punto de bromear sobre su actitud con Kate, pero llegaron mis padres y se sentaron junto a nosotros sin dejarme de ver en ningún momento.  

 Obviamente ellos ya sabía lo que había pasado, pero extrañamente no me habían reclamado como esperaba. Pamela se sentó junto a mi y me susurro: 

 -¿Me perdí de algo? 

 -No, llegaste justo a tiempo para ver como la camarera le coquetea a Aston. 

 -Bueno, es que ese silencio y esa timidez que tiene Aston puede despertar pasiones-bromeo Pamela mientras que mis padres conversaban con Aston sobre las negociaciones falsas que iban a hacer en Portland. 

 -Te tengo un chisme-me susurro Pamela-Los Holden hoy estaban de cacería, pero mañana van a regresar así que evita partirle el rostro a alguien desde mañana. 

 -¿Descubrieron algo sobre James?-pregunte lo más bajo que pude, mientras hacía de cuenta que estaba bebiendo la malteada. 

 -No, no encontramos huellas después de lo de ayer-dijo Pamela-Al parecer el maldito por el momento no planea entrar al pueblo, esta de cacería en Portland. 

 -¿Tengo que decirle alguna nueva mentira a Aston? 

 -No, solo trata de aparentar ser normal y la típica chica que tiene tiempo sin hablar con su padre-dijo-De todas formas, ya lo estás haciendo bien. 

 -No me gusta hacerle esto a Aston. 

 -Pero no le estás haciendo nada malo-dijo-Es más, esta tan feliz de que lo acompañes que no ha parado de sonreír desde que llegaste. 

 -Sí, pero seguir fingiendo que soy su hija... 

 -En algún momento vamos a forzar a Denis a decirle la verdad a Aston, pero no podemos hacerlo ahora. Estamos persiguiendo a un aquelarre para vengar la muerte de tu madrina, no tenemos tiempo para dramas familiares, así que por ahora solo emplea tu papel hasta que podamos irnos del pueblo ¿te parece? 

 Solo asentí y continúe viendo a Aston almorzar con ánimos mientras mis padres le seguían contando sus avances sobre el gran negocio que iban a hacer en Portland. 

 Durante la noche fui al instituto para los castigos que había preparado el director para nosotros en todo el siguiente mes.  

 Me preocupaba como habían reaccionado mis amigos ante lo ocurrido, pero sin embargo, cuando estacione en un amplio estacionamiento casi vacío, los vi en la entrada de la escuela, contentos y relajados, excepto por Nicol que se veía bastante nerviosa. 

 -Bienvenida a la noche de castigos, señorita Blair-dijo Jean alzando los brazos, como si el instituto fuera una casa del terror o algo así. 

 -Aunque mi padre intento quitar todos los castigos no nos salvaremos de limpiar y recoger la basura y eso es en parte a mi actitud durante el almuerzo-dije- Lo siento, chicos. 

 -No te sientas mal por eso-dijo Emily-¡Golpeaste a Chanel hasta romperle la nariz! 

 -Y eso te convierte en mi héroe-dijo Juan. 

 -No me siento mal por haberla golpeado, de hecho no me arrepentiré nunca de eso, me siento mal porque ahora casi no podrán dormir por mi culpa-dije. 

 -No es tu culpa, es de Chanel-dijo Jean- Si no fuera por ella ahora estaríamos en nuestras casas. 

 -Pero ya que-dijo Juan-No importa, aunque hay que planear como vamos a cobrárselas a Chanel. 

 -Por ahora no tratemos de meternos en problemas ¿si?-dije-Primero terminemos con este castigo y dejemos que Chanel gane confianza por su victoria y cuando este en la cima haremos que caiga. 

 -Me gusta como piensas-dijo Jean-Pero en este momento lo que me preocupa es que no nos roben cuando salgamos de aquí. 

 -A mi lo que me preocupa es que a partir de mañana compartiremos clases con los Holden-dijo Nicol.  

 Oh, así que tienen mala reputación, veamos que tanto sabe Nicol que la asusta de esa manera. 

 "Desde que ellos se mudaron a la ciudad el número de muertes y desaparecidos ha aumentado" pensó Nicol "Todavía no le he dicho a nadie sobre el cadáver que encontré cerca de su casa, pero dudo mucho que alguien me crea, ellos son muy bien vistos en la comunidad. O quizás no fueron ellos y fue alguien más..." 

 Nicol era muy lista. Ella hace una semana encontró cerca de un bosque que se encuentra en el terreno que ocupan los Holden el cadáver de una chica descuartizada. Era algo muy llamativo e imprudente dejar un cadáver así de visible y tan cerca de ellos en donde los humanos puedan verlo, por lo que debió de haber sido James. Lo que no entiendo es qué hacía Nicol caminando sola por el bosque de noche. 

 -Si a mi también me preocupa qué voy a hacer para verme sexy para Christopher-dijo Jean gimiendo imitando un orgasmo falso. 

 -Pongas lo que te pongas, dudo mucho que le llegues a interesar a Christopher -dijo Emily riéndose. 

 -Vamos a ver si Michelle cae ante los encantos del solterito menor de los Holden-dijo Juan alzando las cejas hacia mi. 

 -No, no lo creo-dije-¿Quiénes son los Holden? 

 -Una familia que se mudó hace un par de años desde Nueva York-dijo Jean-Son las personas más adineradas del pueblo, incluso más que los Lancaster. 

 -No hablan con nadie, solo entre ellos-dijo Juan-Lo máximo que alguna vez los vi interactuar con alguien fue cuando Chanel intento insinuársele a Christopher el año pasado. 

 -Y no tuvo resultado y hasta el día de hoy se siente decepcionada-dijo Emily-Aunque lo supero y ahora trata de acercarse a Matt, aunque él tampoco le presta atención. 

 -Chicos-dijo Nicol-¿Podemos entrar? Está haciendo mucho frío aquí afuera. 

 Hacia muchísimo frío afuera, pero al entrar la calefacción que había en el instituto nos hizo sentir un poco más cómodos. Era raro ver el instituto tan vacío, se nos había ocurrido hacerle una broma a Chanel colocándole testículos de res en su casillero y decir que se los había robado a Jean y culparla del hecho de que actuaba como un gay, pero ya teníamos muchos problemas como para agregar más trabajos forzosos a la lista del señor Bell.  

 Barrimos y pasamos coleto por la mayoría de los pasillos hasta que se hicieron la una y media de la mañana que fue cuando nos avisaron los conserjes para cerrar el instituto. Luego de eso cada quien se despidió y regrese a casa de Aston. 

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 9



 


 Otra vez no pude dormir bien, acabe levantándome a las cuatro de la mañana igual que Agnes.  

 Si esto seguía así tendría que ir al doctor con ella, a mi no me preocupaban mis pesadillas, ya estaba acostumbrada a ellas, pero Agnes no lo estaba y por ellas no podía dormir casi nada. 

 Me sorprendí al ver que ninguna pareja había caído hoy en mi trampa, pero no la quite y la deje como estaba por si acaso esta noche si venia alguna pareja a mi habitación en lugar de irse a un hotel.  

 Aston se sorprendió al vernos despiertas tan temprano y más aún cuando le hice unos gofres con unos huevos revueltos para el desayuno.  

 Pensaba que debía de ser mala cocinera por Denis, pero se llevó una grata sorpresa al saber que cocinaba bien. 

 Luego de llevar a Agnes a la escuela me dirigí al instituto preparándome para encontrarme con los Holden. 

 Cuando me estaciones vi a la lejanía un hermoso auto deportivo de color rojo que estaba siendo rodeado por miles de chicos que miraban hipnotizados el auto. 

 Entre a mi primera clase que me tocaba con Jean que era Química, nos sentamos en las últimas mesas para visualizar toda el aula y ver cuántas personas iban a entrar y máximo a la clase entraron ocho personas.  

 Antes de que llegara el profesor, entro un chico alto, de rostro anguloso, ojos azules, nariz perfilada, labios lineados y el pelo castaño claro que se sentó en el segundo puesto junto a otro chico que parecía ser mayor que él de cabello oscuro, ojos cafés muy oscuros, trigueño y con una sonrisa tentadora que se encontraba tratando de hacer reír a su compañero, pero este ni se inmutaba. 

 -Ese es Christopher y Raul-me susurro Jean. 

 Pero justo en ese momento, como si pudiera oírnos con claridad, nos miró a ambos al escuchar su nombre. Se trataba del chico de hermosos y profundos ojos azules que nos miraba con expresión seria, pero luego volvió la vista hacia el frente de la pizarra rodando los ojos. No tarde mucho en darme cuenta de que ambos pertenecían al clan Holden. 

 Escuche la conversación de ambos por medio de sus pensamientos. 

 "¿Quién crees que sea?" le pregunto Raúl a Cristopher recordando a la chica en medio del bosque. 

 "Un nómada que está de paso" le respondió con desinterés Christopher. 

 "Pero estuvo cazando en nuestro territorio" dijo Raúl tratando de imaginar al intruso. 

 "Quizás no sepa que este es nuestro territorio, podría ser un neófito" dijo Christopher pensando en las marcas y rasgadas partes de la chica. 

 "Un neófito causa más desastres, este ataque fue hecho en nuestro territorio como una advertencia" dijo Raúl. Ya los Holden estaban cayendo en la trampa de James. 

 "No creo que sea una trampa, un vampiro inexperto que deja el cuerpo en medio del bosque no me alarma" dijo Christopher. 

 "Pero si te preocupa tu primera cacería de humanos ¿eh?" dijo Raúl imaginando varias mujeres en bikini de grandes pechos siendo mordidas por él y deleitándose como gemían. 

 "No quiero volverme adicto a ella" dijo Christopher pensando en un extraño vampiro que era desconocido para mi que estaba vestido con ropas del siglo XV, mientras la sangre brotaba de su boca, mientras saboreaba las pieles de varias mujeres muertas en una pila de cadáveres. 

 "No seas ridículo" dijo Raúl "Beber sangre humana es un verdadero placer, nadie puede volverse adicto de la forma en que piensas" 

 "¿Y entonces como defines tu adicción?" 

 "Yo no soy adicto a la sangre" 

 "¿Y entonces a qué eres adicto?" 

 "A las mujeres" dijo Raúl sonriendo traviesamente "Y más las humanas, es tan fácil seducirlas y hacerlas venir..." 

 Christopher rodo los ojos por la forma como suspiraba Raúl, recordando sus logros con diversas mujeres. 

 "Yo no entiendo por qué no te gusta, es muy placentero" dijo Raúl. 

 "No me gusta los olores que expulsan y los sonidos dramáticos que hacen" dijo Christopher "Cuando lo hago con cualquiera de ellas no siento ningún placer, ni siquiera alcanzo el climax. La única vez que lo hice con algunas humanas de un club fue porque estaba aburrido y mientras te esperaba lo hice, pero al poco tiempo me canse y lo deje" 

 "¿Y lo intentaste con un hombre para ver qué sucedía?" bromeo Raúl y recibió un puñetazo de Christopher, pero el profesor de Química les llamo la atención. 

 Vi que cuando el profesor intento mandarlos a la dirección, Christopher con solo una mirada lo silencio y lo obligo a sentarse por medio de la hipnosis, pero nadie se dio cuenta, solo yo que miraba a través de los ojos de ambos y desde donde me encontraba. 

 Así que a eso se refería mi padre con lo que hacía Christopher para custodiar las acciones del resto de los humanos a su alrededor. 

 Estaba tan sumergida en sus pensamientos que no escuche el timbre y mucho menos los gritos de Jean. Solo pude darme cuenta cuando me jalo del suéter. 

 -¿Qué te sucede?-me pregunto Jean mientras salíamos del aula-Has estado toda la clase mirándolos a ambos, yo sé que soy lindos y toda la cosa, pero tampoco es para que te quedes toda una hora mirándolos. Parecía como si estuvieras metida en un trance. 

 -Perdóname-dije-No he dormido mucho durante estos meses y me quedo dormida con mucha facilidad o me quedo divagando, siempre tengo la cabeza en cualquier lado y no en el presente. 

 -No te preocupes, la clase no estuvo muy entretenida-dijo-Me refería a que no me escuchaste cuando te pregunte si creías que Juan y Nicol son novios. 

 A veces llegaban a parecerlo, pero en la mente de ambos no se veían como eternos enamorados y arcoíris, solo como buenos amigos. La razón por la que ambos se protegían tanto el uno al otro por los años de amistad que tenían. En cierta forma me recordaba a mi amistad con Austin. 

 -No lo creo-dije-¿Por qué? 

 -Me gusta Nicol-confeso Jean. 

 -¿Qué?-pregunte, pero ya lo suponía por su pregunta-Yo pensaba que eras gay. 

 -No, eso lo hago por joda nada mas-dijo-¿Pero lo aparento? 

 -No, Jean-dije-Lo digo por la forma en la que hablaste ayer en el estacionamiento. 

 Jean suspiro. 

 -Menos mal-dijo-Hace tiempo he querido decírselo, pero últimamente se ha comportado de manera muy extraña. 

 Mmm, los misterios de Nicol aún continúan. 

 -¿De qué forma se comporta? 

 Tal vez esté siendo manipulada por Christopher para ser su primera presa. 

 -No lo sé, ha estado muy callada los meses pasados y la otra noche me la encontré en medio de la carretera con la mirada perdida, pero luego se repuso y dijo que a veces tomaba tanto que se olvidaba en donde estaba parada. 

 -Nicol no consume drogas ¿no?-pregunte. 

 -No, o al menos antes no lo hacía, no se ahora-dijo Jean-Desde la desaparición de su padre el mes pasado, Nicol ha estado realmente mal. 

 Entonces no es lo que temía. 

 Tal vez ella solo estaba teniendo una leve depresión por la pérdida de su padre como lo había sufrido yo hace unos meses por la muerte de mi madrina y la de mi tía. 

 -No debes preocuparte-dije-Solo mantente cerca de ella para sostenerla y acompañarla, pero sin decírselo, ella lo va a apreciar y puede que te diga más fácilmente "si". 

 -Lo voy a hacer-dijo Jean sonriendo-Eres muy buena dando consejos ¿no? 

 -Me considero la psicóloga de mis amigos-dije presumiendo. 

 -Y debes de haber vivido muchos romances, ya que eres toda una experta-dijo Jean. 

 -No, en realidad soy esa clase de amiga que aconseja a sus amigos sobre relaciones cuando ni siquiera ha tenido un novio-dije. 

 -¿Y cómo es que sabes tanto? 

 -Libros-dije-Películas, series, las relaciones que tienen mis amigos... 

 -Pues espero que no cobres por consulta-bromeo Jean. 

 -Si lo hago-dije-De hecho me debes un chocolate de leche. 

 -Ok, mañana se lo traigo, doctora-dijo jugando, mientras llegábamos a la siguiente clase que compartíamos con Juan y para mi sorpresa, con Christopher. 

 Él se encontraba sentado en una mesa vacía en el primer puesto, los chicos se sentaron juntos en la otra fila, mientras que yo me senté sola en la fila en donde se encontraba Christopher. En ese momento maldecí a todos los parientes del profesor Bell al que yo prefiero llamar "campanita"que entro con su asquerosa cara de felicidad al salón. 

 -¿Qué hacen tan atrás?-nos preguntó-En la parte de adelante hay muchos puestos vacíos. 

 Nos levantamos y nos sentamos en las primeras filas, Jean y Juan se sentaron en el primero puesto de la fila derecha y yo en el segundo de la fila izquierda, pero el profesor me detuvo en seco y me obligo a sentarme junto a Christopher. 

 -Perdóneme, señor Holden-dijo campanita-Espero que no le moleste. 

 -Jala bolas-susurre. 

 -¿Dijo algo señorita Blair?-pregunto el maldito. 

 -Nada, solo que no quiero ser una molestia para el señor Holden-dije sonriendo falsamente, mientras le mentaba la madre al desgraciado este. 

 -En absoluto-dijo Christopher ocultando su risa con su mano. 

 Era un vampiro, él obviamente podía oírme perfectamente, pero este maldito no debería de haber escuchado lo que dije, tal vez sea un Hidden y mis padres no lo han notado. 

 "No, el señor Bell no es un Hidden" escuche la voz mental de mi padre que se reía de mis pensamientos. 

 "Pensaba que no me leerían la mente ya que no pronunciaste palabra alguna cuando estaba escuchando los pensamientos de los hermanos Holden" pensé. 

 "No quería arruinar la interesante conversación" pensó refiriéndose a los candentes pensamientos de Raúl. 

 Pero cuando me senté junto a Christopher, todo el tiempo se detuvo y no me refiero a esa sensación que sientes cuando estas con tu "gran amor", no, yo para ese momento ni siquiera estaba enamorada de Christopher. Me refería a que literalmente el tiempo se detuvo.  

 El maldito profesor se quedó paralizado sosteniendo unos libros y Jean y Juan se encontraban mirándonos con sonrisas pervertidas en sus rostros. Pero los únicos que continuaban moviéndose eran Christopher y yo. 

 Christopher se abalanzó sobre mi aplastándome contra la mesa con su cuerpo, empujando sus caderas contra mi para que no pudiera mover las piernas. Su rostro en un momento angelical cambio de forma diabólica mostrando una boca llena de colmillos largos y filosos que trataba de colocar en la parte baja de mi garganta, sus ojos azules ahora eran completamente rojos y sus manos gélidas me sujetaban del cuello asfixiándome. 

 Como pude, coloque mis manos en su pecho y una onda de energía abarco mis manos que lo electrocuto y lo alejo de mi, dándome la oportunidad de escapar. 

 Corrí por el pasillo, era cuestión de segundos que me alcanzara, pero debía ocultarme en un lugar en donde no pudiera verme por unos segundos antes de que saltara sobre él y hiciera rodar su cabeza. Me corte el dedo con la punta de una cartelera y deje caer dos gotas en el suelo y coloque mi dedo en las paredes de ambos lados. Esto lo mantendría en este lugar por un tiempo. 

 Me subí a los casilleros utilizando una silla y en cuclillas espere a que viniera por mi. Justo en ese momento apareció y cuando se quedó en el punto en donde estaban las gotas de sangres, salte sobre él y comencé a remover su cabeza, pero cuando ya estaba a punto de removerla por completo el tiempo volvió a la normalidad. Fue como si una barrera desapareciera y caí de espaldas. 

 Christopher volvió en sí mismo y me miro con preocupación en su rostro por lo que había hecho, por lo que me ayudo a levantarme y cuando estuve a la suficiente altura para ver sus ojos intento hipnotizarme para que olvidara todo. Pero sus poderes no funcionan conmigo ya que soy una chica escudo, por lo que simplemente fingí y me quede paralizada hasta que él rápidamente se alejó de mi y camino con paso decidido hacia la salida. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 10



 


 Me dirigí hacia el estacionamiento en donde me encontré con el coche de mi padre estacionado al frente del instituto.  

 Bajo la ventanilla y me ordeno: 

 -¡Sube!-me ordeno desde el asiento del conductor. Corrí y me subí al auto. 

 -¿Y mi auto?-pregunte. 

 -Lo conduce Pamela-dijo mi papá y arranco el carro llevándonos hacia casa de Aston. 

 -¿Qué fue lo que sucedió allí?-pregunte-¿Por qué no pude terminar de matar a Christopher? 

 -Son parte de los poderes de Christopher, puede detener el tiempo y controlar las mentes a su alrededor-dijo mi padre-Pero no debes matarlo. 

 -¿Y qué quieres que haga?-pregunte-¿Qué deje que me mate? 

 -Él no puede matarte-dijo-Los Holden no son como nosotros, mantienen controlada su sed de sangre. 

 -Ah, claro y su hermano se controla mucho-dije. 

 -Aquello eran alucinaciones-dijo-Ellos no pueden romper las reglas establecidas por Ancel. 

 -¿Quién? 

 -El líder del clan, el que comenzó todo-dijo-Fue el único vampiro que no paso a formar parte de los Anderson por órdenes de las Musas, ya que habían visto que Ancel crearía un clan que sería el temor de los Venture. 

 -¿Y qué hago si me vuelve a atacar?-pregunte. 

 -Defenderte como lo hiciste, pero sin matarlo-dijo-Aunque de todas maneras, si vuelve a atacarte lo matare. 




 -¿Y por qué no lo hiciste cuando me ataco? 

 -Porque vi que cambio de opinión en el último momento después de que lo atacaste-dijo-Pero él no recuerda que lo hayas atacado. Perdió la conciencia en un estado lucido por haber estado tanto tiempo sin beber sangre humana, pero después de lo ocurrido esta noche no lo volverá a hacer. 

 Llegamos a la casa de Aston a las 4:35 de la mañana, estaba agotada cuando me baje del auto, por poco me quedo dormida durante el viaje mientras mi papá no paraba de advertirme de tener cuidado y la misma tonta charla de siempre.  

 Roby ladro al verme llegar y yo me aparte de el por precaución. 

 No sé cuándo será el día en el que supere mi antiguo trauma. 

 Antes de subir cruce hacia el patio para ver si alguien había caído en mi trampa y efectivamente se encontraba una pareja de borrachos cuyas ropas se habían quedado pegadas al suelo después de que yo mezclara varios pegamentos fuertes para carpintería y los echara al pie de mi ventana.  

 Al parecer habían traído una escalera para escalar, ya que la rama del árbol había sido cortada, pero al estar tan borrachos cayeron de ella y quedaron pegados como dos moscas en el césped seco de la casa. Les tome una foto para mi nuevo álbum y subí a mi habitación, ellos ni se percataron de mi presencia por lo borrachos que estaban. 

 Dormí durante el resto de la tarde hasta que me levante para preparar la cena. Cuando llego Aston del trabajo vino acompañado por un hombre de piel morena, cabello liso de un tono azabache y ojos achinados que mantenía un rostro sereno hasta verme. 

 Su expresión cambio drásticamente, paso de la calma a la alarma. En su mente recordaba viejos cuadros de Casandra y otros cuadros fantasiosos de Hiddens. Joaquín era el historiador del pueblo y se encargaba de investigar las leyendas del pueblo y una de ellas eran las historias de las Hidden. Él sospechaba que yo era una de ellas, pero sus sospechas disminuyeron al enterarse de que yo era la hija de Aston y que no tenía ninguna marca en mi mano. 

 Claro que estaba mirando la mano equivocada, en donde tenía la marca estaba siendo tapada por un guante de algodón. 

 -Michelle-dijo Aston dejando su chaqueta en el perchero junto a la puerta-¿Recuerdas a Joaquín? 

 -Si-dije estrechando su mano-Cuanto tiempo, te ves bien. 

 -Sigo bailando-dijo con orgullo-Me da gusto de que al fin estés aquí, Aston no ha cerrado la boca desde que supo que vendrías. 

 Aston lo golpeo en el hombro para que se callara. Yo me reí junto a Agnes, mientras me ocupaba de voltear un bistec. 

 -Sigue hablando y te dejare guindado en un poste-dijo Aston amenazando a Joaquín mientras este no paraba de reírse. 

 -La verdad es que ha estado muy solo y melancólico-dijo Joaquín sin importarle las amenazas-Incluso esta casa esta tan abandonada que pareciera que el dueño no viviera en ella. 

 -Sí, tengo mucho trabajo por hacer mientras este aquí-dije-El fin de semana limpie un poco, pero aún hay mucho que tengo que arreglar. 

 -¡Y cómo has crecido!-dijo-Estas tan grande como mi hija. No podemos hacer nada, Aston, mientras más pasa el tiempo ellos crecen y nosotros nos quedamos viejos. 

 -Habla por ti, porque yo aún aparento tener treinta y ocho-dijo Aston orgulloso. 

 -Pues tendrás que ir al oculista-dijo Joaquín y estos una vez más discutieron como si fueran niños. 

 A veces durante la cena, Joaquín me veía tratando de buscar cualquier otro indicio de que yo fuera una Hidden, pues aun lo sospechaba ya que le recordaba mucho a un cuadro de Casandra cuando era joven que logro recuperar antes de que se quemara junto a los demás archivos de la iglesia. 

 Sabia por mis padres que Casandra estuvo viviendo algún tiempo aquí hace ya bastantes siglos y que después de convertir a varios de sus habitantes en transformistas había hecho alertar a los habitantes del pueblo que intentaron casarla y al no poder hacerlo buscaron ayuda en la iglesia de un pastor que protegía y adoraba a Casandra en secreto, hombre que la escondió en su iglesia defendiéndola en todo momento, pero los habitantes creyeron que eso era ser desleal a Dios y quemaron la iglesia junto con él, pero no con Casandra dentro. 

 Luego de eso Casandra escapo hacia el norte y abandono el pueblo, los transformistas con el tiempo desaparecieron al ir muriendo los genes en cada nueva generación y así desapareció la leyenda, pero habían aun algunas personas como Joaquín que recordaban la leyenda porque algún tatarabuelo o ancestro había sido víctima de la maldición de Casandra. 

 ******************* 

 Mientras manejaba para ir al instituto no dejaba de pensar en la conversación que habían tenido Raúl y Christopher durante la clase de ayer y me preguntaba quien habría sido la desafortunada que había caído en manos de Christopher. 

 Estacione junto al coche de Emily, mientras ella cerraba la puerta de su auto y entramos juntas a clase. Tenía ganas de 'preguntarle sobre su relación con el hermano de Chanel, pero aún era muy pronto como para que comenzara a contarme de su vida privada.  

 Sabía que estaba enamorada de él por sus contantes pensamientos sobre el chico, pero no lograba ver qué habría pasado realmente en la fiesta en donde la habían descubierto con Victor, pero podía apostar a que todo aquel escandalo había sido obra de Chanel. 

 -Michie-dijo Emily trayéndome de vuelta a la realidad-Gracias. 

 -¿Por qué?-le pregunte. 

 -Por defenderme de Chanel y haberle dado su merecido-dijo-Esa perra necesitaba una buena golpiza desde hace tiempo. 

 -No es nada-dije-No quiero que te ofendas, pero.. ¿Por qué te odia tanto Chanel? 

 -Por haber estado saliendo con su hermano durante un año-dijo seca y cortante. 

 Eso me pasa por chismosa. 

 -Ella y su familia ni siquiera me soportaban, buscaban la manera de lastimarme o dejarme mal delante de Victor y al final lo consiguieron.-continuo Emily. 

 -Lo siento-dije- No quería recordártelo. 

 -No pasa nada-dijo con una sonrisa-¿Y tú? ¿Has tenido novio? 

 -No, soy virgen-dije bromeando. 

 -Hablo de un novio, no de un amigo con derecho. 

 -No, no he tenido ninguno de los dos-dije sonriendo. 

 -Qué raro-dijo-Eres muy hermosa, podrías ser modelo si quisieras. 

 -¿Modelo yo?-pregunte y justamente resbale y caí en el suelo-¡Coño! 

 Me dolía la espalda y el trasero, pero eso me pasa por no ver el pequeño letrero amarillo de "No pase". 

 -¿Ves?-dije-Creo que esto te da una respuesta, yo entro en un concurso y me expulsan a penas cruce por la puerta. 

 -Nah, mentira-dijo riéndose y ayudándome a levantarme. 

 Me acompaño hasta la puerta y luego se fue a su siguiente clase. Mi piel se erizo al ver sentado junto a la ventana a Christopher y ahora el salón si estaba lleno y el único asiento que había era el que estaba junto a él. No lo hice, pase de largo y me senté en el suelo, pegando mi espalda a una de las mesas. Pero obviamente el profesor me ordeno sentarme junto a Christopher. 

 Ambos nos miramos con temor, él temiendo volver a perder la conciencia y yo que volviera a atacarme, pero pronto ese temor que él tenía hacia lo que podía hacerme paso a ser odio. Él imaginaba muchas formas de como matarme, mientras me insultaba a través de sus pensamientos. 

 "¿Por qué tuvo que venir esta maldita a la ciudad?" pensó él "¿Acaso no podía quedarse en donde vivía y dejarme vivir tranquilo? Claro, si es que a esto se le podía llamar vida. Por su culpa estuve a punto de perder la oportunidad de pertenecer a los Venture. Estuve durante años absteniéndome a beber sangre humana para poder aspirar a entrar en la guardia y ella con su maldito olor..." 

 Por venganza sacudí mi cabello contra él para que pudiera retorcerse en su asiento con mi olor. 

 "¿Esta loca? ¡Podría incluso matarla ahora mismo si quisiera!" pensó" Eso es, voy a matarla ahora, nadie de la familia tiene que enterarse. Es solo una odiosa chica nueva que nadie va a extrañar, su padre está constantemente viajando por lo que podría hacer fácilmente que pareciera un secuestro." 

 Él imaginaba como me hipnotizaba y me llevaba al sótano de la escuela y entre la oscuridad jugaba conmigo como si fuera una muñeca de trapo para él, saboreando mi piel con sus labios, para luego morder mi cuello ferozmente quitando la piel de mi cuello. Me observe con la camisa rasgada y mi piel manchada de sangre, mientras él se encontraba sobre mi desgarrando mi cuello con sus dientes hasta dejarme sin cabeza. 

 Salí de su mente, no soportaba ver lo que seguía después en sus ensoñaciones, pero no eran difíciles de adivinar por la forma en la que me miraba.  

 Sus ojos azules, se estaban oscureciendo hasta ser un azul como el lapislázuli. Sujetaba fuertemente la mesa con sus manos para no abalanzarse sobre mi. Yo me estaba preparando para atacarlo, pero sonó el timbre y él salió por la puerta disparado.  

 Mientras recogía mis cosas, Matt se acercó a mi con una sonrisa, intentando coquetear conmigo. No entendía que hacía en esta clase ya que antes no estaba en ella, pero simplemente lo ignore mientras caminaba hacia el pasillo sin mirarlo.  

 Ya había tenido bastantes problemas con Chanel como para seguir dándole razones para joderme y su amiguita Marcia me tenía en la mira por la trampa que les había montado. 

 -¡Espera!-grito Matt siguiéndome-¡No me ignores! 

 Me volteé a mitad del camino y lo mire de arriba a abajo. Parecía que le salía la baba. Se imaginaba como nosotros dos nos encontrábamos en mi cuarto follando, mientras yo gritaba y él se regocijaba en su orgullo. Pensaba que como se acostaba con todo lo que tuviera piernas en este instituto, yo podría ser la excepción. Vaya que se equivocaba. 

 -¿Qué quieres?-le pregunte cortante-No quiero tener problemas con tu novia, ya suficiente tengo con su amiga. 

 -Quería presentarme como era debido, no de la forma como nos conocimos-dijo-Perdona por lo de la otra noche, es que ese cuarto es.... 

 -¿El motel del pueblo?-pregunte-Si, ya me di cuenta. 

 -Tu también deberías disculparte. 

 -¿Por? 

 -Por casi matarnos a Marcia a mi con esa trampa que hiciste. 

 -No tengo por qué hacerlo-dije-Además, es mi cuarto, mi casa y si me da la gana de poner una trampa para tontos lo hago, el problema es del idiota que cae en ella, no mío. 

 -Oye, tranquilízate un poco-dije-Estaba bromeando nada más,. 

 No lo estaba y yo tampoco. 

 -¿Tienes algo más que decirme?-le pregunte ya obstinada de él. 

 -Que eres hermosa-dijo arrodillándose-¿Te casarías conmigo? 

 Rodee los ojos y seguí caminando para mi siguiente clase, quería golpearlo, pero ya no quería quedarme hasta tarde sacando los chicles que dejan otros debajo de las mesas. 

 Y así paso la semana, las clases pasaban rápido y ya solo nos faltaban algunas horas más de trabajo comunitario, las cuales nos canjearon por ayudar a preparar el baile de máscaras que se hacía cada año para recaudar fondos para el colegio. 

 La fiesta de Halloween al fin y al cabo si se realizaría, cosa extraña por lo que había dicho el profesor campanita, pero supongo que se habrá rendido al no conseguir pruebas contra algún estudiante. 

 La fiesta de máscaras seria una semana antes de la fiesta de Halloween, por lo cual nos encontrábamos ahora arreglando en un enorme salón de fiestas llamado Aberdeen Venues, que era prácticamente un castillo en medio del bosque.  

 Durante esa semana no había vuelto a venir Christopher, pero si podía seguir disfrutando de las alucinaciones de Raúl en clase de ciencias. Mi padre me había dicho que se había ido de la ciudad, cosa que me tranquilizaba, ya no tendría por qué estar en guardia cada vez que entraba al instituto. 

 Me encontraba arreglando las mesas cuando vi como entraba Mia a al salón con una lista en sus manos escribiendo algo mientras caminaba hacia las mesas para ver cómo estaban quedando los arreglos. Me acerque a ella y le toque el hombro, al instante levanto la vista de golpe. 

 -¡Tu eres la chica de la tienda!-dijo emocionada-¿También estudias aquí? 

 -Sí, desde hace una semana-dije. 

 -Pero yo no te he visto-dijo ella. 

 -Tal vez sea porque no compartimos ninguna clase -dije. Se mostró confundida. 

 -Pero te hubiera visto durante el almuerzo. 

 -Tal vez no me has visto porque he estado haciendo trabajo comunitario. 

 -¿Qué hiciste? 

 -¿No te has enterado?-le pregunte-Soy una chica mala del instituto, por poco me expulsan. 

 -No, eso imposible-dijo sonriendo-Tu no matas ni a una mosca. 

 -¿Y si no es así? 

 -Te contrato como exterminadora de plagas-bromeo-¿Qué fue lo que hiciste? 

 -Golpee a Chanel Lancaster-dije. 

 -Ah, la postulante a zorra del año-dijo-Bien hecho. 

 -¿Por qué postulante?-pregunte. 

 -Porque aspira a ser tan grande como lo es su mejor amiga, Marcia-dijo revisando los arreglos florales. 

 -¿Y cómo sigue tu hermano?-pregunte-Está enfermo ¿no?, la semana pasada no vino a clase de ciencias. 

 Así conseguiría más información, aunque no entendía por qué estaba preguntando por él. 

 -No, él se encuentra de viaje en casa de unos parientes-dijo Mia como si no quisiera hablar de ello. 

 -Oh-dije y cambie de tema-¿Y qué te parece mi trabajo?, espero que bien, llevo dos horas arreglando este montón de mesas y colocando las decoraciones. 

 -Están muy bien-dijo mirando alrededor del salón- Pensé que tendría que arreglar todo desde cero, por lo general, el consejo estudiantil no son muy buenos colocando los arreglos. 

 -¿Si te digo algo no se lo dirías a nadie?-pregunte. 

 -No lo hare-dijo curiosa-¿Qué es? 

 -Un chisme. 

 Ok, me lo iba a guardar para mi, pero quería comenzar a ganarme la confianza de Mia como primas que somos y no tenía mucho que contarle. Tal vez sí, pero no podría contárselo. 

 -¿Cuál?-pregunto curiosa-¿Sobre quién? 

 -Sobre Marcia y Matt. 

 -¿Qué sucede con ellos? 

 -Intentaron acostarse en mi cuarto el lunes pasado.-dije.  

 -¿Qué?-pregunto haciendo eco en el salón-¿Pero cómo? 

 -Subiéndose a un árbol que se encuentra cerca de mi ventana-dije-Pero les monte una trampa y cayeron. 

 Estuve contándole sobre todas las parejas que habían entrado a mi habitación intentando colarse por mi ventana y todas las diferentes trampas que había hecho en la parte trasera del jardín. Habían incluso profesores, personas de treinta y cuarenta y otros alumnos del instituto que me odiaban por haberles cortado el rollo en plena noche.  

 Definitivamente mi cuarto era un hotel barato de la ciudad en donde todo el mundo iba a tener relaciones. Me daba grima acostarme en mi cama cada vez que recordaba los miles de condones usados que había encontrado entre sus sabanas. 

 Y así pase la tarde con Mia y los chicos arreglando todo para el baile de máscaras.

  

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 11



 



Las semanas pasaron y llego el día del famoso baile de máscaras. 


 La propaganda del dichoso baile se encontraba alrededor de toda la escuela y en toda la ciudad. 

 Miles de personas asistirían y los Holden también, por lo que James aprovecharía para atacar de nuevo en la ciudad para dejar el segundo aviso para alertar a los Holden.  

 Él siempre actuaba de la misma manera, provocaba tres asesinatos en la ciudad cada uno más cerca de su objetivo para que supiera que le quedaba poco tiempo para morir.  

 Lo mismo había hecho con mi madrina, había provocado tres asesinatos con anterioridad, pero solo que en otro lugar, por lo que mi familia al ir tras él le dio el tiempo suficiente para atacarnos. 

 Tenía la esperanza de que Christopher tampoco apareciera en el baile, pero debía recordar que no era el único vampiro ajeno a mi familia que estaría en esa fiesta.  

 Por lo que ahora me encontraba peinando a Emily para la fiesta, mientras Nicol le arreglaba las uñas. Juan se encontraba arreglándose en el baño y Jean se encontraba tirado en la cama jugando Play con Agnes. 

 -Creo que están exagerando-dijo Emily-Me están arreglando demasiado cuando ustedes aun ni se han vestido. 

 -Faltan dos horas para el baile y como todo el mundo va dos horas después de haber comenzado tenemos tiempo de sobre para arreglarnos-dije ondulándole el cabello con la máquina. 

 -Además, en el baile va ir la perra de Chanel, así que necesitamos vernos victoriosas y deslumbrantes cuando lleguemos a la fiesta-dijo Nicol pintándole las uñas. 

 -¡Tan deslumbrante como yo!-dijo Juan saliendo de closet con viejo vestido de lentejuelas que había sacado de mi armario-¿A que soy divino? 

 Jean le tapo los ojos a Agnes, ya que el vestido le quedaba demasiado corto y parte de su barriga estiraba el vestido. 

 -Ahora pareces una bola disco-dijo Emily viéndolo.  

 Todos reímos por el chiste de Emily y más aún cuando Juan comenzó a dar vueltas cerca de una lámpara haciendo brillar las lentejuelas mientras que nosotros le aplaudíamos como unos idiotas. En ese momento escuchamos un golpe seco en la pared y el sonido del agua al caer sobre alguien. Otra pareja había caído en otra de mis trampas. 

 -¿Qué fue eso?-pregunto Jean. 

 -Una de mis trampas-dije-Antes mi cuarto era un motel para los amantes incomprendidos de la ciudad. 

 -¿En serio?-pregunto Nicol-¿Y quiénes han caído? 

 -Muchas parejas-dije- La primera vez atrape a Marcia y Matt. 

 -Uy, eso pondrá furiosa a Chanel y al novio de Marcia-dijo Emily. 

 -Pero no deben decírselo a nadie, por el momento-dije. 

 -No te preocupes-dijo Juan-Incluso podemos usar eso por si Chanel vuelve a hacernos algo. 

 -Sera divertido ver la pelea de esas dos por Matt-dijo Jean. 

 -Ahora veamos quién a caído en la trampa-dije abriendo la ventana para que todos pudiéramos asomarnos, pero al mirar hacia el patio no había nadie. 

 -Qué raro-dije-¿Habrá sido Roby? 

 Pero Roby se encontraba en la planta baja con Aston así que el no pudo haber activado la trampa. 

 -Debieron de haber escapado-dijo Nicol. 

 -Seguramente sabremos quien estuvo aquí cuando vayamos a la fiesta-dijo Juan-A quien veamos con la ropa mojada sabremos quién es. 

 **************************** 

 El castillo se encontraba escondido entre los árboles secos en plena oscuridad, pequeñas lámparas se encontraban en la entrada, mientras que el camino hacia el interior del castillo estaba adornado con velas. Al entrar era impresionante ver la gran cantidad de gente con máscaras y vestidos de gala, bailando y conversando alrededor del gran salón. 

 Nos mezclamos entre el resto de las personas y mientras tomaba un poco de ponche con los chicos nos dimos cuenta de algo.  

 El profesor Bell tenía el cabello un poco mojado y sus zapatos tenían un poco de pantano. Miramos alrededor para averiguar quién estaba con él y quedamos con la boca abierta al ver a una de las amigas de Marcia con el cabello mojado y su vestido medio seco. 

 -No puede ser-dijo Nicol-Debe de haber sido Verónica, pero con otra persona, no pudo haberse acostado con el profesor Bell. 

 -Son las únicas personas en toda la fiesta que están mojadas-dijo Jean-Y además ambos tienen los zapatos de lodo. Ellos fueron los que cayeron en la trampa de Michie. 

 -Pues Michie voy a ir a tu casa más seguido para descubrir cosas como esta-dijo Juan. 

 -Deberías haberlos dejado subir y luego tomarles fotos-dijo Emily. 

 -¡Eres una genio, Emily!-dijo Juan-Si les tomamos una foto a Marcia y a Bell podremos denunciarlo o mejor podemos manipularlo después de haber sido un hijo de puta con todos los estudiantes. 

 -Pero es probable que no lo vuelvan a hacer después de haber recibido un balde de agua fría-dije-Aunque podemos construir una casa en el árbol en donde acostumbran subirse para entrar a mi habitación. 

 -¿Tu padre te dejaría hacerla?-pregunto Nicol. 

 -Bueno, si le dices que es para Agnes...-dijo Jean. 

 -No es necesario-dije-Simplemente le digo que es una trampa para que la gente deje de intentar entrar a mi habitación. 

 -¿Entonces cuando comenzamos a hacerla?-pregunto Juan. 

 -Puede ser la semana que viene-dije. 

 -Puedo conseguir la madera-dijo Jean-El resto traiga lo demás. 

 -Todos unidos para mandar a la mierda al profesor Bell por pedófilo-dijo Emily. 

 ******************** 

 Comenzó el baile en parejas y Emily comenzó a bailar con chico desconocido que podía jurar que era Victor, pero poco a poco se fueron alejando hacia el jardín para que nadie los viera. Jean intentaba buscar el valor para declararse a Nicol y yo bailaba con Juan empujando a otras parejas por diversión. 

 Mientras bailábamos hubo un momento en el que se cambiaba de pareja y al momento en que Juan me soltó, sentí como mi cuerpo chocaba contra el duro pecho de Christopher. Sus ojos azules oscuros como el cielo me envolvieron, pude notar una mirada diferente en el ellos. Determinación. 

 Era un baile lento y el pego mucho más su cuerpo contra el mío, pudiendo sentir el frio de su piel a través de las telas y la extraña sensación de seguridad estando en sus brazos.  

 Comenzamos a bailar desplazándonos en medio del salón mientras él me guiaba, yo lo miraba con duda, no entendía su comportamiento ni el por qué de su nueva actitud. Pero no podía preguntárselo ya que si lo hacía se daría cuenta de que no había logrado borrar de mi memoria aquel suceso. 

 Al terminar el baile, el hizo una reverencia hacia mi y me acompaño hacia un mejor lugar para conversar. Él tenía intenciones de llevarme hasta el jardín, pero recordando sus alucinaciones era más seguro para mi quedarme aquí. Tomo mi mano entre las suyas y les dio un casto beso. 

 -Tu debes ser Michelle-dijo-Soy Christopher Holden. 

 -Sí, ya lo sé-dije-Nos conocimos hace tres semanas en ciencias. 

 -Perdón por no haberme presentado antes-dijo-Estaba pasando por una situación difícil. 

 Ya lo creo, intentar no matarme debe ser muy difícil para ti. 

 -No te preocupes-dije alejándome de él para ir a la mesa donde se encontraban los chicos, pero él me jalo del brazo deteniéndome y volviéndome a pegar contra su pecho. Nuestros labios levemente se rozaron.  

 Sentí un extraño cosquilleo que me recorrió de los pies a la cabeza, él también se estremeció levemente. Me aleje lo prudentemente necesario de él. Aun podía recordar los filos dientes de su boca, amenazando con destrozar mi cuello. 

 -¿Me permites otra pieza?-pregunto con voz ahogada, tratando de recuperarse. Aun sus instintos de beber mi sangre seguían latentes, pero luchaba contra ellos para controlarse. 

 Se había planteado un reto en intentar no matarme y ver cuánto podía soportar al estar cerca de mi y yo acepte bailar con él, porque haría que este reto se volviera más difícil para a él y así se alejara otra vez saliendo del pueblo otras tres semanas, y así haría hasta que mi familia lograra capturar a James durante los próximos dos meses. 

 Bailamos al compás de la música, hasta que en un punto comenzó a llevarme hacia un lugar más oscuro junto al salón. Era una sala mucho más pequeña y oscura, solo dos lámparas lograban iluminar vagamente la habitación. 

 En cierto punto me empujo con ímpetu contra la pared, pegándose mucho más a mi cuerpo y a recorrer mi cuello con su nariz hasta llegar a mi mandíbula. Respiraba entre cortadamente, pero cuando él intento abrir sus labios sobre los míos, se detuvo.  

 Había mordido mi labio inferior lo suficiente como para que una pequeña gota de sangre brotara de él, ahora la que se acercaba a él era yo, rozando levemente sus labios, retándolo. Pero me era difícil detener mis reacciones, con el pequeño leve roce que había hecho sobre sus labios mi cuerpo se estremeció, pero al darme cuenta él ya se había alejado de mi. Había huido hacia el salón principal. 

 Limpie la gota de sangre que caía de mi labio y lo lamí para frenar la sangre, sintiendo un poco de ardor. Lo había conseguido, Christopher volvía a estar fuera de juego una vez más. Pero de la nada, los gritos en el salón se hicieron presentes. Corrí junto a los chicos hacia el centro de la habitación en donde ahora se encontraba el cadáver del señor Bell. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 12
 


 Suspendieron la fiesta a mitad de la noche, las clases se suspendieron por tres días mientras comenzaban las investigaciones sobre lo sucedido.  

 Me asustaba y a la vez me abrumaba el mensaje que había dejado James con la muerte del profesor Bell, pues el mensaje no solo era para los Holden, sino también para mi. Él se encontraba cerca. 

 El funeral se realizaría hoy en la tarde, pero preferí quedarme en casa de mis padres junto a Agnes.  

 Me asustaba el hecho de que James se encontrara cerca vigilándome junto a los Holden.  

 Para calmarme un poco comencé a componer una canción en mi diario, las frases brotaban de mi mente con facilidad, pero al comenzar a escribir el coro vi un destello en la parte trasera del jardín que daba al bosque que se encontraba cerca del cementerio de mascotas. 

 Me adentre en el bosque hasta donde se encontraba un árbol caído a mitad del camino obstruyéndome el paso, pero entre sus ramas se encontraba una pequeña cajita de música abierta que reconocí al instante.  

 Era la cajita de música de mi madrina, dentro de ella se encontraba una pulsera de oro con un pequeño ovalo azul de diamante que solía llevar a sus conciertos y una carta arrugada. 

 "Michie, perdóname.... 

 Pero esta era la única forma de salvarlas a ambas. Sé que James viene a por mi y tal vez esto no lo llegues a encontrar pronto, pero hice un trato con él. Mi vida por la tuya y la de Agnes, yo soy a quien busca, es a mi a quien quiere, por eso logre convencerlo. 

 Perdóname, pero no tenía otra opción, mis poderes se debilitan ya que he pasado años sin absorber la vida de algún vampiro. Por eso, si lees esto, tienes que huir con Agnes; sé que Vladimir y Elizabeth las llevaran a un lugar seguro, pero por favor no dejes que a Agnes le pase algo. Eres lo único que le queda a Agnes, lo más cercano a una hermana. Sé que podrás cuidarla bien, porque tu y Austin siempre lo han hecho.  

 Te confío lo más preciado para mi, que es mi hija y un obsequio que admirabas desde pequeña en el tocador de mi habitación, Esta caja de música me regalo tu abuelo a tu edad y gracias a ella pude recordar quien realmente era cuando me encontraba en las sombras de la transformación. Espero que tenga el mismo significado para ti cuando llegue ese día.  

 Te quiero, 

 Tu madrina Anelis." 

 Me senté encima del árbol sostenido la carta en mis manos y con la cajita de música en mis piernas. Las lágrimas comenzaron a derramarse por mis ojos mojando un poco la carta. Lo peor de la muerte para mi era el hecho de que cuando alguien muere a mi se me olvida como era esa persona, los recuerdos y pensamientos sobre ella siguen ahí, pero sus rostros no son visibles, es como si alguien hubiese manchado con pintura blanca sus rostros al punto tal que eran irreconocibles. 

 Podía recordar cómo era el carácter de mi madrina, dulce, divertida, cariñosa y protectora, podía recordar el sonido melodioso de su voz en la cocina cuando nos preparaba el desayuno o cuando hacía eco al pararse sobre un escenario, la forma cariñosa que me cepillaba los cabellos cuando de niña se me formaban grandes nudos que parecían un pequeño nido de pájaro, todas esas cosas podía recordarlas, pero su apariencia no. Incluso al ver las fotos, su recuerdo solo duraba unos pocos segundos. Es como si mi cerebro simplemente aceptara que ya no existen en este mundo. 

 Me preguntaba cómo había llegado esto aquí y la respuesta que vino a mi mente inmediatamente me hizo estremecer.  

 Corrí con la pequeña caja de música hacia la casa y sintiéndome aliviada al verlos estacionar el auto en la entrada. James pudo haberse llevado consigo esta cajita de música antes del incendio y la trajo aquí como un mensaje, como si lo del profesor Bell no me haya quedado lo suficientemente claro. 

 James acostumbraba a llevarse y usar cosas características de sus víctimas, eran como un trofeo para él, una victoria más en su larga lista de asesinatos.  

 Les mostré a mis padres la carta y la cajita de música que había dejado James cerca del jardín, por lo que ahora no podría ir sola a los alrededores de la casa. Mi padre trato de seguir el rastro de James, pero encontró fue otro rastro que lo llevo a uno de los nómadas que pertenecía al clan de James, mas sin embargo, antes de matarlo no dio ninguna pista sobre el paradero de James,  

 Al siguiente día mientras terminaba de almorzar tocaron la puerta y me extrañe ya que la casa se encontraba en una carretera hacia la ciudad y Aston no había dicho que saldría temprano del trabajo hoy, así que me asuste al pensar que era James, pero me sorprendí al escuchar la voz mental de Christopher detrás de la puerta. Pero... 

 ¿Qué estaba haciendo aquí? 

 ¿Viene a matarme ya que perdió su propio reto personal? 

 Abrí la puerta lentamente preparándome para atacarlo, pero cuando me vio me sonrió amablemente. 

 -Hola, Michelle-dijo-¿Cómo estás? 

 -¿Qué quieres?-pregunte cortante-Pensé que te habías ido de la ciudad. 

 -No-dijo sonriéndome divertido por mi actitud-Quería preguntarte ya que he faltado mucho, ¿Si podrías ponerme al corriente con las clases? 

 -No-le cerré la puerta en la cara, pero él la detuvo cuando estaba a punto de cerrarse. 

 -Por favor-me miro dulcemente, incluso por un momento no creí que fuera un vampiro psicópata intentando matarme, pero aun él continuaba con el reto de probarse así mismo que tan cerca de mi podía estar y esto de la tarea era solo una excusa para eso. 

 Bueno, no tardaría en hacerlo salir de mi casa y esta vez trataría de que no volviera. 

 -Está bien-dije dejándolo pasar. 

 -Linda casa-dijo observando la sala. 

 -Es alquilada-dije cortante. 

 Se sentó en el mueble de la sala, mientras yo fui a buscar mi libreta, al regresar a la sala se la lance, pero él las atropo con facilidad en pleno aire. Me pare frente a él con los brazos cruzados, mientras hacía cuenta que estaba copiando los apuntes. 

 -Gracias-dijo sonriéndome. 

 -¿Algo más?-pregunte, no soportaba su actitud y aun mas no soportaba que estuviera aquí.  

 Tenía que hacer que se fuera. 

 -No, gracias-continuo escribiendo. 

 -¿Seguro?-pregunte provocativamente sentándome muy cerca de él.  

 Christopher trago en seco para controlar su sed. Excelente, solo un poco más. 

 -Si-dijo mirando de nuevo los apuntes. 

 -¿En serio?-dije colocando mis brazos alrededor de su cuello y rozando su cuello con mis labios-Yo pensaba en algo mucho más divertido que tomar apuntes... 

 Se separó de mi sentándose en el otro sofá de al frente.  

 ¿Por qué no se iba ya de una vez? 

 -¡Es cierto!-dijo cambiando de tema-No me has dicho nada sobre ti, Michelle. 

 -Tu tampoco-dije acostándome en el sofá, pensado en mi próxima táctica. 

 -¿Y qué quieres saber? 

 -No sé-dije-Tu primer beso, las cosas que te gustan, cosas así para matar el tiempo mientras escribes los apuntes... 

 Me levante del sofá y él por un momento pensó que iba a montarme en sus piernas para intentar convencerlo de hacer otra cosa. Reí por lo bajo y saque una aguja de un pequeño closet que se encontraba en cerca de la puerta, me pinche el dedo y hice un gesto de dolor. Él de pronto se encontraba frente a mi mirando con atención mi dedo. 

 Con delicadeza tomo mi mano y llevo mi dedo hasta su boca y después de lamer mi herida, fue por una curita y me la coloco con dulzura sobre mi dedo. 

 ¿Ahora esto tampoco funciona? ¿Ahora qué hago para que salga de mi casa? 

 -¿Sabes?-dije-Me acabo de acordar de que tengo que ir a buscar a mi hermana al colegio, así que tengo que irme. 

 -No importa-dijo-Yo te acompaño. 

 -No, no, no tienes por qué hacerlo-dije-Y a mi prima no le gustan mucho los extraños. 

 -¿No habías dicho que era tu hermana?-pregunto divertido acercándose a mi. Yo retrocedí. 

 -Es que ella es prácticamente como mi hermana-dije con voz temblorosa.  

 Pronto sentí el duro concreto contra mi piel. Ya no tenía salida, él me tenía atrapada. 

 -He estado pensando que sería mucho más divertido tu sugerencia anterior-dijo pegándose a mi, descendiendo por mi cuello con el continuo roce de sus labios sobre mi piel que me hizo erizar la piel. 

 Pero antes de que pudiera responder, la puerta se abrió y entro Aston cargando a Agnes mientras que Roby comenzó a correr hacia la sala, ladrándole a la ventana por donde seguramente Christopher se había escabullido, pues en un parpadeo había desaparecido mientras miraba asustada el rostro de Aston. Agnes corrió hacia mis brazos y la abrace fuertemente. 

 -¿Haciendo deberes?-pregunto Aston al ver mi libreta sobre el sofá. 

 -Si-dije respirando profundamente para calmar los latidos desbocados de mi corazón. 

 -Tengo noticias sobre el profesor Bell-dijo Aston dejando sobre la mesa unas bolsas de comida que había comprado en Burger King-Al parecer fue asesinado por un maleante de la zona que ya fue capturado, por lo que mañana continúan las clases. 

 Esto me olía a que había sido hecho por los poderes de Chrstopher. Debió haber hipnotizado a alguien para que confesara en el crimen y no alertara a la población. 

 -Que bien-dije disimulando mi fastidio, quería seguir disfrutando de las cortas vacaciones que había tenido. 

 -Y esta noche vamos a hacer una parrillada con la familia de Joaquín-dijo emocionado Aston sacando la comida de la bolsa y colocándola en un plato. 

 -Por supuesto-dije disimulando una sonrisa, aun podía recordar la mirada penetrante de Joaquín al sospechar que era una Hidden.  

 Debía mostrarme más neutral para no hiciera ninguna acusación delante de Aston. Aunque hoy vendría también su familia por lo que iba a estar más distraído y no me examinaría como habitualmente lo hacía cada vez que venía a casa de Aston, pero ya faltaba poco para que finalmente lo convenciera de que no lo era, o al menos por el momento. 

 ********************* 

 Llego la noche y mientras Aston preparaba las cosas para la parrillada llegaron los dichosos invitados, personas que dirían cosas como "Guao, Michelle si ha crecido" y yo simplemente sonreiría y dirían un "Si" al no tener más nada que decir.  

 Mi asombro fue mayor cuando vi bajar de la camioneta a Emily, a un chico trigueño de largos cabellos negros que caían por su rostro con demasiada musculatura en sus brazos y dos niños pequeños. Emily también puso los ojos como platos al verme en la entrada, pero luego se bajó y corrió para abrazarme. 

 -¡No puedo creer que seas la hija de Aston!-dijo emocionada-¡Pensaba que su hija era toda una diva y muy parecida a Chanel, pero eres tu! 

 -Gracias, supongo-dije-¿Quién te dijo todo eso? 

 -Mi hermano te describe así-dijo Emily viendo con enojo al grandulón de poco seso. 

 Recuerdo que Joaquín tenía un niño pequeño que estaba enamorado de mi y todo el tiempo se la pasaba intentando montarse sobre mi o molestándome a cada rato, hasta que una vez lo golpee con un balde de agua cuando me mojo para "intentar" ganar mi amor. Seria insoportable que aun continuara enamorado de mi. 

 Debe ser el odio por el rechazo lo que lo impulso a decir todo aquello, pero en realidad me sentía aliviada de que ya él no estuviera obsesionado conmigo, porque luego probablemente tendría problemas con Michelle por los sentimientos de su hermano. Pero alivio desapareció cuando leí los pensamientos del chico. 

 "Guao, como ha cambiado" pensó mientras me veía con cara de bobo "Es sexy y ya no parece ser la misma chica que era antes...tal vez tenga oportunidad con ella y más ahora que mi padre siempre viene los fines de semanas. Voy a venir con él a verla..." 

 Pobre, de hecho yo los fines de semana paso en casa de mis padres, por lo que él no tendrá la "oportunidad" que tanto fantasea. 

 -Bueno, por lo menos no me aburriré mientras este aquí-dijo aliviada Emily. 

 -¿Te aburres?-le pregunte extrañada, ya que según la mente de Aston estas parrilladas eran muy divertidas. Bueno... según él. 

 -Sí, mi padre y Aston se ponen a charlar de cualquier cantidad de cosas sobre sus equipos favoritos y juegan cartas, yo y Leo nos quedamos chateando o cosas así para el matar el tiempo, Mike y Jeff se quedan corriendo por ahí-dijo Emily-Incluso mi madre no vino, porque se sentía cansada. 

 -Ya veo-dije sin tener más nada que agregar y nos sentamos en las escaleras del patio, mientras que el padre de Emily, Joaquín y Aston cocinaban hamburguesas y Leonardo se quedaba mirándome mientras "vigilaba" a los niños imaginándose todo un romance entre ambos. 

 Emily y yo nos contamos gran cantidad de cosas sobre nuestros padres y algunas cosas de Leo, pero en un momento dudo y comenzó a contarme sobre lo ocurrido en la fiesta de Chanel y del noviazgo que tenía con su hermano. 

 -Comencé a salir con el cuándo lo conocí en casa de Chanel mientras hacíamos un proyecto, pase varios días en su casa y él era quien me ayudaba a hacer el proyecto en lugar de hacerlo su hermana.-dijo Emily-Comenzamos a ir a fiestas y a citas a escondidas de sus padres, pero un día Chanel por poco nos descubre besándonos en el instituto, por lo que cuando Victor y yo nos escondimos en su cuarto para poder besarnos sin que nos viera, ella abrió la puerta de golpe y hizo un escándalo diciendo que habíamos tenido sexo y sus padres le siguieron la corriente. Sus padres me jalaron del pelo y me sacaron de la casa y después de eso termine con él. 

 -Pero anoche yo los vi juntos-dije sintiéndome una completa chismosa. 

 -Sí, porque él intentaba convencerme de volver con él, pero yo estoy cansada de recibir insultos y golpes de su familia por no ser tan blanca como ellos-dijo-Esta situación es ridícula para una sociedad como hoy en día, pero los Lancaster son racistas, cualquiera que no sea como ellos no es considerado como una persona. 

 -Lo es-dije-Pero en mi opinión, será mejor que no vuelvas con él, puedes conseguir un chico mucho mejor y con una familia con moral que te respeten y no le importen tu color de piel o tu nacionalidad. 

 -Lo sé, pero gracias-dijo con una sonrisa-Me hace sentir aliviada de poder contárselo a alguien, antes solía contarle todo lo que me sucedía a Nicol, pero ella últimamente está en otra dimensión. 

 La actitud extraña de Nicol aun me hacía dudar de que lo que le pasaba a esa chica era una grave depresión tras la muerte de su padre, pero no podía ser Christopher porque he leído sus pensamientos y en su cabeza no se encuentra cosa que no sea matarme y James iba por el mismo camino así que no había ningún vampiro de quien pudiera sospechar, pero su actitud era demasiado extraña como para ser ignorada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



Capitulo 13



 


 Empezó la siguiente semana, los estudiantes parecían mucho más relajados sin la presencia del profesor Bell, pero alertas del asesino que había ocasionado su muerte.  

 Algunos estudiantes la muerte del profesor les otorgó la libertad de hacer lo que quisieran, pues con el luto de varios profesores y la inquietud de otros, muchos de ellos podían salir a la hora que quisieran o ignorar la autoridad.  

 Lo que me inquietaba y molestaba a la vez era que Christopher no paraba de seguirme sin importar a donde fuera, incluso me metí en el baño para tratar de escapar de él, pero al pasar un rato dentro de uno de los baños escuchando música dando tiempo a que él se fuera, hasta que decidí salir y saltando del susto lo vi recostado sobre una pared esperando a que saliera. 

 Me canse y me dirigí directamente hacia él y con un seco y gesto brusco dije: 

 -¿Qué?-pregunte-¿Qué quieres? ¿Por qué me sigues? 

 -Yo no te estoy siguiendo-dijo sonriéndome mientras se reía de mi-Solamente te iba a pedir mi cuaderno que ayer deje en tu casa. 

 Abrí mi bolso frente a él y se lo devolví con ansias de que dejara de seguirme.  

 -Te lo iba a devolver cuando estuviéramos en ciencias, pero si tienes tanto apuro por tenerlo... aquí lo tienes-dije alejándome de él. 

 -¡Espera!-grito alcanzándome con facilidad. 

 -¡¿Qué?!-pregunte molesta y obstinada, lo que me hacía enojar más era el hecho que él se divertía con mi enojo. 

 -¿Cómo estás?-pregunto y soltó una carcajada al oírme gruñir irritada. 

 -Te ves con muy buen humor-dije molesta caminando hacia el salón de matemáticas-¿A qué se debe eso? 

 -A que compartimos la mayoría de las clases-dijo con una sonrisa larga y escalofriante, mostrando sus dientes afilados, como modo de una amenaza indirecta. Él no se iría, la que tendría que hacerlo era yo. 

 Pero yo no iba a perder contra él e iba a hacer el otoño más largo para él si creía que siguiéndome a todas mis clases y hasta mi casa me iba a intimidar, estaba muy equivocado. 

 -Qué bueno...-dije y continúe caminando para alcanzar a Emily y a los chicos que se dirigían hacia el estacionamiento. 

 Nos quedamos conversando mientras venia el bus escolar que nos llevaría a un paseo por el parque Grayland Beach State para hacer un proyecto al aire libre en donde acamparíamos durante la noche en el parque.  

 Todo el instituto esperaba afuera de ambos turnos, todos traían consigo tiendas de campaña y bolsos de viaje para la excursión. Mi temor era el hecho de que James pudiera aparecer, pero podía percibir los pensamientos de mis padres y de Pamela cerca de aquí, mi familia nos acompañaría en el campamento, mientras que algunos de mis tíos se dedicaban a cazar a James al norte de la ciudad. 

 Cuando llegamos al parque, un gran bosque húmedo se mostró ante nosotros al salir del autobús, hacía mucho frio aún más durante la noche y trataba de frotar mis manos contra mis jeans para que con la fricción estas se calentaran un poco. El creciente homo se encontraba en todos los árboles y había un gran camino asfaltado que nos llevaba a la siguiente playa. 

 Llegamos a un lugar en medio del bosque en donde se encontraban unos banquitos de madera y un enorme espacio con forma cuadrada que era para hacer hogueras cuando venían a acampar.  

 Acampamos cerca de la fogata, Jean y Juan planeaban poner una cámara en uno de los árboles que se encontraba cerca de la tienda de Marcia y Chanel para ver que harían durante esa noche, creían que podían hacer una de sus infantiles bromitas y culparnos a nosotros para continuar haciendo trabajos forzosos durante el recreo y probablemente sería así, los pensamientos de Chanel iban de los celos por el hecho de que Matt me coqueteo al igual que su amiga Marcia, así que literalmente era su blanco. 

 Fui hacia la playa y comencé a caminar sobre la arena sintiendo como mis pies se hundía con suavidad sobre la arena mojada por las olas que golpeaban la orilla, el pasto seco se encontraba por doquier y habían varios cactus un poco alejados de la playa.  

 Sostuve la pulsera de mi madrina entre mis manos recordando su carta, recordando lo ocurrido antes del incendio y preguntándome si debería de irme de Aberdeen, a pesar de lo que habían dicho mis padres, pero escapar sola con Agnes la ponía a ella en peligro, porque después del 27 de octubre ya no sería la misma persona. Podría ser capaz de matarla y ni sentir dolor o remordimiento por ello. 

 Fue cuando sentí el crujir de unas ramas secas y voltee de golpe, me voltee rápidamente y vi entre las sombras a Christopher acercándose a mi, me había seguido y parecía como si llevara tiempo allí mirándome. 

 -Te has obsesionado conmigo ¿o qué?-pregunte-¿Por qué me sigues a todas partes? 

 -Te ves triste-dijo ignorando mi pregunta, parándose a mi lado. 

 -Eso no te importa-dije dando media vuelta para regresar al campamento. 

 Pero él me detuvo agarrando mi mano. La retire rápidamente molesta, pero no por el frio que esta despedía con su toque, sino por el hecho que intentara consolarme cuando había intentado matarme.  

 Él me miro sorprendido por mi reacción y con un rastro de preocupación en su rostro. 

 -¿Te hicieron daño?-pregunto furioso de repente-¿Quién? 

 -¿Qué parte de NO ES TU PROBLEMA no entendiste?-dije caminando hacia el norte. 

 -Si es mi problema-dijo poniéndose frente de mi-¿Qué te molesta de esa manera? 

 -"¿Qué me molesta?"-pregunte irónica imitándolo-Me molesta que me sigas a todos lados como un perro cuando tu y yo ni siquiera somos amigos. 

 -Pero podemos serlo-dijo con una sonrisa cálida y paciente. 

 -Yo no quiero que seamos amigos-dije cortante. 

 -Bueno...-dije-Si quieres algo más... 

 -¡Déjame sola!-le grite ya cansada de su presencia, haciéndolo a un lado y me dirigí al campamento. 

 Me siguió hasta que me tomo de los brazos y me empujo contra un árbol, intente zafarme de su agarre, pero me era imposible por su fuerza. No podía apartar la vista de sus hipnotizantes ojos azul marino. Me dijo con voz pausada en un susurro suave que me hizo poner la piel de gallina. 

 -Dime, Michelle-susurro mirándome fijamente. 

 Justo en ese momento sonó el silbato para que se reunieran todos los campistas. Christopher me soltó y yo me dirigí a mi tienda sin mirar atrás.  

 Durante la noche sentí algo húmedo y frio en mi cabello, pero cuando desperté a la mañana siguiente Emily y Nicol me veían extrañadas. Pero cuando vi en sus pensamientos vi que tenía el cabello de color morado. 

 Busque entre mi bolso un espejo pequeño y me percate que este ciertamente estaba morado y solo las puntas de este estaban azules. Seguramente estas malditas me habían teñido el pelo mientras dormía.  

 Salí de la tienda de campaña y agarre un fosforo y lo lance contra la tienda en donde ellas se encontrara. En cierto siglo se quemaban a las brujas, supongo que debía de ser efectivo. 

 Ellas no tardaron en salir gritando despertando a todo el mundo, pero al instante de mirarme se comenzaron a reír. 

 -Guao, Michelle-dijo Marcia-Que lindo color tiene tu cabello en la mañana. 

 -Pensábamos pintártelo de azul, pero quedo purpura-dijo Chanel haciendo un puchero-Lo siento. 

 -¿Por qué me hacen esto?-pregunte, sabiendo ya la respuesta. 

 -Por estar haciéndole ojitos a Matt-dijo Chanel. 

 -Ah...¿en serio?-dije sarcástica-¿Cómo tu amiga? 

 -Marcia no lo haría-dijo Chanel-Ella tiene novio. 

 -¿Y eso acaso le importa ella?-pregunte-Los encontré acostándose en una habitación en Roosevel, que supongo que ya todo el mundo conoce, que es nada más ni nada menos que mi habitación. 

 -¡¿Cómo pudiste?!-grito Chanel golpeando a Marcia y ella también comenzó a jalarla del pelo, pero varios chicos las separaron. 

 -¡Él me desea desde hace tiempo y tu nunca ibas a entrar en su cama!-dijo Marcia con los cabellos alborotados. 

 -¡Pero al menos yo no soy bisexual como tu!-grito molesta Chanel totalmente desgreñada. 

 Todos miraron atónitos a Marcia incluyendo a Matt, pero nosotros Emily, Jean, Juan, incluso hasta Nicol y yo seguíamos riéndonos a carcajadas por lo que sucedía. 

 -¡Me acosté con una lesbiana!-grito emocionado Matt corriendo por el bosque como un idiota y chocando los cinco con sus amigos. Pues claro, el sueño de todo hombre es tirar con una lesbiana y volverla hetero. 

 En eso apareció una profesora gorda, bajita y rubia que nos miraba a todos como si fuéramos unas ratas de alcantarilla. Ella era la entrenadora, pero como había pasado todo el tiempo arreglando las cosas para el baile y haciendo trabajo social no había visto clase de educación física y a decir verdad prefería seguir quitando los chicles de la mesa que correr durante veintidós minutos seguidos. 

 -¿Qué pasa aquí?-pregunto con voz estridente-¿Por qué esa tienda de campaña esta quemada? 

 -¡Michelle lo hizo!-dijo Chanel con una sonrisa de suficiencia. A pesar de que había sido su "amiga" la que se había acostado con Matt, ella aún me odiaba por ser su centro de atención supuestamente. 

 -¡Ella me tiño el cabello!-dije. 

 -¡Claro que no!-grito como una niña con una rabieta. 

 -No me interesan quien haya sido-dijo la profesora callándonos a ambas-Las dos se quedaran para limpiar los desperdicios. 

 -Profesora-la llamo Juan sosteniendo en sus manos su cámara. 

 -¿Qué quieres Morales?-pregunto molesta volteando hacia el que se encontraba a su lado. 

 -Quería mostrarle esto-dijo Juan mostrándole a la entrenadora el video que había captado la cámara de Juan durante la noche.-La cámara no muestra lo sucedido esta mañana, porque la quite para recargarla, pero supongo que también habrá sido ella. 

 -¡¿Qué?!-pregunto histérica Chanel-¡No! ¡Es no es cierto....! 

 -Cuatro semanas de servicio comunitario, señorita Lancaster-le ordeno la entrenadora-También deberá recoger los desperdicios del campamento. 

 -Pero...¡Ah!-grito molesta y camino hacia el bosque alejándose del campamento. Deseaba de que se encontrara con James y la matara y así me libraría de su constante molestia. 

 ******************************** 

 A mis padres casi les da un infarto al verme con el cabello purpura y azul, intente desteñírmelo con un producto, pero este no surtió efecto. Tendría que esperar un mes y medio para que volviera a tener mi cabello normal. A Pamela le gustaba, al igual que a los chicos y si se veía bien, pero igualmente iba a extrañar mi cabello pelirrojo. 

 Al día siguiente en el instituto me sentí mucho más aliviada al ver que ya Christopher no me seguía y eso me hacía sentirme más tranquila. Me la pasaba mayor parte del tiempo hablando con Mia antes de entrar a clases y luego en clases con los chicos, de alguna manera hacían que las clases no fueran aburridas.  

 Los planes para fiesta de Halloween continuaban, los chicos y yo comenzamos a organizarlo todo. Quería que todos fuéramos juntos al Tomorrowland el próximo año y faltaba poco para conseguir dinero para las entradas, luego las compraríamos por internet. Y así pasaron las semanas, me quedaba en casa de Aston, luego huía de allí cuando llegaba Leo con su padre, me quedaba con Agnes los fines de semanas en casa de mis padres que, al parecer, comenzó a irle mucho mejor con sus nuevos compañeros que con los anteriores y no dejaba de escribir todos los días una nueva canción.  

 Cada día que pasaba tenía una nueva melodía en mi cabeza a la cual le agregaba letra durante clase o en clase de educación física, mientras todas las demás jugaban baloncesto, pero aun no podía terminar de componer la letra de la primera que compuse tras llegar aquí. Christopher no se volvió a acercarse a mi, cosa que me extraño, pero no me importo, mejor así.  

 James había desaparecido últimamente, ya no dejaba evidencias o rastro, por lo que mi familia se turnaban para seguir su rastro en las lejanías de la ciudad, pero no encontraban rastro de él o su aquelarre. 

 El día de la fiesta de Halloween llego y luego de que termine de arreglar a Agnes como una pequeña brujita, me arregle para ponerme el disfraz de mariposa de color purpura y negro que combinaba muy bien como mi nuevo tono de pelo.  

 Cuando bajaba las escaleras para ir a buscar a Emily para ir a la fiesta, vi al final de estas que estaba Leo mirándome atentamente, mientras me comía literalmente con la mirada. Ignore su presencia, seguramente Emily se encontraba esperándome en el salón, nos despedimos de nuestros padres y juntas nos fuimos a la fiesta. 

 Ya en el auto Emily comenzó a hablar sobre su hermano. 

 -¿Viste la forma como te miraba mi hermano?-me pregunto Emily riéndose-Esta coladito por ti. 

 -Literalmente me violaba con la mirada-dije mientras conducía tratando de borrar las fantasías sexuales de Leo de mi cabeza-Pero no soy pedófila, así que no debes preocuparte. 

 -Lo sé-dijo Emily-Te gustan más los chicos como Christopher. 

 -¿Qué? 

 -Los vi ayer en la playa-dijo-Es extraño ver a Christopher hablar con alguien que no sean sus hermanos y contigo lo hace a menudo. 

 -No tenemos nada-dije-Solo que siempre está molestándome, no deja de seguirme. 

 -Con razón Marcia y Chanel te odian-dijo Emily-Ellas darían la vida porque Christopher las "molestara". 

 -Tal vez, pero ya tienen suficiente con pelearse por Matt-dije estacionando en el auto. 

 -Ese idiota no deja de molestarme cuando estamos en clase para que le de tu número de teléfono. 

 -Nunca se lo des-dije bajándome del carro y cerrando la puerta. 

 -Ayer estuve a punto de hacerlo. 

 -Te mato si lo haces-le dije y comenzamos a caminar hacia al instituto. 

 El instituto estaba lleno de telarañas falsas por todo el lugar, la música hacia que vibraran los casilleros que se encontraban en el pasillo. Miles de estudiantes bailban y conversaban disfrazados de las típicas cosas que ves en Halloween: zombies, brujas, enfermeras asesinos, vampiros, hombres lobo, un condón, Pac-man y el hombre araña. 

 La pizzería del padre de Juan se encontraba justo al lado del instituto por lo que todos hacían una gran fila para poder entrar a la casa del terror con temática de Five Night's at Freddy's.  

 La fiesta comenzó a volverse borrosa en mis recuerdos conforme iba bebiendo, chicos bailando, yo llenándome el disfraz con cerveza por dentro, Matt intentando rozar su pelvis conmigo, yo golpeándolo para alejarlo de mi, yo bailando con un casillero y la nueva directora dando un discurso que no logre escuchar muy bien. 

 A las cuatro de la mañana regrese a mi auto zigzagueando en el estacionamiento hasta llegar a el, me subí y comencé a manejar hasta mi casa, pero mis parpados pesaban y por breves instantes cerraba los ojos, a la tercera vez que lo hice vi un enorme camión cargado viniendo directamente hacia mi y voltee bruscamente el volante y caí por un barranco hasta chocar con algo duro que detuvo la caída del coche.  

 Cuando abrí un poco los ojos, vi como abrían la puerta de mi auto y Christopher me sacaba para llevarme en sus brazos lejos del carro. Obligaba a mantener mis ojos abiertos para ver que planeaba hacer, pero fue inútil porque estos se cerraron al poco tiempo. 

   

 

 

  

   

 

 

 

  

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 14



 


 Desperté sobre una cama de hospital, unas cortinas azules se encontraban en el lado derecho de mi camilla y podía ver como las enfermeras se movían de un lado al otro trayendo más pacientes al hospital.  

 Fue cuando me di cuenta de que eran estudiantes del instituto a los cuales estaban trayendo de la fiesta. 

 Todos estaban heridos o desmayados, pero en algunos casos no podía diferenciar la sangre real de la de mentira, solo por el olor que hizo que me dieran nauseas.  

 Sentía que mi cabeza iba a estallar y tenía tapados los oídos, tenía mucho sueño y no hice mucho esfuerzo por levantarme de la camilla. 

 Hasta que de pronto me entraron unas ganas urgentes de vomitar y corrí por los pasillos hasta llegar al baño de mujeres.  

 Subí la tapa del inodoro y comencé a vomitar. El dolor de cabeza era horrible, era como si me clavaran clavos en mi cerebro por los aguijonazos que sentía, mi cabeza palpitaba, mi vista se nublo varios segundos, hasta que deje de vomitar y sentí un alivio en el estómago, pero la boca reseca y un asqueroso olor a vomito. 

 Me enjuague la boca con agua del lava manos varias veces, incluso, a falta de un cepillo de dientes en mi cartera, tuve que cepillarme la lengua con mis dedos colocándoles un poco de pasta de dental y tomando enjuague bucal hasta que el mal olor desapareció evitando que volviera a vomitar. 

 Busque entre mi bolso una bolsita de champú y acondicionador que me habían hace un año en Tomorrowland, habían sido varias bolsitas y yo guarde unas en caso de emergencia. En mi bolso tenia ropa interior limpia, pero no seca y mucho menos un cepillo dental. Me di una cachetada a mi misma por idiota, este había sido el cuarto resacón más grande que había tenido y aun no sabía en donde estaba.  

 Pude verme en un espejo del lavamanos, era un completo desastre: mi cabello ahora purpura por la bromita de Chanel y Marcia estaba húmedo y olía a ponche y a licor, el disfraz estaba arrugado y un poco roto, parecía como si fuera una prostituta por la falda tan corta por los cortes del vestido y el maquillaje todo corrido, uno de mis tacones estaba lleno de lodo y mierda y aún tenía el vestido empapado en cerveza. 

 Me lave la cara y limpie los restos de maquillaje y quite un poco la sustancia pegajosa en mi cuello, cuando llegara a casa me meteria al baño por una hora hasta sentirme completamente limpia. 

 Me seque con servilletas que habían en el baño y salí llevando mis tacones en la mano para volver a donde estaba las camillas y ver si alguno de los chicos estaban alli, pero como soy tan bruta me golpee el dedo gordo del pie con una de las patas de una silla plegable que se encontraba en el pasillo del hospital . Maldita sea. 

 Cojee hasta que paso el dolor y avance por el pasillo hasta la sala de emergencias y un par de enfermeras me abordaron haciéndome sentar en una silla y impidiéndome levantarme de ella. Pero al menos me dieron unas pastillas y varios vasos de agua que calmaron mi dolor de cabeza y la resequedad de mi boca. 

 Pregunte por los chicos, pero suspire con alivio al ver que ellos no se encontraban en el hospital. En ese momento vi como Aston entro muy preocupado por la puerta de la sala de emergencias, pero suspiro con alivio al ver que me encontraba bien. Menos mal que me había lavado el rostro, porque si me hubiera visto como estaba no se sentiría tan aliviado. 

 -¡Michelle!-grito Aston-¿Te encuentras bien? 

 -Sí, Aston, cálmate no me paso nada-dije para tranquilizarlo. 

 -Gracias a Dios-dijo con alivio- Cuando supe de ese incendio... 

 -¿Qué incendio? 

 -¿No te diste cuenta? 

 -No, yo estaba camino a casa hasta que perdí el control del coche y choque contra algo.... 

 Christopher 

 -El club en donde se hacia la fiesta se incendió porque hubo un corto circuito en el equipo de sonido y no pudieron apagar el incendio que esto produjo-dijo Aston-Estaba muy preocupado por ti, tus padrinos están abajo firmando algunos papeles para sacarte de aquí. 

 Trate de recordar lo que había pasado y como había llegado a parar en el hospital. Recordaba haberme subido al auto y que no podía manejar y acabe perdiendo el control del auto hasta caer por la orilla de la carretera que daba justo a un barranco, pero mientras caía choque contra algo sólido.  

 Al principio creí que era un árbol, pero al fijarme bien mi vista en la oscuridad vi a Christopher. Él fue quien me saco del auto y me trajo al hospital, no podía recordar cuando fue que llegamos hasta aquí, porque había perdido el conocimiento. 

 Pero no dejaba de preguntarme....  

 ¿Por qué? 

 Él pudo matarme sin testigos ni nadie que solo impidiera, pero sin embargo me salvo 

 No entendía su comportamiento y no dejaba de pensar en las razones por las cuales lo habían motivado a salvarme de aquella situación, mientras caminaba junto a mis padres y Aston hacia afuera del hospital. Pude ver a mis amigos a la lejanía que se veían preocupados, pero no pude acercarme a ellos así que simplemente les hice señas con mi mano en señal que me encontraba bien y no debían preocuparse. 

 Al llegar a casa entre rápidamente al baño para bañarme.  

 Me quite el disfraz aun húmedo de cerveza y me adentre en el chorro de agua tibia que caía de la regadera. Mi cabello se puso más claro hasta parecer un poco rosa con el frio que había pasado, pero no me importo debía despertarme y quitarme toda aquella suciedad. Estaba cubierta de lodo, hojas, cerveza, refresco, papelillo e incluso papas. 

 Al salir de la ducha me mire en el espejo sintiéndome mejor al ver el cambio en mi aspecto. A pesar que tenía ojeras, no parecía estar drogada como me veía en el hospital. Desenrede mis cabellos y los seque con una toalla. 

 Mi cuerpo era de forma triangular y tenía unas caderas un poco desproporcionadas, tenía un tatuaje de unas rosas negras que iba del lado derecho de mi cadera hasta mi seno cuyas espinas se ondulaban alrededor de mi pezón derecho. Me lo había hecho hace tres años tras terminar la carrera de animación.  

 En definitiva debía de ser un espectáculo para Christopher: cabello teñido purpura con azul, un tatuaje oculto, con disfraz de hada drogadicta y que se desnuda con facilidad, ya que el disfraz estaba rasgado y era como si no llevara nada encima. Qué vergüenza, no vuelvo a darme un resacon así en mi vida. 

 Tras salir del baño y vestirme baje para revisar mi auto que habían encontrado mis padres a un lado del camino. Mire el auto y vi una gran abolladura en la parte delantera, revise el motor y tras revisarlo vi que aún funcionaba, luego tendría que llevarlo a un taller, si es que aun arreglaban este tipo de autos. 

 Entre a la casa y llame a Emily que me contesto después del tercer timbrado. 

 -¡Michie!-dijo Emily angustiada-¿Está bien? Me contaron que caíste por un barranco. 

 -Si estoy bien-dije-¿Y ustedes?  

 -Nosotros también estamos bien. 

 -¿Qué fue lo que paso? 

 -No sé-dijo confundida-Estábamos en la fiesta cuando de repente hubo una explosión y todo comenzó a arder en llamas. Nosotros pudimos salir rápido porque nos encontrábamos cerca de la puerta, pero luego de que saliéramos todo el mundo quedo atrapado en la salida ya que querían salir todos a la vez. 

 -Bueno, al menos lograron salir a tiempo. 

 Emily guardo silencio por un momento. 

 -¿Qué sucede?-pregunte. 

 -Es Juan-dijo-Fue expulsado del instituto. 

 -¿Qué?-pregunte atónita-¿Pero por qué? 

 -Chanel mostro un video en donde Juan se encontraba haciendo las trampas-dijo Emily- Lo anunciaron durante la fiesta de Halloween. 

 -¡Esa maldita!-grite furiosa-¡No pueden expulsarlo! 

 -Y eso no es todo-dijo Emily se oía muy preocupada. 

 -¿Hay más?-pregunte ansiosa.. 

 -Creo que estoy embarazada-dijo Emily. 

 -¡¿Qué?!-mi voz se elevó y mis padres y Aston voltearon hacia mi. 

 -No grites, Michelle-dijo en un murmullo-Cuando lo hiciste hasta Jean escucho tus gritos y él se encuentra lejos de donde yo estoy. 

 -¿Es de Victor?-pregunte en voz más baja. 

 -Sí, tengo retraso y me hice una prueba de embarazo hace dos días y dio positivo-dijo-Mi madre ha estado revisando la papelera que está en mi baño para ver si me ha venido la regla, por lo que he tenido que manchar con sangre algunas toallas sanitarias pinchándome el dedo con un alfiler para evitar de que se entere. No sé qué voy a hacer si se enteran o peor si los Lancaster lo hacen. 

 -Debes calmarte-dije tranquilizándola ya que podía escuchar que estaba a punto de llorar-Tienes que hablar con Victor... 

 -No, no... 

 -Tienes que hacerlo-dije-Ambos tienen que conversar esto y hablar con tus padres, eso o tendrás que abortar. 

 -No, no puedo abortar... 

 -Entonces díselo a tus padres, una u otra forma se acabaran enterando y es mejor que lo escuchen de ti, que luego venga Chanel y monte una de sus muchas trampas y se acaben enterando de otra manera. 

 -Tampoco quiero eso-dijo-Es que abortar es algo muy cruel. 

 -No es cruel-dije-De hecho, estas salvando a que un niño sufra mientras crece en medio de una familia narcisista que probablemente lo maltrate y te estas salvando tu misma de subir abusos por parte de los Lancaster. 

 -Hablamos luego. 

 -Emily...-dije, pero ya me había colgado.

  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 15



 



Al día siguiente trate de hablar con Emily, pero no contestaba mis llamadas ni mis mensajes.


 No había venido hoy al instituto y eso me preocupaba al igual del hecho de que Juan había sido expulsado. Otro que tampoco había parecido era Christopher, ni él ni sus hermanos habían ido hoy al instituto.  

 El colegio estaba prácticamente vacío después de lo ocurrido en la fiesta, así que regrese a mi casa. Mientras limpiaba y arreglaba algunas cosas me tomo por sorpresa la llamada de Emily. 

 Ella le había contado a Victor sobre su embarazo y este se negaba a que abortara a pesar de que el niño era de ella y él, no tendría que pasar por nueve dolorosos y horribles meses con la criatura dentro de él y recibir insultos de sus padres.  

 Pero Victor quería que fueran ambos a hablar con sus padres y a darles la cara para decir que ella era su novia.  

 Eso estaba bien y a la vez no tanto, bien por ambos que al fin acepaban su relación sin importar lo que dijeran los padres de Victor o Chanel y mal porque descubrirían que Emily estaba embarazada y la tratarían mal por estarlo, por lo que ella me pidió de que fuera con ella a casa de los Lancaster para sentirse apoyada, ya que sus padres no sabían la noticia y creía que yo haría una diferencia. 

 Ni lo pensé dos veces, simplemente dije que sí, no creía que yo pudiera hacer alguna diferencia, pero no me importaba que me insultaran por estar con Emily, no permitiría que la lastimaran.  

 Agnes se encontraba en clase en estos momentos por lo que simplemente me puse unas botas, tome las llaves del auto, tome una chaqueta que tenía en el mueble de la sala de mis padres y me dirigí a casa de Emily para buscarla y llevarla a casa de los Lancaster. 

 No podía dejar sola en estos momentos a Emily ya que, después de Nicol, era la única amiga que le quedaba y no quería despedirme para siempre de Christopher, porque algo era cierto, si yo me iba de la ciudad no nos volveríamos a ver, no es porque no hay maneras de que nos volvamos a ver, sino que con la vida que llevo fuera de esta ciudad es muy difícil que ambos sigamos saliendo. 

 Él no conocía lo que yo era, desconocía por completo la verdadera realidad de los vampiros, ni conocía la existencia de otras criaturas, por lo que si le contara toda la verdad seria un choque muy profundo en su realidad y debía respetar eso.  

 Yo pertenecía a otro mundo y él no tendría inconvenientes de continuar en el suyo, podía esperar unos meses más antes de la transformación, pero no quería quedarme en la ciudad durante la misma, porque no quería herir ni a mis amigos ni a Christopher. 

 Estacione frente a la casa de Emily y esta no tardó en aparecer, su padre salía con ella hacia donde yo me encontraba. Sonreí para saludarlo. Emily entro al auto y me saludo, su padre permaneció junto a mi ventana. Lo salude con confianza. 

 -Hola, Joaquín-dije-¿Cómo estás? 

 Este me miro serio buscando algún rastro de que estuviera fingiendo o planeara algo. 

 -Bien-respondió cortante-¿A dónde van? 

 Busque en la mente de Emily para saber cuál sería su mentira y la dije con naturalidad. 

 -Vamos a ir al cine y luego a comer-dije sin quitar la sonrisa de mi rostro. 

 -De acuerdo-dijo serio-No lleguen después de las nueve de la noche. 

 -No se preocupe, la traeré antes de que se dé cuenta-dije y nos despedimos de él para comenzar a ir a casa de los Lancaster. 

 Emily suspiro con alivio después de que dejáramos atrás a su padre que aún nos continuó viendo hasta que salimos de la urbanización. 

 -Gracias-dijo aliviada Emily, poniéndose el cinturón de seguridad. 

 -De nada-dije-¿Estas lista? 

 -No lo sé-dijo nerviosa-No quiero ver la reacción de los padres de Victor cuando se entere de la noticia. 

 -Si no estás lista para enfrentarlos si podemos ir al cine para que te relajes, de cualquier forma el niño sigue en tu vientre y faltan meses para que salga, por lo que si no se estas lista para decírselos hoy y lo haces solo porque los Lancaster desocuparon su apretada agenda, puedes hacerlo mañana-dije-Nadie tiene que presionarte. 

 -Pero Victor lo hace-dijo Emily-Ahora tiene una extraña obsesión con mi embarazo y cree que la noticia tal vez haga cambiar la opinión de sus padres. 

 -¿Tu novio en qué mundo vive?-le pregunte-¿En el maravilloso mundo de Disney? ¿Cree que tus padres te recibirán con los brazos abiertos, se casaran y vivirán juntos por siempre dentro de su gran palacio junto a su familia? 

 -Si-dijo Emily asintiendo-Él cree que sus padres se emocionarían tanto que me aceptarían solo por estar embarazada de él. 

 -Claro, y después de que ya des a luz te sacaran inmediatamente de su casa, porque ya su nietecito no estará en tu interior, solo serás un vientre en alquiler-dije-¿Victor acaso no conoce a sus padres? ¿No sabe que si son racistas y ese niño sale con piel morena también lo desecharan y lo maltrataran como lo hacen contigo? 

 -Creo que metí la pata al contárselo a Victor-dijo Emily-Debí de haberme quedado callada y hacerme el aborto y así nadie se enteraría de nada. 

 -Aun lo puedes hacer si crees que esto no va a funcionar-dije-Pero tendrá que ser después de que salgamos de la casa de los Lancaster y veamos su reacción. 

 -Ya puedo adivinarla. 

 -Yo también-dije-Por eso vine, probablemente Chanel intente golpearte como lo intento hacer en el baño el otro día. 

 -Sí, eso es seguro-dijo-Ella va a explotar cuando entremos a su casa. 

 -Como quisiera que ella también estuviera embarazada de alguien y así tener algo que sacarle cuando estemos con sus padres, pero así están las cosas y no tenemos que hacer más nada que enfrentarnos a esto. 

 -Gracias, Michie-dijo Emily agradecida-No sabría qué hacer si no estuvieras aquí. Los chicos también me apoyan, pero ellos no pueden entender algunas cosas. 

 -Te sorprenderías si los dejases demostrarte que ellos pueden entenderlas-dije-No como nosotras, pero siempre te escucharan y trataran de ponerse en tus zapatos para poder entenderte. Al menos así es Austin conmigo y mis amigos también, podrán ser a veces unos idiotas, pero esos idiotas me comprenden mejor que nadie y aun cuando no lo hacen permanecen a mi lado. 

 -Eso es porque eres muy buena amiga-dijo con certeza Emily-Todo el mundo te quiere. 

 -No todo el mundo, pero por mi está bien-dije-Todo el mundo necesita enemigos, ellos también pueden ser amigos. 

 -¿Por qué?-me miro con extrañez Emily. 

 -Porque ellos al igual que tus verdaderos amigos te dirán cosas que no puedes ver tu misma en un espejo, algunas serán verdad, otras mentiras, pero lo divertidos es demostrarles que puedes superarte y que esas mentiras son lo que son, parte de su odio y admiración oculta por uno mismo. 

 -Eres increíble-dijo Emily aplaudiéndome-Eres toda una filosofa. 

 -Gracias, gracias y este premio Novel quiero dedicárselo a mi mayor admiradora Chanel Lancaster-dije aparentando que una botella de Coca cola que tenía en mi auto era un premio. Emily aplaudía con entusiasmo. 

 -¡Sí!-gritaba emocionada Emily haciendo cuenta que ella era el público. Le entregue el premio a ella. 

 -Ahora es tu turno de tu discurso y a quien quieres dedicárselo.-dije. 

 -Bien-dijo tomando la botella entre sus manos-Este premio se lo quiero dedicar a los Lancaster, por ser unos perfectos lame culos y los responsables de que algún día llegue a ser la mejor congresista y abogada latinoamericana que viva en los Estados Unidos. 

 -¡Así se habla!-grite presionando varias veces la corneta. Emily reía sin parar, al menos ahora ya no estaba nerviosa por su encuentro con los Lancaster. 

 Estacione en el estacionamiento privado que tenía la gran mansión Lancaster, era prácticamente como un castillo blanco con jardines espaciosos y flores en la entrada, incluso parecía que el padre de Chanel en lugar de ser el dueño de un restaurante parecía ser presidente o una celebridad. 

 Victor nos esperaba en la entrada de la mansión con expresión nerviosa, pero mejoro un poco cuando vio a Emily.  

 -Hola, chicas-dijo Victor recibiéndonos y besando a Emily. 

 -Victor, ella es Michelle-dijo Emily presentándonos. 

 -La que golpeo a Chanel en el rostro-dijo estrechando mi mano. 

 -La misma-dije con una gran sonrisa. 

 -Mi hermana te tiene colgada en su habitación y todos los días corta tu rostro con una tijera-dijo Victor riéndose. 

 -Guao-dije-¿Y no tiene un altar de Matt o algo así? 

 -Tiene un altar con fotos de uno de los Holden-dijo Matt y al ver sus recuerdos vi varias fotos de Christopher colgadas en el closet de Chanel. Otra razón más para que ella me odie. 

 -¿Estás seguro de decirle esto a tu padres?-le pregunte a Victor. 

 -Sí, ellos lo entenderán-dijo emocionado-Después de todo es mi hijo ¿no? 

 -Yo creo que no les va a gustar la noticia-dijo Emily. 

 -¿Vamos a volver a discutir esto Emily?-pregunto Victor con una sonrisa incomoda. 

 -No puedes decidir por mi-dijo Emily-Yo no quiero echar mi vida por la borda solo porque se te ocurrió usar un condón vencido. 

 -Yo ya te dije que no vas a abortar a mi hijo-dijo Victor elevando un poco más la voz-¿Fue ella? ¿Ella fue la que te metió esas ideas en la cabeza? 

 Antes de que pudiera Emily decir que no, me puse delante de ella y enfrente a Victor. 

 -Sí, fui yo-dije-¿Algún problema? 

 -¿Por qué te metes en lo que no te importa?-me pregunto-Esto es entre ella y yo. 

 -Y no es mentira-dije-Pero para haber roto con ella por lo que pensaba tu familia y que de repente de la nada quieras volver con ella y que quede embarazada ¿No te parece algo extraño? 

 Podía ver la mente de Victor, deseaba que Emily tuviera ese bebe para poder tener una buena razón para irse de la casa antes de que su padrastro, que es gay, le dijera a su madre que había tenido relaciones con él cuando estaba borracho después de que lo descubrieran en el cuarto con Emily, por lo que quería quitárselo de encima y asegurar que él era heterosexual y la manera de probarlo era teniendo un hijo y viviendo con Emily en otra ciudad.  

 Victor sabía que al enterarse su madre del embarazo lo sacaría de la casa y así sin la constante vigilancia de Chanel, por lo que podría tener una relación oculta con su padrastro. 

 No sabía cómo decirle todo aquello a Emily, pero algo tendría que hacer. 

 -¿Por qué quieres que Emily tenga a ese niño?-pregunte. 

 -Eso no es de tu incumbencia-dijo con enfado Victor. 

 -Soy su amiga chismosa, por lo que relativamente este asunto lo hace que sea de mi incumbencia-dije-Te ves muy animado en tenerlo, en realidad ni siquiera te alteraste cuando supiste la noticia. 

 La madre de Victor nos veía por la ventana junto a Chanel y ambas se unieron a nosotros para ver lo que pasaba. 

 -Claro, es mi hijo-dijo Victor con deseos de golpearme. 

 -¿Por qué no le dices a Emily la verdadera razón por la que usaste ese condón usado?-pregunte-Claro, si es que lo usaste. 

 Victor intento levantarme la mano para golpearme, pero la mantuvo cerrada en un puño al lado de su cintura. 

 -¿A qué se refiere Victor?-le pregunto su madre entrando en el pequeño círculo que acabábamos de formar por la discusión. 

 -Emily está embarazada-dijo Victor, su madre lo miro ofendida, mientras esta le daba una bofetada a Victor. 

 -¡¿Cuántas veces te he dicho que no andes con esta perra?!-grito furiosa su madre-¡Y ahora tendremos que criar a su escuincle! ¡Prefiero que aborte antes de tener que calarme los insultos de la comunidad por tener un nieto hispano-americano! 

 -En realidad eso es lo que íbamos a hacer, señora, si es que tiene derecho a que se le llame así-dije-Porque nosotras tampoco queremos que este niño viva siendo constantemente insultado por su familia, pero su hijo se niega a que aborte. 

 -¿Por qué no quieres Victor?-le pregunto mordaz su madre-Si ella aborta nos desharemos de un gran problema. 

 Victor buscaba una excusa, pero no se le ocurría nada. 

 -Cierto, Victor-dije-¿Por qué no le dices a tu madre la verdadera razón por la que quieres que ese niño nazca? 

 Victor alzo su puño hacia mi, pero lo detuve con mi mano y hice girar su brazo. 

 -Vamos-dijo Emily-¡Responde Victor, la única que va a sufrir las consecuencias de tu estupidez seré yo, así que habla de una maldita vez! 

 Victor nos miraba a ambas con odio, hasta que lo interrumpió el esposo de su madre, que hizo que la cara de Victor se tornara tan blanca como las paredes de su casa. 

 -¡Porque nos hemos cansado de vivir bajo la constante vigilancia de ustedes!-dijo el padrastro entrando en la discusión, mientras señalaba con el dedo a Chanel y a la madre de Victor. 

 -¡¿Qué estás diciendo Mark?!-pregunto furiosa la madre de Victor. 

 -¡Que estoy cansado de utilizarte y fingir que soy heterosexual para poder tener acceso a tu cuenta bancaria!-gritaba el esposo-¡Victor y yo somos novios desde hace seis meses! 

 La boca de Chanel, de su madre, de Emily y la mía cayeron al suelo al ver tal confesión por parte de padrastro. 

 -Utilizamos a esa chica para poder vivir en un nuevo hogar sin prejuicios-continuo el esposo ¿o debería decir ex?-Pagaríamos una casa con el dinero que sacaría del divorcio y formaríamos una familia con el niño que ella lleva en su vientre. 

 -¡Me utilizaron como si fuera un vientre en alquiler!-grito Emily furiosa y con lágrimas en los ojos comenzó a golpear a Victor. La sujete de los brazos y la aleje de él antes de que fuera lastimada. 

 -Sí, siempre fuiste un vientre en alquiler para mi, Emily-dijo Victor. 

 -¿Nunca me amaste?-le pregunto Emily en medio de su llanto. 

 -¿Amarte?-pregunto sarcástico Victor-Si eres una negra, para parir es lo único que sirves. 

 Libere a Emily y esta vez fui yo que golpee a Victor dándole un fuerte puñetazo en el rostro rompiéndole la nariz. 

 -¡Maldito bastardo!-grite mientras lo tumbaba al suelo. 

 Chanel me jalo de los cabellos para separarme de su hermano, pero también la golpee a ella y descargue mi furia contra ella, golpeándola contra el asfalto y haciendo que se desmayara. En el otro lado se encontraba la madre de Victor golpeando a su esposo y luego esta intento golpear a Emily por haber destruido su matrimonio. 

 La sostuve de los brazos evitando a que fuera por Emily, pero Victor aprovecho que me encontraba de espaldas para intentar ahogarme. El esposo gay fue tras Emily y la obligo a meterse en el auto aunque esta puso resistencia. 

 Fue entonces cuando aparecieron Christopher, Raúl, Mia y otra chica de cabellos rubios, rostro con tierno y amable, ojos verdes y figura esbelta, que debía de ser otra integrante de los Holden que no había llegado a conocer en el instituto. 

 Christopher golpeo molesto a Victor y me lo quitó de encima para luego arrojarlo contra un poste de luz, Raúl golpeo al esposo y lo mantuvo con las manos en su espalda contra el auto, Mia ayudo a Emily, mientras que la chica de cabellos rubios iba por la madre de Victor y sostenía de los brazos. 

 A los pocos minutos apareció la policía y todos acabamos subiéndonos a las patrullas para ir a la estación policial. 

 Todos nos encontramos en la estación de policía sentados en unas sillas plegables, la señora Lancaster, si es que se le puede llamar así, sobreactuó ante el policía que nos estaba interrogando a todos, pero sus declaraciones no le ayudaron al poder que tenían los Holden sobre el pueblo, pues los guardias de seguridad prestaron más atención a las palabras de Christopher que a las acusaciones de la señora contra a nosotros. 

 -¡Estas chicas invadieron mi casa y me agredieron tanto a mi como a mis hijos!-gritaba la señora aparentando desesperación. 

 -Nos encontrábamos discutiendo un asunto familiar y el señor Victor Lancaster intento golpearme a mi, por lo que me defendí, al igual que su hermana intento agredirme y su padrastro intento herir a mi amiga-dije. 

 -Nosotros fuimos a apoyarlas ya que las estaban agrediendo porque Emily es de origen latino, lo que es raro ya que desde hace años nos hemos convertido en una nación independiente que niega cualquier tipo de ofensa a cualquier tipo de raza, sexualidad o religión-dijo Mia con rostro serio, pero el policía no dejaba de verle los senos discretamente. 

 -Entendemos la situación, pero tendremos que dejar al señor Lancaster y a la señorita Blair en la cárcel por un plazo de 24 horas-dijo el policía tomando nota. 

 -¡¿Qué?!-pregunte-¿Por qué? 

 -Por dos denuncias, una de robo y otra de agresión hacia un civil-dijo el policía. 

 Chanel me sonreía, ella me había demandado a la policía por aquella vez que la golpee contra la mesa en el comedor, la supuesta vez en que la robe y por la paliza que le di hoy también. 

 -Para esa gracia a mi me meten preso también-dijo Christopher levantándose de su puesto. 

 -Yo digo lo mismo-dijo Raúl. 

 -Entonces los cuatros compartirán celda-dijo con una sonrisa falsa el policía, Christopher lo miro amenazadoramente y le pidió ir a discutir eso en otro lugar. 

 Al volver ambos, la cosa había cambiado. Christopher había usado sus poderes para que ahora toda la familia Lancaster permaneciera en la cárcel. Chanel me miraba tan furiosa como lo hacía su hermano a Christopher. Todos fueron llevados a las celdas hasta incluso el padrastro gay fue llevado a la cárcel. 

 -Muchas gracias por sacarnos de esta situación-dije aliviada. 

 -No es nada-dijo Raúl con una gran sonrisa-Lo que sea por la novia de Chris. 

 Christopher le dio una rápida mirada amenazante a su hermano, mientras yo los miraba atónita. 

 -Sera mejor que me presente-dijo Raúl acercándose a mi y tendiéndome la mano-Soy Raúl Holden. 

 -Un gusto-dije divertida por la cara de disgusto y vergüenza que había puesto su hermano al ver lo que había dicho. 

 -Soy Scarlett-dijo la chica de cabellos rubios presentándose mientras Christopher y Raúl discutían mentalmente-Mia me ha hablado mucho de ti. 

 -Ella es Emily-dije presentándoles a Emily que permanecía sentada incomoda en un rincón de la comisaria. 

 -Un placer-dijo tímida. Mia y Scarlett le sonrieron amablemente. 

 -¿Se encuentran bien?-pregunto Mia-Michie, tienes un golpe en tu ojo izquierdo. 

 No lo había notado, pero al tocarme el ojo me dolió un poco. Me mire con el reflejo que daba la pantalla de mi teléfono y vi un enorme ovalo purpura que rodeaba mi ojo izquierdo. 

 -Guao, no me había dado cuenta-dije mirándome. 

 -Sera mejor que te pongamos hielo antes de que se hinche más-dijo Scarlett. 

 -Gracias, pero no importa mucho-dije para no molestarles-Christopher, ¿puedo hablar contigo un momento? 

 Christopher me dio una mirada fulminante y escuche que gruño por lo bajo saliendo por la puerta de la comisaria sin decir algo mientras yo lo seguía. Cuando estuvimos lo suficientemente lejos de la puerta para que alguien que estuviera pasando nos oyera se giró hacia mi enfrentándome. No entendía su actitud. 

 -¿Por qué me salvaste?-le pregunte para terminar con este asunto de una vez y descubrir a que se debía su mal genio. 

 -¿De qué hablas?-me contesto mordazmente. 

 -Me refiero a cuando anoche me salvaste cuando iba cayendo por el barranco-dije sin dejar de quitar mis ojos de los suyos esperando cualquier cambio en sus pensamientos.  

 La pregunta que hizo estuvo fuera de lugar si esto se tratase de una conversación entre humanos y vaya que no lo era. 

 -¿Cómo crees que te salve?-me pregunto manteniendo su rostro serio. 

 -Detuviste el auto antes de que siguiera cayendo empicada por el barranco. 

 Christopher bufo. 

 -¿Crees que soy lo suficientemente fuerte como para detener un auto?-dijo con una sonrisa sarcástica, pero esa alegría no llegaba a sus ojos. 


Por supuesto que lo eres, quise contestar. 

 -Te vi cuando lo hiciste-dije tratando de que confesara, si lo hacía ya no tendríamos que ocultarnos de los Holden nunca más y podríamos detener más rápido a James. 

 -Michelle, estabas borracha-dijo riéndose-Pudiste haberlo imaginado. 

 -No, yo sé lo que vi-dije-Mientras caía tú te interpusiste en el camino y el auto choco contigo. 

 Christopher negó con la cabeza sin dejar de reírse, me dio rabia que creyera que con esa falsa risa podía engañarme. Estaba haciendo que pareciera una tonta al tratar de que dijera la verdad. 

 -Claro que no-dijo riéndose-Estaba caminando por el bosque que se encuentra cerca de la casa de mis padres y encontré tu auto que se había chocado contra un árbol, luego te saque y te traje al hospital. 

 -¿Y qué hacías tu caminando solo por el bosque? 

 -Siempre hago caminatas nocturnas -me sonrió pícaramente. 

 -No te creo-dije cruzándome de brazos. 

 -No, en serio-dijo-Son muy buenas para la salud. 

 -¿Crees que voy a creer una mentira tan estúpida como esa?-le replique molesta. 

 -Pero no te estoy mintiendo-dijo tratando de parecer confundido por mi actitud-No te entiendo... 

 -Entonces estamos iguales, porque yo no comprendo cómo no me soportas un día y luego vas y me salvas. 

 -Siempre hay que salvar a una persona aunque sea el pero de tus enemigos. 

 -Eso no te lo crees ni tu mismo. 

 -Pero es lo que hice. 

 -Pues no debiste hacerlo. 

 -Solo agradécemelo y olvídalo-gruño cuando vio que no podía engañarme. 

 -Gracias-dije cortante y nos miramos por un momento, esperando que alguno de los dos diera el brazo a toser. 

 Christopher trato de hipnotizarme, pero estaba tan cansada de fingir que este se dio por vencido al ver que no daba efecto. 

 -No lo vas a olvidar ¿cierto?-me pregunto. 

 -No. 

 -Entonces espero que goces la decepción-dijo volteándose-Loca... 

 Lo último que dijo lo hizo en un susurro pensando que no lo iba a oír. Estaba furiosa, quería dejar de fingir que era una simple humana y de hacer creer a los Holden que no sabía lo que eran cuando era algo tan obvio a simple vista.  

 Emily no dijo nada en todo el camino, seguramente porque vio mi mal humor reflejado en mi rostro, ya que mientras conducía no dejaba de mirar la carretera con el ceño fruncido. 

 Cuando llegue a casa agradecí que Aston no se hubiera enterado de lo sucedido en la comisaria, por lo que me puse a hacer la cena, mientras pensaba en la discusión que tuve con Christopher y cuánto tiempo tendríamos que quedarnos aquí, sabía que no sería mucho tiempo, James estaba cada vez más cerca y en el momento en el que este frente a mi lo matare, vengando así la muerte de mi madrina.

  

   

   

   

   

   

   

   

   


 



Capitulo 16



 


 Me sobresalte cuando escuche la puerta cerrarse detrás de mi y ver a mi madre con gesto serio parada a un lado de la puerta. 

 "Tenemos que irnos" pensó y sonrió cuando Aston apareció para saludarla, pero luego de que le dijera a Aston que iba a llevarme a hacer unas cosas nos subimos en el auto rápidamente y comenzamos a dirigirnos a nuestra casa. 

 -¿Qué paso?-le pregunte al ver su nerviosismo-¿Nos vamos del pueblo? 

 -No-dijo sujetando el volante-Los Holden quieren pelear contra nosotros. 

 -¡¿Cómo?!-pregunte-¿Nos han descubierto? 

 -No, quieren matarte a ti ya que saben que has comenzado a sospechar de lo que es Christopher-dijo mi madre-Quieren deshacerse de ti por ser testigo de la habilidad de Christopher y todo porque se te ocurrió emborracharte en un territorio que no es nuestro. 

 -Lo lamento ¿sí?-dije-Pero si quieren matarme ¿Por qué diablos me salvo? 

 -No lo sé, pero las Musas están analizando sus elecciones y en el momento en el que ellos decidan atacaremos. 

 -¿Y entonces todo este tiempo que hemos estado aquí ha sido para nada?-pregunte-¿No querían proteger a Mia? 

 -Ella no va a estar involucrada en la pelea. 

 -¡Pero es su familia! 

 -¡Nosotros también somos su familia! –grito mi madre-Pero si alguno de ellos llegase a tocarte los matare, Michelle. 

 Me quede callada, discutir con ella en este momento no me serviría de nada, pero conforme pasaban los segundos quería llegar a casa y ver como terminaría todo esto. 

 Al llegar a la casa, todos estaban reunidos en la sala mirando el gran espejo oval que se encontraba en la pared en donde se podían ver a los Holden discutiendo.  

 Ellos se encontraban sentados en una mesa rectangular y estaba dividida en dos bandos: Mia y Scarlett se encontraban junto a Christopher y junto a otra vampira que aparentaba más edad; del otro lado se encontraban Jules y Madeline, y en medio de ambos se encontraba un vampiro mayor que debía ser Ancel junto a Raúl. 

 El primero en hablar fue Ancel. 

 -Antes de tomar cualquier decisión prefiero que todos escuchemos lo que nos tiene que decir Christopher-dijo Ancel tratando de calmar la tensión que había dentro del clan. 

 -No fuimos descubiertos-dijo Christopher y en ese mismo instante después de decir aquello se quejó Madeline. 

 -¿Qué no fuimos descubiertos?-dijo está indignada-¡La chica te vio cuando detuviste el auto! 

 -No lo hizo-dijo Christopher-Se encontraba demasiado borracha como para tener alguna idea clara de lo que exactamente vio aquella noche, probablemente termine olvidándolo dentro de unos meses. 

 -Aun asi, ella sospecha de nosotros-dijo Madeline-No podemos dejarla con vida, podría delatarnos. 

 -¿Debemos matarla por solo sospechar?-dijo Christopher-Ni siquiera tiene una idea remota de lo que somos. Si llega a tener alguna idea cercana a la verdad, entonces nos marcharemos. 

 -¡No pienso irme del pueblo por un error que tu cometiste al salvar a esa humana!-grito Madeline, mientras se levantaba al mismo tiempo que golpeaba la mesa de madera con una de sus manos y señalaba con la otra a Christopher. 

 -Entonces seré yo quien se marche del pueblo-dijo Christopher. 

 -No, Christopher...-dijo una mujer que se encontraba junto a Christopher que daba la impresión de ser su madre. 

 -No puedes marcharte tu solo-dijo Ancel-Si tenemos que irnos, lo haremos todos. 

 -Es ridículo que discutamos por mantener la vida de esa humana-protesto Madeline-Si la matamos nos libraremos de un problema. Si los demás no pueden hacerlo puedo hacerlo yo, Ancel. Puedo controlarme y evitar dejar algún rastro... 

 -No te permitiré que te le acerques siquiera, Madeline-gruño Christopher mientras miraba con desdén a Madeline cosa que la tomó por sorpresa. 

 Todos los Holden miraban sorprendidos por la actitud protectora que tenía Christopher hacia mi y no solo ellos, mi familia tenía exactamente las mismas expresiones de sorpresa que los Holden, excepto las Musas que miraban sin tener rastro alguno de impresión o sorpresa. Después de unos minutos de silencio, Ancel finalmente hablo. 

 -Bueno, si Christopher cree que la chica no dirá nada... 

 -Ancel-protesto Madeline, pero Ancel levanto una mano para calmarla. 

 -Sé que te preocupas por el bienestar de todos, pero debemos también pensar que es una vida humana menos que sacrificar. 

 Madeline miro de nuevo a Christopher con ojos llameantes en los cuales relucía el enojo y el recelo. 

 -¿Y luego que harás Christopher?-le pregunto Madeline-¿Si te quedas seguirás tras ella como siempre? ¿Le darás más razones para sospechar de nosotros? 

 Antes de que Christopher pudiera decir algo, Mia hablo: 

 -No puede evitarlo, Madeline-dijo Mia-Ella forma parte de su futuro, no lo veo con claridad, pero sé que ella será algo muy importante no solo para Christopher, también para nuestra familia. 

 -¿Qué quieres decir Mia?-pregunto Ancel. 

 Mia apretó los labios y miro de reojo a Christopher que mantenía la mirada fija en ella, al igual que el resto. 

 -Michie es...-dijo Mia dudosa-Bueno, va a ser la compañera de Christopher. 

 -¡No!-grito Christopher levantándose de la silla. 

 Yo mantenía la mirada fija en el espejo sin poder creer lo que acababa de oír, aunque me relaje al pensar que probablemente pudo haber sido una visión errónea que tuvo Mia, pero al mirar a mi familia todos mantenían la mirada inerte en el espejo, mientras que había una mezcla de pensamientos y emociones como las que estaban sufriendo en este momento los Holden. 

 Mi padre se encontraba molesto con la sola idea de perderme por Christopher, mis tías lo habían estado esperando secretamente durante todos estos años que yo encontrara un compañero y algunos veces habían pensado que serían Austin y ahora pensaban que se repetiría la misma historia de mis padres, solo que esta vez seriamos Christopher y yo los que unieran a los Anderson y a los Holden en una sola familia. Pamela no dejaba de burlarse de los celos de Madeline y mi madre estaba...¿emocionada? 

 En cambio los Holden mostraban a través de sus expresiones sus estados de ánimo, Ancel se mostraba con la calma que siempre debía tener un líder, Raúl se divertía con tan solo pensar en ver a Christopher enamorado de una humana, Jules miraba decidido fuese cual fuese la decisión que tomaran los del clan, el me atacaría sin importar lo que dijera Ancel, Mia se encontraba nerviosa por revelar lo que había visto en sus visiones, Scarlett parecía emocionada de que Christopher tuviera compañera, Madeline se mostraba recelosa y alerta, parecía que ella se pondría del lado de Jules si este llegara a atacarme y por ultimo Christopher que era una mezcla de emociones, terror, sorpresa, duda y molestia. 

 -¡Que bajo haz caído, hermano!-rio Raúl-Tu que eras la rectitud en persona, el que nunca rompía las reglas y ahora romperás la primordial por estar enamorado de un humana, aunque no te culpo, yo hace años pase por situaciones así. 

 -Cállate, Raúl-le gruño Madeline. 

 -Eso es imposible-dijo Christopher mirando a Mia-Debe de haber un error. 

 -Yo no cometo errores, Christopher-dijo Mia-Te veo claramente, no podrás estar lejos de ella. 

 -Entonces probablemente este sea tu primer fallo-dijo Christopher-Yo nunca me enamoraría de una humana. 

 -¿Ah, no?-pregunto Mia-¿Entonces por qué la salvaste Christopher? Pudiste haberla dejado morir, sin embargo, no lo hiciste. 

 -Si ella se hubiese muerto y buscaran sus restos los hubiesen encontrado cerca de nuestra propiedad y eso traería sospechas-dijo Christopher. 

 -Eso es mentira y lo sabes-dijo Mia-Lo único que pensabas en aquel momento era salvarla. 

 -¡Lo hice para evitarnos un problema!-dijo Christopher-Si consideran que mi presencia alentara a la chica a sospechar de nosotros, sugiero que irme sería la mejor opción. 

 -No, Christopher-dijo Ancel-Si te vas solo tu llamaras más su atención, es mejor que te quedes y te asegures de que ella no dirá nada. 

 -Ya que, después de todo ,estamos en esta situación por tu culpa-dijo Madeline saliendo de la habitación. 

 Mia se volteo hacia donde se encontraba Jules, que seguía decidido en atacarme. 

 -Jules, no lo hagas-dijo Mia. 

 -No, Mia-dijo Jules-Lo voy a hacer, no voy a permitir que por una repentina obsesión de Christopher por esa humana destruya la paz y tranquilidad que tanto tiempo había deseado. 

 -Lo sé, pero ella será nuestro camino para que nuestra familia llegue a tener un mayor poder que posee actualmente-dijo Mia-Y además ella y yo seremos grandes amigas algún día y me enojare mucho si no la dejas serlo. 

 -Pero, Mia... 

 -Confías en mi ¿no es así?-dijo Mia-Entonces, no tienes nada de qué preocuparte. 

 Christopher negó nuevamente con la cabeza, aun sumergido en sus pensamientos y salió de la sala cruzando por unas puertas de cristal que daban al jardín de su casa. Fue entonces cuando el espejo dejo de dar imágenes y mostro nuevamente nuestro reflejo.  

 El silencio prevaleció por varios minutos y la incertidumbre de que aunque Jules haya cambiado de idea no significaba que Madeline lo hiciera, por esa razón, mi familia estuvo en guardia toda la noche por si esta intentaba asesinarme, pero nunca apareció. Aun así, mientras veía por la ventana hacia los enormes buscando alguna figura que estuviera a mi asecho, sabía que aunque esta noche se había dignado a no cazarme algún día ella aparecería frente a mi y yo probablemente tendría que detenerla sin matarla en el acto, aunque no sabía como iba a hacerlo sin mostrar quien realmente soy.

  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 17



 



Estacione frente a la casa de Emily y esta me hizo señas desde su ventana para que entrara mientras ella se vestía. 


 La madre de Emily tenía la misma hermosa piel morena que su hija, con ojos negros y cabellos en rulos que estaban amarrados en una coleta hacia atrás.  

 La casa era cálida, de paredes color naranja y de muebles blancos, la cocina se encontraba en la sala dando espacio para un comedor en otra habitación, al cruzar la cocina se encontraba una escalera y al fondo un pasillo con varias habitaciones. 

 Íbamos a tener mucho trabajo cuando el viernes viniéramos a ayudarle a limpiar la casa para la pijamada que habíamos planeado para contarle a Nicol todo lo ocurrido con Victor en casa de los Lancaster.  

 Menos mal que el hermano de Emily, Leo, no se había enterado de nuestra pijamada, porque le hubiese insistido a sus padres en quedarse. 

 Me senté en el sofá de la sala mientras esperaba a Emily y su madre me ofreció desayunar, a lo que respondí que ya había desayunado y que no se preocupara.  

 Leo seguía merodeándome como si fuera una mosca tratando de buscar una excusa de mirarme el trasero o algo más, pero permanecí en el mueble ignorándolo con la ayuda de mi teléfono mientras chateaba con Austin. 

 Leo se asomó por el respaldar del mueble para leer mis conversaciones y abrí una foto de Austin que tenía en el Whatsapp en donde yo salía abrazándolo a él y a Agnes en Disney World el año pasado. 

 -¿Quién es?-pregunto Leo molesto y receloso al ver a Austin abrazarme con tanta familiaridad.  

 Sonreí, luego le contaría a Austin sobre los pensamientos de Leo. 

 -Mi novio-dije dulcemente suspirando dramáticamente-Es lindo ¿no? 

 -Seguro-dijo molesto y enfurruñado dirigiéndose hacia la cocina para desayunar. 

 Emily comenzó a bajar rápidamente las escaleras y me hizo un gesto con la cabeza para que nos fuéramos. 

 -¿Seguro que no quieren desayunar antes de irse?-pregunto la madre de Emily. 

 -No, mamá-dijo Emily-Llegamos tarde, desayunaremos en La Salvadoreña. 

 -¿Seguras?-pregunto-¿No quieren jugo, cereal, café o algo? 

 La madre de Emily estaba mortificada porque no me había dado nada y para ella eso era como una falta de cortesía hacia los invitados y eso lo sabía muy bien, porque una de mis abuelas actuaba igual. 

 -No se preocupe, señora Micaela-dije-Horita no tenemos hambre. 

 -Bueno, entonces que les vaya bien-dijo con expresión preocupada todavía por no haberme ofrecido al menos algo. 

 Nos subimos al auto mientras el padre de Emily nos miraba desde la ventana con gesto inquisitivo y amenazante, pero nosotras simplemente nos despedimos de él haciéndole señas desde el carro. 

 -¿Lista?-le pregunte a Emily que se encontraba nerviosa. 

 -Si-dijo colocándose el cinturón de seguridad. 

 ********** 

 Después de esperar unos minutos sentadas en la sala de espera del hospital a una hora después de haber hecho una consulta médica, nos llamaron para entrar a consulta para realizar el aborto. Le había preguntado varias veces a Emily si estaba completamente segura de lo que estaba haciendo y ella no paraba de decirme que lo había pensado en toda la noche y gran parte de la tarde, pero yo creía que ella necesitaría más tiempo para pensarlo, aun así ella se negaba. 

 -Cuanto más rápido salga de esta situación será mejor-dijo Emily-Si voy a tener a un hijo no quiero que viva en un entorno como ese. 

 Emily ligeramente temblaba, por lo que la sostenía de la mano y le daba apoyo para poder entrar. Yo también me encontraba nerviosa, nunca había visto como se practicaba un aborto y el hecho de que se lo hicieran a mi mejor amiga me aterraba. 

 Nos llamó una doctora de baja estatura y un poco regordeta, que tenía un muy bien cuidado cabello rubio, entre con Emily a la pequeña habitación con máquinas y algunas camillas, en donde se encontraba otra doctora limpiando los utensilios. Emily y yo la miramos con horror cuando sostuvo una gran pinza metálica entre sus manos. 

 -Muy bien-dijo la doctora quitándose los guantes-¿Quién de ustedes dos es la que se le va a practicar el aborto? 

 Emily permaneció muda a mi lado sin saber que decir cuando el terror la invadió. 

 -Es ella-dije en un susurro lo suficientemente bajo pensando que tal vez no lo escucharía la doctora y me hiciera el aborto primero a mi aunque no estuviera embarazada, para comprobar que tan doloroso seria para Emily y así buscar otros medios menos dolorosos si fuera necesario. 

 -Ok, cariño quítate la ropa y ponte esa bata de hospital-le dijo la doctora amablemente a Emily para que se colocara lo que a mi parecer se parecía más a un delantal de papel de color azul, que a una bata. 

 Emily obedeció sin decir nada y se colocó la bata. 

 -Bien, ahora acuéstate sobre la camilla-ordeno la doctora continuando con su trabajo junto a la otra doctora. 

 Emily obedeció aun temblando, mientras yo la ayudaba a subirse.  

 Luego de eso le inyectaron anestesia para disminuir las molestias o el dolor, yo de verdad no sabía a cuál pensamiento que tenían las doctoras debía creer. Luego a Emily le hicieron subir y doblar las piernas para luego ser abiertas con cuidado. 

 Sostuve la mano de Emily, mientras una de las doctoras introducía un pequeño y delgado tubo por la vagina que comenzó a succionar dentro del vientre de Emily. La sangre comenzó a salir dentro del tubo, mientras que Emily cerraba con fuerza sus ojos y luego los iba relajando, mientras se tocaba el vientre. 

 La doctora decía que era normal los espasmos, que eran muy parecidos a los que nosotras estábamos acostumbradas a sufrir durante el periodo, pero que no tardaría más de cinco minutos el aborto. 

 Sentí un revuelo y cambio de emociones durante esos cinco minutos, a veces pensaba que estaba mal lo que estábamos haciendo, luego recordaba a la madre de Victor y lo que intentaba hacer él con Emily, pensaba en costumbres de la iglesia y si esto tendría una repercusión si había un más allá.  

 Pero luego recordé que esto era un acto normal y que todo ser humano cometía errores y eran normales los abortos, que el resto eran especulaciones e impactos sociales provocados con rumores infundidos por la iglesia para la prevención de la reducción de la población. Pero yo pienso que si yo llego a quedar embarazada, cosa que dudo, no traería al niño al mundo si sé que no le puedo ofrecer una vida estable en todos los aspectos y mucho menos voy a tener un niño que no voy a querer, porque al final el que acaba sufriendo será esa criatura que no tiene la culpa de existir y eso para mi si sería un pecado, porque estaría culpando a otro ser humano por mis errores. 

 Pero este no era mi aborto, era el de Emily y yo la había impulsado a hacer esto y me sentía horrible por lo que estaba pasando. No sabía qué pensar, no podía diferenciar el bien del mal. 

 ¿Hubiera sido mejor que Emily tuviera al niño a pesar de las adversidades? 

 ¿O es mejor que aborte y evite varios conflictos entre su familia y la de Victor? 

 Miraba el conducto por donde salía la sangre esperando ver una cabeza o algo salir, pero solo salía sangre, nada más. Pero supongo que es porque Emily tiene pocas semanas de embarazo. 

 Fue tan rápido que me sorprendí cuando retiraron el pequeño tubo del interior de Emily y la limpiaron con alcohol absoluto. La ayude a levantarse y a vestirse ya que se encontraba un poco mareada por la anestesia y yo me tambaleaba por los nervios. 

 -¿Cómo te sientes?-le pregunte ayudándola a ponerse sus zapatos. 

 -Bien-dijo-Aliviada de ya no tener aquel peso sobre mis hombros. 

 Luego negó con la cabeza. 

 -No sé cómo sentirme-dijo Emily-Me siento preocupada por lo que hice. 

 -Yo también-dije nerviosa, pero un poco más tranquila al ver que se veía mejor, ya no estaba nerviosa como antes. 

 -Es normal cuando se realiza un aborto-dijo la doctora con experiencia-Todas las mujeres después de que se les practica un aborto se sienten confundidas, pero es parte del shock que este proceso conlleva por el punto de vista en que lo ve la sociedad. 

 -Las supersticiones hacen poner nerviosas a las personas sobre este tema y esas supersticiones son las que se cuestionan las chicas luego que se practican un aborto-dijo la otra doctora volteando por primera vez hacia nosotras. 

 -Gracias-dijimos ambas y salimos de la habitación. 

 Mientras salíamos de la sala de espera vimos a Chanel salir de un consultorio y Emily y yo nos quedamos con la boca abierta y al ella vernos abrió los ojos como platos. Pensamos que caminaría hacia nosotros para hacernos una de sus tantas escenitas, pero simplemente se volteó y entro a otro consultorio. 

 Nosotros salimos riéndonos del hospital por la expresión que había puesto Chanel y nos dirigimos hacia el restaurante mexicano La Salvadoreña. Entramos al restaurante que era como esos restaurantes típicos que te encuentras en cualquier parte de Latinoamérica, ya que mezclaba no solo las tradiciones mexicanas y salvadoreñas, también de otros países. 

 Emily y yo nos sentamos junto al panel de vidrio y mientras ella pedía un burrito para probarlo, yo pedí una pupusa, que se parecía mucho a la arepa venezolana, la diferencia es que la pupusa se rellenaba antes de prepararla y la arepa se rellenaba después de ya estar servida. Pedí una de queso y un jugo de manzana y comenzamos a burlarnos de quien probablemente sería el hijo de Chanel. 

 -¿De quién crees que sea?-pregunte. 

 -Probablemente sea de Matt-dijo Emily-Quizás logro acostarse con él. 

 -No lo creo-dije-¿Tan pronto? 

 -O probablemente ni ella lo sepa-dijo Emily. 

 -Quizás quedo embarazada después de la fiesta en donde montó aquella trampa para ti y Victor-dije-¿Te sientes mejor? 

 -Si, como si me hubiera librado de un gran peso-dijo-Pero me siento algo culpable. 

 -Es normal, supongo-dije-Me sentía nerviosa por ti. 

 -Y yo estaba tan nerviosa que pensaba que si abría la boca iba a vomitar-dijo Emily riéndose. Nos sirvieron la comida y Emily le dio el primer mordisco a su burrito. 

 -¿Qué tal esta?-pregunte al ver que arrugo la nariz. 

 -Esta picante-dijo tomando un gran sorbo de jugo de piña.-¿Y lo tuyo? 

 Mordí la pupusa. Levante y volví a bajar mis hombros. 

 -Está bien-dije dándole otro mordisco. 

 -Bueno, Michie-dijo Emily-Cuéntame algo de ti que no sepa, ¿De dónde eres? 

 -De Italia-dije-Nací en Florencia. 

 -¿Y por qué viniste a vivir a aquí? 

 -No vine desde Florencia, desde los dos años me he estado mudando de país en país-dije-Antes de ir a New Braunfeels estaba viviendo en Miami con unos amigos, pero luego vine aquí para pasar un tiempo con mi padre. 

 -Pero entonces tu padre es italiano también ¿no? 

 -No, él nació aquí en Aberdeen-dije-Yo nací durante un viaje que hicieron. 

 -¿A qué lugares has viajado? 

 -A cualquier parte del mundo en donde hay tierra prácticamente-dije-Italia, Francia, Bélgica, Inglaterra, Canadá, México, Argentina, España, Venezuela; hasta incluso viví un tiempo en Japón. 

 -Debe ser genial viajar a tantos países... tener tanta libertad-dijo con añoranza-Yo solo he vivido en Cuba y aquí. 

 -Sí, pero a veces cambiar tanto de casa es algo molesto. Porque cuando te acostumbras a un entorno y luego tengas que iniciar de cero en otro no es cosa fácil-dije-Pero he viajado tanto que me he acostumbrado a estar en todas partes, ahora me es difícil permanecer en un lugar por mucho tiempo. 

 -Pero debe ser divertido estar de un día al otro viajando por todas partes-dijo Emily. 

 -Si-dije-¿Cómo llevas tu ruptura con Victor? 

 -Mejor-dijo-Nunca me había sentido más libre, es como si volviera a comenzar todo desde cero. Antes pensaba que Victor estaba dispuesto a volver conmigo, pensaba que tal vez me amaba o algo, pero no imaginaba que estuviera planeando todo aquello. 

 -Sí, ni yo me lo esperaba-dije. 

 -¿Cómo lo supiste?-pregunto-¿Cómo descubrirte que Victor estaba saliendo con su padrastro? 

 Tenía que mentirle, ella no podía saber que leía la mente. 

 -Escuche rumores, pero jamás pensé que realmente fueran ciertos-dije-Lo hice fue para molestarlo, pero se descubrieron más cosas de lo que pensaba. 

 -Y ahora también Chanel está embarazada-dijo Emily tomando jugo. 

 -Probablemente ahora la señora Lancaster se quede sola-dije. 

 -No lo creo-dijo Emily-Chanel es la niñita de mamá, probablemente le perdone el aborto con tal de no quedarse sola. 




 Terminamos de comer y nos dirigimos a una tienda de ropa, Emily se compró un vestido de lentejuelas para la fiesta de navidad y yo compre un vestido negro. Luego fuimos a mi casa hasta luego irnos al instituto.

  


Capitulo 18


   

 Después de la discusión que habían tenido los Holden, Christopher había comenzado a faltar a clases durante las últimas semanas y ya casi nunca veía a ninguno de los Holden en el comedor o en los pasillos, me habían evitado como lo habían hecho los Lancaster.  

 Victor después de la discusión que tuvo con Emily se escapó de casa, probablemente con su padrastro y Chanel nos evitaba después de que la sorprendimos en el hospital programando una cita con el doctor para abortar, lo que nos permitió a Emily y a mi relajarnos un poco. 

 Al llegar a mi casa y dejar el bolso tirado a un lado de la puerta, para luego sentarme en el mullido sofá que se encontraba en la sala. Tome mi diario y comencé a escribir otra estrofa de una canción que constantemente se encontraba en mi mente, luego de terminar la estrofa me dedique a dibujar garabatos hasta que me quede dormida, para luego despertar una vez más sobresaltada en plena madrugada.  

 Los días pasaban con tanta rapidez que apenas era consciente del tiempo, no había mucho que pudiera hacer en Aberdeen y prefería quedarme en casa en lugar de estar deambulando por los bosques que se encontraban cercanos a la casa. 

 Luego de hacer el desayuno para Agnes y Aston se hicieron las cinco de la mañana, después de que Aston se fuera a trabajar, logre dormir un poco y luego me levante para vestir a Agnes para llevarla a la escuela. 

 Conduci sin dirección alguna hasta detenerme en una carretera oculta entre los árboles y pinos que envolvían el lugar en una densa niebla, el camino era de tierra y se terminaba en cierto tramo en donde se encontraba un gran cartel de publicidad que se había caído probablemente por las lluvias.  

 Necesitaba despejar mi mente un poco, pasaban miles de cosas a través de ella como si de un remolino de imágenes se tratase debido a los sucesos recientes. La lluvia se hizo presente con grandes gotas de agua que, al salir del auto, me mojaron completamente. 

 Me sentí relajada bajo la lluvia, me encantaba saltar sobre los charcos, sentir el agua cayendo sobre mi y en ese lugar empecé a bailar sin ningún motivo ni razón.  

 Me había quitado la chaqueta y las botas, quedándome con solo una camisa manga larga que se apegaba a mi cuerpo por la humedad y doble mis jeans hasta las rodillas. 

 El frio de la lluvia solo me hacía estremecer, pero lo ignoraba, solo me perdí en mis pensamientos tratando de alcanzar la imagen de mi madrina entre la neblina de mis recuerdos, pero, mientras una imagen comenzaba a tomar forma en mi mente, sentí unos brazos que rodearon mi cintura y choque contra algo frio y sólido. 

 Abrí mis ojos y entre las miles de gotas de agua que caían sin césar del cielo vislumbré el rostro de Christopher. Traía una camisa azul oscuro que se ceñía mucho a su cuerpo mostrando su bien formado abdomen y sus fuertes pectorales en donde se encontraban mis manos sorprendida por su dureza, su cabello castaño se encontraba completamente mojado tomando un color mucho más oscuro, mientras que algunos mechones goteaban en su frente, sus labios se encontraban entre abiertos mientras unas gotas se deslizaba a través de ellos, cosa que me distrajo un poco. 

 Sus brazos me sujetaban fuertemente contra su cuerpo, mientras que mi respiración era irregular. Me tome mí tiempo antes de reaccionar y pregunte: 

 -¿Qué haces aquí...?-no pude terminar de formular la pregunta, cuando sentí sus labios fríos y suaves sobre los míos. Intente alejarme, pero me aferro más a él y me beso con mayor insistencia. 

 Me debatía conmigo misma entre corresponder su beso o no, pero lo pude sentir y era más intenso de lo que hubiera creído. No creía que los sentimientos llegaran de golpe y sin imprevistos, pensaba que llegaban con el tiempo, pero aquellas sensaciones que sentía hizo que una potente corriente eléctrica me recorriera de los pies a la cabeza, haciéndome estremecer involuntariamente entre sus brazos y comencé a desvanecerme en ellos olvidando todo, dejando mi mente completamente en blanco.  

 Olvidando sus intenciones de matarme, su deseo irrefrenable por mi sangre y su odio hacia mi, sin importarme nada que no fueran sus labios. No me importaba que quisiera matarme y eso hacia rabiar a mi fuero interno que respondía que era una idiota, y tal vez lo era, pero me daría cuenta de eso después. 

 Me aferre a su brazos mientras besaba sus labios con pasión y desenfreno, mis manos subieron por su espalda hasta llegar a su cabello húmedo por la lluvia y enrede mis dedos en su sedoso cabello y lo acerque más a mi. Él en cambio me atrajo más a su cuerpo y me retuvo en sus brazos, mientras me besaba con total abandono de sí mismo. Éramos fuego y hielo en los brazos del otro, que nos fundíamos lentamente en nuestros labios. 

 En un momento me separe de sus ellos para poder respirar, ya que me estaba constando mantener el aire en mis pulmones. Mantuve mi cabeza pegada a su cuerpo mientras recuperaba el aliento. Mi voz se escuchó débil en un murmullo: 

 -¿Por qué hiciste eso?-pregunte entre cortadamente recuperando el aliento. 

 -Porque me he cansado de estar lejos de ti-dijo-Y esta era la única forma de poder acercarme. 

 **************** 

 Había comenzado a escampar, mientras que Christopher y yo nos sentábamos en el capo del coche. Comencé a temblar del frio y el inmediatamente me envolvió en sus brazos dándome confort y algo de calor. 

 -No te entiendo-dije-Durante semanas estuviste ignorándome y ¿Ahora de la nada estás enamorado de mi? 

 Christopher rio entre dientes. 

 -No estaba seguro de estar enamorado de ti...hasta que te bese-dijo Christopher con una media sonrisa-No comprendía mis emociones hasta este momento y aun me resultan algo incomprensibles. 

 -¿Ósea que aquel beso no fue más que un experimento?-le pregunte volteándome entre sus brazos para poder ver su rostro. 

 -Podría decirse-volvió a reírse-Ahora Madeline tendrá más razones para enojarse conmigo. 

 -¿Por qué? 

 -Había estado evitando seguirte durante todo este tiempo con tal de llevarle la contraria-dijo-Pero acabe rindiéndome hace una semana. 

 -¿Y por qué querrías llevarle la contraria? 

 En un momento, los brazos de Christopher se tensaron a mi alrededor. 

 -Hay algo que aún no sabes sobre mi-dijo Christopher apretando su agarre alrededor de mi cuerpo para luego soltarlo y separarse de mi. 

 -Eso es obvio-dije trayendo inmediatamente su atención hacia mi-Apenas hemos hablado. 

 Christopher respiro hondo y exhalo despacio. 

 -Esto es lo que soy-dijo con voz seca mientras que sus ojos se tornaron negros y sin vida conforme su piel se tornaba aún más pálida y se acentuaba la sombra de color purpura debajo de sus parpados, sus incisivos crecieron un poco más mostrándose afilados y listos para destrozar mi cuello en cuestión de segundos, pero sin embargo Christopher mantuvo una distancia prudente de mi. 

 Sus pensamientos eran de duda y de indecisión con algo de temor en ellos respecto a mi reacción, pero estos comenzaron a alertarse al ver que yo no reaccionaba como esperaba. No me mostraba ni ligeramente aterrorizada, podía verme en sus pensamientos y permanecía sentada con calma como si nada hubiese pasado, aunque en mi interior me encontraba aterrada de que perdiera el control y tuviera que atacarlo para defenderme. 

 -¿Qué eres?-me hice la tonta una vez más, como si no fuera algo obvio. 

 -Soy un vampiro-dijo sin dejar de mirar mis ojos, examinando mi reacción ante lo que me decía-Durante siglos he atormentado a tu gente... 

 -Y ahora te dedicas a mojar bragas de adolescentes-dije-Y no solo me refiero a mi. 

 Permaneció serio y molesto por haberlo interrumpido. Me mordí los labios para ocultar mi sonrisa. 

 -No es un chiste-dijo serio-Tu no puedes si quiera imaginar las cosas que puedo hacerte. 

 -Entonces muéstrame-dije retándolo, el aun permeancia serio y severo, sin sonreír si quiera una vez. 

 -¿No te asusto?-pregunto-¿No te doy miedo? 

 -No.-dije-¡Hay esto se parece tanto a la película! 

 Me burle de él, parecía como otra de esas adolescentes locas por la saga de Stephanie Meyer, estaba haciendo bien mi papel. Christopher me miro molesto, yo le sonreí divertida. 

 -¿Y seguramente también crees que brillo?-pregunto molesto alejándose de mi como si fuera repulsiva, esboce una gran sonrisa. 

 -¡Sí!-dije emocionada-¡Ahora muérdeme y estaremos juntos por siempre! 

 -Esta generación de mierda...-dijo por lo bajo-¿Cómo te lo digo?.... Si te muerdo, ¡te mueres! 

 Lo decía con un sarcasmo y una sonrisa falsa. 

 -¡No importa, porque yo te amare por siempre!-dije actuando como una loca. Me miro aun molesto por mi buen y exuberante humor. 

 Me acerque a él y coloque mis manos alrededor de su cuello, besando su mejilla. 

 -Perdóname-dije y bese sus fríos labios que no me respondieron al principio, pero me respondieron con devoción y ardor al envolverlo completamente en mis brazos brindándole calor a su cuerpo. 

 -¿No me tienes miedo?-me pregunto mirándome a los ojos. 

 -No-dije volviendo a besar sus labios y comenzar a bajar por su mandíbula. 

 -No soy como las criaturas que crees que ves en las películas-dijo suspirando dejándose llevar por el cosquilleo que sentía cuando mis labios comenzaron a besar su cuello, mientras desbotonaba su camisa. 

 -No me importa-dije continuando mi camino de besos, mientras el me sujetaba contra el rindiéndose. 

 -¿No te importa que sea un monstruo?-pregunto-¿Qué te pueda matar? 

 -No-dije una vez más-Soy loca. 

 -Lo sé-rio un poco, pero luego volvió suspirar al sentir como mis manos subían por su pecho, sintiendo su dureza, como si él estuviese hecho de mármol. 

 Busco mis labios una vez más y me beso con abandono y desenfreno como ayer en la tarde, mientras la lluvia caía sobre nosotros sin cesar. Sus labios sabían al vino más dulce, mientras que su lengua se encontraba con la mía una y otra vez en cada beso. Envolví mis piernas alrededor de sus caderas cuando me levanto un poco y me acostó sobre el capo del auto.  

 Me había perdido a mi misma entre sus besos hasta que mi teléfono sonó repetidas veces en mi bolsillo. Solté sus labios y mire la pantalla del teléfono con molestia.  

 ¡Madre mía! ¡Pero si son más de las seis! 

 Debía ir a buscar a Agnes y preparar la cena, así que me baje rápidamente del capo del carro dejando a Christopher confundido cuando di media vuelta para luego despedirme de él y avanzar de regreso al pueblo por la carretera hasta estacionar en la escuela de Agnes. 

 Al regresar a casa de mis padres me encontré al entrar con toda mi familia reunida en la sala que, al llegar, me miraron atentamente. Por un momento pensé que me había visto besarme con Christopher, pero luego me quede paralizada en donde estaba cuando vi un periódico sobre la mesa que contaba la muerte de Nicol.... La tercera y última víctima de James.

  

   

   

   


Capitulo 19



 


 Toda la ciudad estaba alerta por los asesinatos y no solo ellos lo estaban, los Holden comenzaron a salir por los alrededores de la ciudad y mi familia mantenía guardia todas las noches en busca de algún rastro de James. 

 Mis amigos estaban destrozados por la noticia y siempre que podía iba a acompañar a Emily por si necesitaba algo y a consolarla, pero siempre manteniéndome alerta en caso de que James viniera directamente a por mi. 

 Me arreglaba para ir al entierro preocupada por la seguridad de mis amigos, la de Aston y la de Agnes; rogando que esta pesadilla acabara y todo volviera a la normalidad, a la típica calma en la que solíamos vivir antes de que todo esto comenzara.  

 Mi padre decía que cada vez estábamos más cerca de volver a esos días, pero la oscuridad que había en el pueblo y la muerte de Nicol no hacía más que parecer que aquellos días fueran un sueño lejano. 

 Baje las escaleras para encontrarme con Aston que usaba un traje viejo que le quedaba algo pequeño, la corbata le quedaba un poco más corta de lo que debería, pero eso era lo de menos, probablemente este había sido el traje con el que había asistido a su graduación y no pude evitar pensar que debería de comprarle unos buenos trajes a Aston y regalárselos estas navidades, para así evitar que los rechazase por vergüenza. 

 Agnes se mantenía en la barra de la cocina dibujando lista para ir al funeral, aunque la verdad hubiese preferido que ella no asistiera a esa clase de eventos no tenía otra opción, con James al acecho no podría mantenerla fuera de mi vista.  

 Nos subimos a la camioneta de Aston para ir al cementerio que se encontraba cerca de la casa de mis padres en donde se realizaría el entierro. Mientras avanzábamos por la carretera no podía evitar observar como el cielo estaba repleto de nubes negras que cubrían todo aquel rayo de sol que intentara iluminar el día, dándole un aspecto gris y lúgubre al entorno. 

 Había una gran cantidad de autos que entraban al lugar uno detrás del otro formando una caravana, llevando en el capo y en el techo de cada coche arcos de flores y arreglos para la tumba de Nicol.  

 Toda la ciudad había venido y me encontré a Emily al bajarme del auto, a quien abrace inmediatamente para darle consuelo. 

 Tenía los ojos llenos de lágrimas y un pañuelo que estaba completamente húmedo. Vestía al igual que todos, un vestido negro y unos tacones altos. Me acerque a ella y la abrace fuertemente, ella simplemente se desahogó conmigo, ya no tendría a su mejor amiga a su lado para acompañarla y contarle sus problemas, pero trataría de estar con ella y ayudarla en todo lo que pudiese, más sin embargo sabía que jamás seria como Nicol para Emily. 

 Los chicos y yo nos sentamos juntos en la iglesia en donde velaron a Nicol, dimos nuestro pésame a sus padres y vimos por última vez el rostro de Nicol en su ataúd que me parecía algo irreconocible por su palidez y serenidad. Tenía el rostro sereno y con algo de tensión, sus cabellos caían lizos en su pecho y su piel había tomado un tono blanquecino que se volvía azulado en las partes más claras de su cuerpo, sus manos descansaban juntas en su vientre y el terrible corte que se encontraba en su cuello había sido tapado por una cinta de color negro. 

 Emily rompió en llanto junto a mi, mientras que Jean estaba destrozado sosteniéndose de la tumba mientras lloraba y negaba sin poder creer que fuera ella la que estuviera allí. Juan trataba de consolarlo y yo de mantener a Emily de pie. 

 Luego su familia llevo a Emily a comer y tomar algo para que no se desmayara o le diera algo durante el entierro, pero aun así su hermano, Leo, pensaba que era más importante buscar una oportunidad conmigo que consolar a su hermana, por lo que mientras me encontraba sentada afuera sobre una de las tumbas con Agnes sentada en mis piernas, él vino a sentarse junto a mi, a pesar de que la tumba era muy angosta y solo pudo sentarse en la punta del bloque de cemento. 

 -Hola, Michelle-dijo Leo saludándome, pero a la vez mirando mis piernas. 

 Mi ropa negra y gótica se encontraba en Italia y no tuve otra opción que utilizar un vestido de Pamela que me quedaba sumamente ajustado. Trataba de taparme con Agnes pero era imposible. 

 -Hola, Leo-dije cortante-¿No deberías estar consolando a tu hermana? 

 Su hermana estaba hecha pedazos y él estaba aquí tratando de ganarse un culo 

 -No, mis padres ya han logrado tranquilizarla un poco-dijo Leo con una sonrisa. Era mentira. 

 -Pero deberías de ayudarla-dije mirando hacia donde se encontraba Emily con sus padres aun lado de la catedral permaneciendo debajo de su techo, porque el cielo estaba tan nublado que daba la impresión de que iba a llover. 

 -No creo que sea necesario-dijo quitándole importancia al asunto-¿Y tu como estas? 

 -Bien-dije encogiéndome de hombros. 

 -¿No te afecta la muerte de Nicol? 

 -Si me afecta-dije-Pero no tanto como a tu hermana y nuestros amigos, ellos la conocían mucho más que yo. Me afecta más el estado de tu hermana y de los chicos. 

 Jean se mantenía sentado en otra de las tumbas con los brazos afincados en las rodillas mientras se tapaba el rostro, Juan se encontrando dándole palmadas por la espalda, consolándolo. 

 -¿Quieres ir a ver como se encuentra?-pregunto Leo con repentino interés.  

 No lo hacía por su hermana, lo hacía para poder verme el culo mientras caminaba. 

 -No, mejor me quedo aquí-dije ignorándolo.  

 Él por un momento dudo y fue con su familia decepcionado. 

 -¿Por qué ese idiota siempre trata de ligar contigo?-pregunto Agnes sentada en mis piernas. Reí, hasta ella se daba cuenta. 

 -Porque es un chico adolescente y los chicos a esa edad tratan de ligar con quien sea-dije. 

 -Pero Austin no es así-dijo Agnes negando con la cabeza mientras veía a Leo junto a su familia. 

 -Claro que si-dije-Pero no de la manera en que lo hace él. 

 Nos levantamos de la tumba y me arregle el vestido para bajarlo un poco más, pero ahora se veían todo mi pecho descubierto, menos mal que había traído un suéter en caso de que lloviera, por lo que me lo puse por encima del vestido y lo baje mucho más para que me viera un poco más decente de lo que antes aparentaba. 

 Fuimos adentro de la iglesia en donde se encontraba una abundante mesa con galletas y chocolate caliente, al final de la mesa se encontraba una extraña sopa con solo agua caliente y las personas la tomaban con galletas saladas que las picaban y las revolvían con la sopa. Tome las galletas para Agnes y para mi junto con unos vasitos de chocolate y fui a llevarle a Jean y a Juan. 

 -Hola, chicos-dije al llegar a donde se encontraban ellos-¿Quieren? 

 -Sí, gracias-dijo Juan tomando un vaso y unas galletas que le había traído, pero Jean no quiso. 

 -Juan-dije-¿Me dejarías hablar a solas con Jean? 

 -Sí, claro-dijo llevándose a Agnes para jugar por los alrededores de las tumbas. Me senté junto a él. 

 -Jean-dije-Escúchame. 

 Él levanto la cabeza y alejo las manos de su rostro para verme. 

 -Sé lo que sientes por Nicol, pero.....-dije buscando la manera de consolarlo-Mentira, no puedo decir que se cómo te sientes cuando yo nunca he pasado por algo así, es la verdad y pareceré muy seca, fría y sin sentimientos al decirte esto, pero tienes que superarlo, no ahora. Puedes llorar a todo pulmón si lo deseas, incluso abrazarme y desahogarte llenando de mocos el vestido de mi abuela.... 

 Jean rio sin energía. 

 -Pero debes dejar de llorar después de hoy y calmarte, porque si crees que hacerte daño a ti mismo por el estado en el que ella se encontraba tratando de imitar sus acciones tomando GHB.  

 -¿Cómo lo sabes?-pregunto sorprendido, pero aun con el rostro serio y dolido. 

 -Porque es fácil darse cuenta a simple vista y hasta te veía cuando tomabas una cada vez que podías a escondidas mientras arreglábamos las cosas para el baile de máscaras-dije-No te diré que lo dejes, eso ya es tu problema, pero quiero que pienses como termino Nicol y que pienses las veces que te diría lo tonto que eres por lo que estás haciendo porque ella probablemente no quiere que termines así. 

 Me levante cuando Juan y Agnes regresaban corriendo mientras reían alegremente. 

 Después del entierro regrese a mi casa con Agnes y Aston a la espera de que Emily me llamara o encendiera su teléfono para que contestase mis llamadas, Juan y yo nos encontrábamos jugando online, mientras hablábamos por el Skype, buscando concentrar nuestras mentes en otra cosa que no fuera la muerte de Nicol.  

 Mientras estaba a mitad de partida, escuche el timbre de la casa, Aston había decidido tomar una siesta para permanecer despierto durante la noche cuando le tocara hacer guardia en su trabajo, por lo que tuve que bajar para ver quién era, con algo de temor de que James apareciera del otro lado de la puerta con una sonrisa ladeada que dejara mostrar todos sus dientes, pero mi alivio fue infinito cuando vi a Christopher por un agujero que hay en la puerta. 

 -Hola-dije al abrir la puerta-¿Qué haces aquí? 

 -Vine para ir de paseo contigo-dijo Christopher manteniéndose aún afuera, mientras algunas gotas de lluvia se escurrían de su cabello. 

 -¿A esta hora?-pregunte-¿Con el tiempo que está haciendo? 

 -Pensé que te gustaba la lluvia-dijo sorprendido por mi pregunta. 

 -Sí, pero es muy tarde ¿no lo crees? 

 -¿Y a ti desde cuando te importa lo "estrictamente" correcto?-pregunto divertido. 

 Me encontraba en una encrucijada, quería salir con él, pero si lo hacía dejaría a Agnes sola. No podía hacerlo. 

 -No puedo-dije disculpándome-Pero si quieres puedes pasar. 

 -Claro-dijo avanzando por el pasillo de la entrada.  

 Cerré la puerta, pero cuando hice esto me tomo por sorpresa el cambio brusco que tuvieron las expresiones de Christopher y pronto la ilusión se desvaneció mostrándome a quien realmente había dejado entrar no era a Christopher, era a Madeline. 

 Ella me miro de arriba abajo varias veces, preguntándose qué era lo que había visto Christopher en mi y quería decirle que yo me preguntaba lo mismo, pero preferí mantenerme callada y esperar alguna reacción de su parte. 

 Sabía que ella querría matarme, pero no porque sospechara de su familia y significara un riesgo de difamación si yo llegara a contar algo, sino porque yo había sido la primera chica que había llamado la atención de Christopher en casi un siglo, lugar que ella había esperado ocupar secretamente durante mucho tiempo y el hecho de que una humana insignificante fuera capaz de ser tomada en cuenta por Christopher antes que a ella la ofendía profundamente. 

 Antes de que pudiera hacer algo, ella me sujeto por el cuello y me empujo contra la pared que se encontraba cerca de las escaleras. Luego me empujo con violencia contra una vieja mesa de madera que se encontraba frente al sofá, haciendo que me diera un fuerte golpe contra un costado de la mesa. Cuando se acercó a mi para atacarme de nuevo me prepare para enviar una descarga eléctrica por su cuerpo lo suficientemente fuerte que la paralizaría, pero antes de que cualquiera de las dos hiciera algún movimiento Christopher entro a la sala y sostuvo a Madeline, impidiendo que me atacara. 

 -Detente, Madeline-le ordeno Christopher y Madeline sacudió su mano bruscamente. 

 -Vine a hacer lo que corresponde, ya que tu pareces rehusarte a corregir tus errores-dijo Madeline. 

 -Ya habíamos decidido que no la dañaríamos de ningún modo-dijo Christopher-Ella no dirá nada. 

 -No puedo confiar en su silencio tanto como tú lo haces-dijo Madeline-Ella es solo una humana ¿Por qué no reaccionas Christopher? 

 -No tengo por qué responderte-dijo Christopher-Ahora márchate, antes de que le cuente a Ancel lo que pretendías hacer a sus espaldas. 

 Madeline gruño y salió golpeando la puerta fuertemente detrás de sí. Christopher me ayudo a levantarme del suelo. 

 -Lamento que haya ocurrido todo esto-dijo-¿Estas bien? 

 -Si-dije tocándome en donde recientemente me había golpeado, sentía como si me hubiese enterrado la punta de la mesa en el cráneo, pero por suerte no había sangrado. 

 Christopher en un momento desapareció y volvió a aparecer con un paño húmedo que envolvía varios cubitos de hielo. 

 -Ten-dijo Christopher ofreciéndome el paño para colocármelo detrás de la cabeza en donde había recibido el golpe, aunque hubiese preferido que su mano aún más fría que aquellos témpanos de hielo fuese la que quitara la hinchazón de mi golpe. 

 -¿A que vino todo eso?-pregunte tratando de continuar con la farsa, no sabía cuándo debería decirle la verdad a Christopher, por lo que debía seguir en mi papel hasta que tuviera autorización de mi familia para hacerlo. 

 -Esta celosa-dijo Christopher riendo-O probablemente esté equivocado y todo lo que hace es por proteger a la familia, no lo sé. 

 -A tu familia no le caigo bien ¿no es así?-pregunte sentándome en el sofá. 

 -No se trata de eso-dijo-Eres la primera persona ajena al clan que sabe nuestro secreto y eso a Madeline le preocupa. 

 -¿Le preocupa que pueda delatarlos?-pregunte y este asintió-¿Y qué pasaría si lo hago? 

 Christopher abrió los ojos como platos. 

 -¿Lo hiciste?-pregunto nervioso. 

 -Claro que no-dije-Jamás lo haría. 

 Christopher suspiro aliviado. 

 -Solo quiero saber las consecuencias que le traería a tu familia si yo llegara a contarle a alguien más-dije mientras veía hacia las escaleras de reojo cuando escuche que Agnes comenzaba a bajar las escaleras y si eso era muy notorio para mi, me imaginaba que Christopher ya estaba más que al tanto de ello. 

 -Si revelaras nuestro secreto abría una revuelta en este pueblo y eso alertaría al Consejo que, al saber la noticia, vendrían a este lugar y acabarían con todo ser viviente que se encuentre en la zona y por castigo seriamos eliminados nosotros también por haber permitido que una humana revelara nuestra existencia. 

 Sabía quién era el Consejo, era un clan muy parecido al de mi familia en cuanto a grandeza se refiere, pero de resto no compartían otra similitud. Ellos habían tomado el control entre los inmortales sin ninguna razón u objeción después de haber sido transformados por Marco II en 1537 cuando fue atrapado por las Musas y Pamela para recuperar los instrumentos de la corte que habían sido robados por él para tener el control entre los actuales y futuros clanes, pero los vampiros que conformaban el Consejo no sabía nada sobre estos instrumentos y nunca deben saberlo o eso podría causar una guerra entre clanes que se desataría por poseer el control de todo ser antinatural de este mundo. Los instrumentos estaban en manos de mi familia y dejaron que los del Consejo se ocuparan de aquellos quienes resquebrajaran las reglas, reglas que impusieron los mismos Anderson para evitar el temor y la alerta entre los mortales, más sin embargo, ni un solo miembro del Consejo sabia sobre la existencia de un clan tan poderoso como lo son los Anderson y menos aún saben sobre la existencia de los Hidden, todos ellos saben sobre una realidad a medias que solo se basa en el mundo en el que conocen, al igual que los Holden, desconocen de cualquier otra criatura que sea igual o más poderosa que ellos, lo que, si fuera descubierto, provocaría un enfrentamiento contra mi familia debido a que somos el clan que posee una considerable cantidad de miembros y fieles amigos que no son vampiros. 

 Todos los secretos que oculta mi familia es por el bien mayor y así evitar una guerra, todos preferimos vivir en paz y en armonía sin luchas ni temores, respetando la realidad que viven los otros clanes ajenos al nuestro que desconocen todo lo que ocultan las sombras y por eso me debatía tanto conmigo misma entre si romper la realidad a la que estaba más que acostumbrado a pertenecer Christopher o permanecer en silencio y seguir actuando como alguien que no era. 

 -Entiendo-dije después de haber permanecido unos minutos sumergida en mis pensamientos. 

 -¿Michie?-pregunto Agnes desde la cima de las escaleras-¿Estas allí? 

 -Tengo que irme-dijo Christopher dándome un beso rápido en la mejilla y cuando me voltee a mirarle ya no estaba. 

 -Sí, ya voy Agnes-dije subiendo las escaleras y tomándola entre mis brazos. 

 Regrese arriba a mi habitación curiosa por la discusión que tendrían Christopher y Madeline después de que estos salieran de mi casa, pero al poco tiempo de haberme despedido de Juan por Skype, a un poco más de las doce de la noche Aston salió a trabajar y me quede al lado de Agnes en la cama para que pudiera dormir tranquila sin evitar pensar en que haría ahora que era la novia de Christopher, ya que sabía que en algún momento tendría que decirle la verdad, pero eso significaría problemas y sería una autentica decepción para Christopher ya que él no se había "enamorado" de Michelle Anderson, se había enamorado de Michelle Blair, una chica normal, una humana cualquiera con gustos y actitudes distintas a las que yo usualmente solía tener. 

 Estaba tan pérdida en mis pensamientos que no había notado el hecho de que algo en el exterior se movía violentamente contra los árboles. Me levante de golpe y me prepare para atacar quien fuera que se encontrara allá fuera. Fue tan repentino, que casi pude jurar haber visto a una mujer de cabellos rojizos que se movían como si se tratasen de los tentáculos de un pulpo en el lecho marino, con un vestido de seda que se movía ligeramente por el viento, cuyos ojos eran completamente rojos y una gran carga electromagnética la envolvía, mientras que apareció contra la ventana sonriéndome. Algo en ella me era familiar, sentía que ya la había visto en otra parte cuando era pequeña solo que no recordaba donde, pero en menos de un parpadeo esta ya había desaparecido. 

 ¿Quién era ella? 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 20
 


 Me encontraba haciendo el almuerzo cuando sonó el timbre, Aston corrió hacia la puerta para abrir y me alegre al ver a Emily entrar por la puerta junto a sus padres, pero mi sonrisa se desvaneció cuando entro Leo que no parecía querer quitarme los ojos de encima. 

 -¡Qué bueno que hayan llegado!-dijo Aston abrazando al padre de Emily-Estábamos a punto de almorzar. 

 -Entonces, enhorabuena se me ocurrió hacer esta ensalada-dijo la madre de Emily dejando el gran tazón sobre la barra de la cocina. 

 Abrace a Emily tras apagar la cocina, tenía un mejor semblante que ayer, pero aún se veía decaída. 

 -¿Cómo te sientes?-le pregunte. 

 -Un poco mal, pero no es nada de qué preocuparse-me susurro Emily evitando que su madre la escuchara cuando esta vino a saludarme. 

 -¡Eso huele delicioso, Michie!-dijo la madre de Emily con aprobación. 

 -Gracias-dije apenada, mientras sacaba los platos y se los daba a Emily para que me ayudara a servir. 

 -Hola, Michie-dijo Leo abrazándome de pronto y tratando de poner las manos en mi trasero, pero lo aleje de golpe y este se pegó contra la alacena de la cocina por el empujón. 

 -¡Hola!-le sonreí e inmediatamente seguí sirviendo la comida ignorándolo completamente, mientras este trataba de tener una conversación conmigo, pero nunca lo dejaba decir nada porque siempre andaba de un lado al otro llevando los platos junto a Emily. 

 -¡Voy a buscar a Agnes!-dije corriendo hacia la puerta antes de que se me hiciera tarde y además no quería estar mucho tiempo en compañía de Leo. 

 -Pensé que ella estaba contigo, pero luego de que te vi llegar sola del mercado, pensé que la habías dejado en casa de alguna amiguita de ella. 

 -Agnes no tiene "amiguitas"-dije abriendo la puerta de golpe y encontrando la caja de música de mi madrina frente a mis pies abierta y con una nota en el espejo, mientras que la bailarina giraba bailando la melodía que hizo recordar la peor de mis pesadillas. 

 "¿Buscabas algo?" 

 En la parte baja de la carta se encontraba la marca de la mano de Agnes con sangre. 

 Arranque el auto sin darle explicaciones a Aston y salí en la búsqueda de Agnes, camine alrededor del bosque en donde había encontrado la caja de música para cerciorarme de que James no había dejado alguna pista en donde encontrar a Agnes, pero no había nada entre los helechos en donde había encontrado aquel recuerdo de mi madrina e incluso el bosque daba una impresión extraña desde lejos.  

 La busque por toda la ciudad y sus alrededores, pero al final acabe dirigiéndome hacia el aeropuerto en donde encontré una de las pistas en una puerta oculta detrás del baño para mujeres.  

 La marca de una pequeña mano ensangrentada se encontraba en la pared del frente de uno de los últimos baños. La marca era igual a la de la nota que había dejado James, por lo que corrí hacia donde daba un pasillo que llevaba a embarcar pasajeros para Nueva Orleans. 

 Ni si quiera compre un pasaje de avión, me cole cuando uno de los guardias de seguridad se distrajo.  

 No tenía mucho tiempo, sabía que James me quería a mi, por lo que me esperaría para que pudiera caer en su trampa, pero probablemente no lo suficiente como para darle tiempo a los demás para que me acompañaran a salvar a Agnes. 

 El vuelo se me hizo interminable, no dejaba de mirar la ventana esperando llegar a Louisiana a tiempo, sostenía el blasón de los Anderson que me había hecho mi abuelo entre mis manos buscando apoyo de él rogándole que, en donde se encontrase, me diera la fuerza que necesitaba para salvarla.  

 Después de 21 horas de vuelo por fin llegue a New Orleans, corrí por las escaleras del avión escapando de varios guardias de seguridad y vista como una loca por varias personas a las cuales les pasaba por un lado.  

 Di vueltas por el aeropuerto varias veces hasta encontrar el baño de mujeres debajo del lavamanos la última marca de la mano de Agnes con sangre en donde se encontraba pegada una invitación de cumpleaños con la cara de un payaso que tenía la dirección de un parque llamado Six Flags Jazzland, que me había enterado, cuando viví por un tiempo aquí, que se encontraba abandonado. El lugar perfecto para James. 

 Tome un taxi en la salida del aeropuerto y recibí varias llamadas insistentes de mi padre y de Pamela, pero apague el teléfono, ellos tardarían mucho en llegar hasta aquí y tendría que usar todo el poder que tengo para enfrentar a James y a su aquelarre, aunque dudaba que pudiera lograr vencerlos a todos me enfocaría solo en dos cosas: en sacar a Agnes de allí y en volarle la cabeza a James. 

 ******************* 

 El taxi me dejo al frente de un camino de tierra a las diez de la noche según mi reloj, por lo que solo me quedaban unos pocos metros para llegar hasta el parque que permanecía rodeado por una densa neblina en plena oscuridad, lográndose ver las atracciones y destrozos del parque que habían quedado así después de que el Huracán Katrina hiciera de las suyas con este parque dándole la apariencia de un lugar post-apocalíptico que inspiraría a cualquier cineasta a dirigir una película de zombies en este lugar.  

 Camine entre los escombros de las viejas y oxidadas atracciones hasta llegar a donde se encontraba un minie teatro en donde encontré otra huella de la mano de Agnes en la pared de la entrada. Al entrar al lugar vi filas enteras de sillas vacías envueltas en telarañas y polvo, un escenario con unos arcos que un tiempo debieron tener luces y unas enormes cortinas rojas que ocultaban las escaleras que daban al teatro. De la nada apareció una enorme luz blanca que era proyectada por un proyector de cine que se encontraba en el segundo piso, mostrando imágenes y videos de cuando yo era niña bailando y cantando, de mi madrina y de Agnes... 

 Escuche sus gritos provenir de algún lugar del teatro, pero no importara a qué lugar me dirigiera, solo daba vueltas en círculos porque no podía encontrarla. 

 -¡Michie, escapa!-gritaba Agnes-¡No lo hagas! ¡Huye! 

 -¡Agnes!-gritaba buscándola tras bambalinas. 

 -¡Huye! 

 -¡No lo hare!-grite-¿Dónde estás? 

 No recibí respuesta, busque entre los camerinos y la encontré a ella amarrada firmemente a una silla, mientras que el cadáver de un hombre se encontraba cerca de ella con una gran agujero en el pecho. Le quite los amarres rápidamente y la abrace con alivio al ver que se encontraba bien. 

 -Tienes que huir-dijo sosteniéndome de los hombros-Él está cerca, quiere matarte, no debes estar aquí. 

 Ese momento escuche una voz profunda que siempre solía escuchar antes de dormir, al girarme lo vi en medio del escenario sonriéndome con diversión y nostalgia, como si fuésemos viejos conocidos, como si me hubiera visto crecer y se hubiese estado preparando para este momento. 

 -¡Pero que linda escena!-dijo James juntando sus manos-¡Las dos hermanas vuelven a encontrarse! ¡Qué emotivo! 

 Agnes se refugió detrás de mi, yo simplemente lo veía esperando su ataque o algún movimiento que intentase hacer. Mire hacia las sombras y los alrededores del teatro, pero no se encontraba ninguno de su clan en este lugar, cosa que me extraño, ya que siempre los usaba como señuelos para cubrirse a sí mismo. Tal vez creía que yo no era una amenaza para él. 

 -Qué recuerdos-dijo con nostalgia-Eres idéntica a ella, la misma postura protectora, la misma mirada y casi el mismo aroma...solo que el tuyo es mucho mejor, más dulce. 

 Yo lo miraba con rabia, mientras que Agnes buscaba las respuestas en mi rostro al no entender lo que decía James. El saco un pequeño control de su bolsillo y hizo que el holograma en blanco que hacia el proyector se viera como la pantalla de una computadora que estaba conectada a Skype. Me veía a Agnes y a mi en aquella enorme pantalla, mientras que cientos de usuarios se unían a la conversación, la mayoría de los contactos eran de mi familia y fue entonces cuando me di cuenta que James estaba utilizando mi cuenta para grabarnos a Agnes a mi en frente de toda la familia. 

 -Voy a darles un nuevo espectáculo a los Anderson, uno mucho mejor-dijo-No hay nada que interese más que la muerte violenta de la hija predilecta de los Anderson. 

 James reía con malicia y diversión, se regocijaba en ver como mis familiares intentaban detenerlo por los comentarios que colocaban en el chat, pero sabía que pronto ellos vendrían porque James ya les había demostrado en donde nos encontrábamos. 

 -Me pregunto qué cara pondrá Christopher cuando le muestre esto-dijo riéndose-Se veían muy bien la otra noche... 

 -¡Cállate!-grite-¡Christopher no tiene nada que ver con esto! 

 -En verdad, sería algo muy interesante ver como Christopher descubre que durante todo este tiempo le has mentido, que eres una Hidden, una criatura que es más peligrosa que él-dijo James regocijándose-Me encantaría ver su cara al ver este video. 

 -¿Qué planeas hacer?-pregunte-¿Grabarme para luego mostrárselo a todos? ¿Para qué? 

 -Para demostrarles a tu familia y a los Holden que a mi nadie me gana-dijo James-Hace años atrás sucedió lo mismo con una de tus primas, la había estado siguiendo por meses antes de su transformación a Hidden, ya que veía que no tenía la protección de los Anderson, pero obviamente me equivoque y cuando tu estúpido tío la convirtió perdí la oportunidad de volver a saborear la sangre dulce de una Hidden en transición después de haber estado por tanto tiempo cazandola, por eso lo mate. 

 "Me jure vengarme y espere paciente a la próxima generación de Hidden, pero entre todas las que podía escoger escogí a tu madrina por su debilidad y su constante pérdida de poderes, lo que hacía que su sangre se volviera dulce, pero luego me intrigue al encontrar a la misma chica con otro clan que no fuera Anderson, por lo que se me hizo bastante fácil capturarla en un descuido de ellos, pero ustedes aparecieron una vez más impidiendo alcanzar mi objetivo, por lo que creí que debería darles una lección con la perdida de la única cosa que mantiene unidos a dos clanes rivales. Tú." 

 -No sé por dónde comenzar, si por el plato principal o por el postre...-se preguntaba James-Mejor el postre... 

 James corrió a gran velocidad hacia nosotras para atacar a Agnes, pero corrí hacia él y con ímpetu y fuerza lo empuje hacia atrás, dejándolo caer entre las sillas del teatro. Empuje a Agnes al otro lado detrás de las bambalinas para que saliera de aquí. 

 -¡Corre!-grite empujando a Agnes hacia la salida. 

 James gruño e intento ir tras Agnes, pero salte sobre el cuándo se dio la vuelta para seguirla. Pase una descarga eléctrica a través de su cuerpo y comencé a desprender su cabeza mientras que él se movía violentamente tratando de desprenderse de mi, yo me mantenía sujeta de su espalda mientras que su cuerpo se estremecía con mis descargas eléctricas. 

 James gruñía, pero comencé escuchar el sonido de su cabeza desprenderse de su cuerpo, como si se tratase de un trozo de hielo que se destrozase al partirlo en dos. Con un último jalón saque su cabeza de un cuajo y su cuerpo cayó al suelo produciendo eco al caer sobre el escenario. No tardaría en volver a reincorporarse. 

 James es un vampiro mutante que fue convertido por una Hidden oscura, por lo que en su único caso, James puede revivir durante siete veces no importara en la forma en que se matase este seguiría renaciendo desde la cenizas. Según mi abuelo la razón por la cual aquella Hidden permitió que James pudiera resucitar siete veces fue por un chiste privado de la misma, pues consideraba a James por su audacia para escapar y sobrevivir como un gato y creyó que debía de tener dicha habilidad, por lo que tras infectarlo de sangre de un vampiro al que ella le acababa de quitar la vida, le otorgo dicho poder para servirla a ella en todas sus órdenes. 

 El cuerpo de James comenzó a moverse sin tener su cabeza y se acercó a mi para atacarme rodeándome con sus brazos para ahogarme. Arranque sus brazos y su torso con dificultad para luego lanzarlo lejos de mi, acabando en el otro lado del escenario. Me sorprendió la rapidez con la que las partes de su cuerpo se deslizaban hacia él, como si se tratase de un imán. La forma de James comenzó a cambiar y a transformarse en una masa flexible que aumentaba de tamaño hasta dividirse en varias partes de masa que tomaron forma humanoide hasta convertirse en copias meta morfas de James que se acercaban con gran velocidad hacia mi. 

 Salí del teatro y corrí en dirección al lado norte del parque buscando un lugar en donde poder esconderme, mientras ideaba un plan para matarlo, pero este se detuvo frente a mi impidiéndome el paso y el resto de sus copias me rodearon. Me sostenían de los brazos y las piernas para desmembrarme cada parte de mi cuerpo, pero al sostenerme de aquella manera pude sentir como mi cuerpo perdía su calor natural y comenzaba a enfriarse, mis manos parecían hechas de hielo y las sentía un poco entumecidas y al momento de sentir que James se preparaba para arrancarme los miembros de un tirón, toque el brazo de sus dos copias pasando a través de ellas el frio que se almacenaba mi cuerpo liberándolo y congelando con rapidez sus copias. Golpee a James haciendo impulso con mis piernas hasta lograr liberarme por completo, caí de espaldas y coloque mis manos en el suelo para soportar mi caída y dar una vuelta hasta estar de nuevo de pie. 

 El hielo fue consumiendo las copias, a pesar que estas se derretían para ir a su creador. James parecía jugar conmigo, pero no me dejaba leer su mente, todo lo que podía ver era oscuridad, hasta que vi destellos de recuerdos de mi madrina siendo destrozada por él, disfrutando el sabor de su sangre y deleitándose con el estado final en el que había quedado su cuerpo. Gruñí. 

 -No importa cuántas veces intentes matarme, todavía eres una frágil humana-dijo sonriéndome socarronamente-Hubiera sido mejor que esperaras a los demás ¿Qué tiene esa niña de especial que te importe tanto? 

 -¡Es mi hermana!-grite furiosa sujetando su cuello para congelar su cuerpo,pero este me golpeó fuertemente en la parte baja de mi estómago lanzándome por los aires hasta chocar contra una de las atracciones. 

 -Eres exactamente igual que ella, proteges esa niña como si fuera más importante que tu propia vida-dijo acercándose a mi-Es algo estúpido, aunque sinceramente cualquier cosa vale más que la vida de ambas. 

 -La vida de ambas siempre va a valer más que la tuya, maldito-dije poniéndome de pie para enfrentarlo. 

 Utilice mis poderes para esparcir el hielo que había quedado alrededor de su cuello para que comenzara a meterse dentro de su piel y destruirlo desde su interior hasta que de golpe varios cristales de hielo salieron disparados hacia el cielo, desprendiendo el cuerpo de James en pequeños trozos de carne que volaban hasta caer alrededor de un viejo carrusel. 

 Quería matarlo de una vez por todas, pero siempre tendría que esperar a que se regenerase por completo para poder matarlo, de lo contrario no surtía efecto alguno. Tendría que matarlo siete veces seguidas para poder acabar con él y solo llevaba dos, no sabría cuántas vidas debería perder James para que dejara de jugar conmigo y me matara de una vez. 

 El hierro oxidado de la atracción comenzó a desprenderse y a unirse al cuerpo de James y tomando forma con su cuerpo, el hielo con el cual había intentado destruir sus otras partes sus copias ahora era parte de su cuerpo tomando forma de un horrible monstruo humanoide con ambos elementos. Las vigas de acero salían de su cuerpo como si fueran agujas, cubriendo su pecho y su cuello, el hielo formaba todo su brazo izquierdo y los trozos de hielo del mismo comenzaron a dirigirse hacia mi, uno de ellos logro rozarme el brazo derecho dejándome una cortada más debajo de mi hombro. 

 Me escondí detrás de unos contenedores de hierro que tenían agua estancada y basura, me ayudaron a resguardarme de James, pero pronto tuve que salir de allí y enfrentarlo una vez más utilizando mis poderes para que el hielo se detuvieran a poca distancia de mi cuerpo y regresaran para traspasar la carne de James, pero estos no le hacían ningún daño. 

 Tenía que pensar en algo rápido o esta sería una noche muy larga, se me había ocurrido una idea, pero dudaba que pudiera funcionar, pero debía de intentarlo. Trataría de guiar a James a unos tanques de gasolina que se encontraban en una bomba abandonada no muy lejos de aquí, el problema era que James era muy rápido y podría alcanzarme con facilidad, pero debía de intentar de matarlo una vez más para que mientras él volvía a regenerarse, pudiera huir hacia la gasolinera y preparar una trampa. 

 Me concentre en hacer recorrer la energía por mi cuerpo y dejar que las descargas eléctricas rodearan mi cuerpo para evitar que él no intentara atacarme. Corrí hacia él, que se encontraba esperando mi próximo ataque para cambiar de forma una vez más. 

 Me zafe de sus brazos cuando intento aplastarme el cráneo contra el suelo y enfoque toda mi energía en sacar su torso jalando de los tubos de hierro que ahora formaban parte de su cuerpo. Este gruñía mientras que se escuchaba como el metal se doblaba dentro de su cuerpo. Solo un poco más, hice un último esfuerzo hasta que el torso de James se partió en la mitad. 

 Tendría que arrancarle más partes de su cuerpo para que me diera el tiempo suficiente de preparar la trampa. Arranque sus brazos como si de una muñeca de plástico se tratara, arroje su cabeza lo suficientemente lejos como para que regresara a su cuerpo con la misma rapidez, arranque sus piernas y sus pies, los arroje a lados opuestos y corrí en dirección a la bomba lo más rápido que pude mientras que las partes intentaban volverse a unir. 

 Llegue a la bomba y comencé a vaciar los envases de gasolina sobre el suelo y deje derramar la gasolina alrededor del establecimiento. Rellene varios con la manguera y corrí con ellos hacia donde se encontraba una atracción que consta de un brazo de 47 metros que gira a 100 kilómetros por hora. Tiene dos góndolas de cuatro pasajeros cada una en cada cumbre que giran sobre su propio eje. 

 Si me montaba en esa cosa a James no solo le costaría alcanzarme, sino también podría pasar por encima de la bomba de gasolina y arrojar un fosforo que lo prendiera vivo hasta que su cuerpo se redujera a cenizas.  

 Después de darle un fuerte golpe a la máquina para que volviera a funcionar configure en el panel de la atracción los minutos en los que me encontraría arriba, baje la palanca de mando cuando escuche movimientos bruscos de un cuerpo de gran masa que se dirigía hasta aquí y me subí con rapidez a uno de los asientos antes de que esta con un chirrido comenzara a elevarme por los aires. 

 Pude ver a James muy cerca de la gasolinera, aun no encontraba su cabeza, pues esta había quedado atrapada entre la gran boca de un payaso de utilería que se mantenía volteado mirando divertido la situación. Me dieron ganas de vomitar al ver la abominación en la que se había convertido James: una masa de piel se expandía como si de una araña monstruosamente gigante se tratase, sus pies iban en direcciones opuestas, sus piernas estaban colocadas del lado contrario, los tubos de hierro se habían convertido en otras patas de la araña que se doblaban para sostener su gran y pesado cuerpo, el hielo había desaparecido de su piel, pero varios cristales salían de su espalda. 

 La máquina me llevo hasta lo más alto de su cumbre para comenzar a girar por los aires, agarre firmemente el envase de gasolina y los fósforos que había encontrado en el establecimiento. Espere a que James se aproximara más a la bomba pensando que su cabeza se encontraba allí, pues el payaso se encontraba a pocos metros de la misma, por lo que era inevitable que cayera en mi trampa.  

 Veía borroso por la velocidad, pero aun así podía ver su forma mórbida moverse con sus patas hasta la gasolinera. Cuando estuvo en el punto exacto arroje con dificultad la gasolina en un movimiento que hizo la máquina de impulsarme hacia delante, mojándome un poco yo misma y empapando a James. Este se removió a ambos lados buscando de donde provenía aquel flujo y con sorpresa vi con la velocidad con la que se acercaba a la máquina, olvidando por completo la parte de su cuerpo que el faltara y dirigiéndose hacia donde yo me encontraba. 

 Mi manos temblaban cuando la maquina se detuvo y comenzó a ir del lado contrario, mientras que James se aproximaba subiéndose al gran tubo de la máquina para alcanzarme. En un punto James salto hacia mi en pleno aire mostrando la parte baja de la araña, revelando una gran boca repleta de dientes filosos que se acercaba a mi con velocidad. Arroje de golpe el fosforo y James comenzó a prenderse en el aire, cayendo por su peso a la gasolinera e incendiando todo el lugar al reaccionar la gasolina con el fuego que lo rodeaba. 

 Mi triunfo y mi alivio duro pocos segundos, pues el cinturón de seguridad al ser tan viejo no resistió mucho y al James mover el cable de hierro oxidado que mantenía en el aire mi asiento, hizo que este se moviera de lado y me hiciera caer al reventarse mi cinturón de seguridad. Grite cuando choque de golpe con los otros asientos que venían a gran velocidad y cai como lo había hecho James hace unos instantes, pero de repente sentí unos brazos que me sujetaron férreamente en el aire y evitaron mi caída. 

 Mi mirada aún era borrosa, pero pude reconocer a mi padre que me mantenía en sus brazos. Sentía un gran dolor en mi costado izquierdo y el humo que había en el aire. La gasolinera exploto y los restos de James volaban por los aires. Mi familia se encontraba destruyendo los restos que faltaban y lo último que vi con alivio fue a Agnes en brazos de mi madre, mientras ella corría hacia nosotros preocupada.

  

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 21


   


Me desperté rodeada de paredes blancas, unos sillones azul marino junto a unas ventanas con persianas grises, una televisión pantalla plana colgaba en una pared mostrando las noticias, junto a mi suero se encontraban varios globos y un Pikachu colocados sobre una mesita de noche que tenía varias cartas y exámenes médicos. Vi entrar a la habitación a mis padres que me miraron con alivio al ver que por fin había despertado.


 -¿Cuánto tiempo llevo dormida?-pregunte con voz ronca y cansada. 

 -Dos días-dijo mi madre-Ese golpe que te diste contra la maquina pudo haberte roto varios huesos de no ser porque chocaste de lado. Pudiste haber quedado paralitica por derrotar a James. 

 -¿Por qué no nos esperaste?-pregunto mi padre con expresión seria sentándose en una esquina de la camilla. 

 -Si lo hacía ustedes hubieran llegado demasiado tarde y no hubiésemos salvado a Agnes-dije en un susurro por lo bronca que estaba. 

 -Pero por poco mueren ambas por tu desesperación-dijo mi madre-James te había puesto la misma trampa que le puso a Anelis. 

 -Lo siento, pero creí que era lo mejor-dije. 

 -No debes volverlo a hacer Michelle-dijo mi padre-Tu no eres lo suficiente fuerte todavía como para darle frente a un vampiro y menos uno mutante como James. 

 -Pero lo hice-dije-Logre vencerlo ¿no?, ya estoy cansada de ser la oveja negra de la familia a la que todos tienen que defender si se mete en problemas. 

 Mis padres se dieron una rápida mirada entre ellos. 

 -¿No lo mate?-pregunte sorprendida que después de haberse quemado aún se mantuviera con vida. 

 -Solo le quedan tres vidas-dijo mi madre-Su restos se desvanecieron por las alcantarillas del parque. 

 -Y cuando regrese yo seré quien lo mate, tu mantente fuera de todo esto-dijo mi padre-No voy a perder a mi hija de esta manera, tal vez te moleste que todo el tiempo seas salvada por alguno de nosotros, pero es nuestro deber porque eres nuestra hija y debemos protegerte quieras o no. 

 -¿Y si no lo hicieran?-pregunte-Siempre va llegar un momento en el que nadie podrá salvarme y tendré que defenderme yo misma ¿o prefieren que también los espere? 

 -Sí, porque siempre de una u otra forma vamos a protegerte-dijo mi madre. 

 -Aunque llegue ese momento igual deberás defenderte mientras nosotros llegamos al lugar, pero no debes sentirte mal ni mucho menos inútil por ser menos fuerte que los demás-dijo mi padre. 

 -Somos tu familia, Michelle-dijo mi madre-Siempre te vamos a proteger porque te amamos, pronto llegara el día que seas tan o incluso más fuerte que nosotros, pero aun eres muy joven y faltan meses para tu transición. 

 -Pero después de que me transforme ya no seré la misma persona-dije. 

 -Ese proceso solo dura unas semanas-dijo mi madre. 

 -¿Y si no es así?-pregunte-¿Y si me quedo de esa manera? 

 -No será así-dijo mi padre-Eres muy fuerte para rendirte en ante la oscuridad. 

 -Y aunque suceda lo peor, aun seguirás siendo nuestra hija y no dejaremos de amarte-dijo mi madre besando mi frente. 

 Durante la tarde me dieron el alta y unas cuantas pastillas para calmar el dolor. Leía las cartas de mis amigos mientras íbamos en el avión, Austin me había enviado el Pikachu, un chocolate y una carta, ya que no lo dejaba viajar hacia donde yo me encontraba, él se encontraba en ese momento en Miami y a pesar de estar dando vueltas sin parar alrededor del aeropuerto no lo dejaron embarcarse en un avión a Nueva Orleans por una tormenta que estaba pasando. No dejaba de llamar a mis padres y luego de llamarme a mi y saber que ya me encontraba mucho mejor se le escucho mucho más tranquilo.  

 Agnes se la pasaba constantemente encima de mi, no me soltaba ni en un solo momento con el temor de perderme y a pesar que le repetía varias veces de que nunca la dejaría, ella seguía sujetándose a mi cuello con fuerza. 

 Aston había estado preocupado desde que salí de la casa hace tres días y había tomado un vuelo hasta aquí para asegurarse de que estaba bien. Emily y los chicos me enviaron varios mensajes preocupados por mi salud, Federico, Luca y Miguel me tenían obstinada con mensajes por chat, al punto que tuve que crear un solo grupo y meterlos a todos para que pudieran chatear a la vez.  

 Juan y Fede no dejaban de jugarse bromas y pasarse insultos en chiste por Whatsapp, incluso planeaban su encuentro en Tomorrowland el año que viene. Incluso yo también lo deseaba con ansias, tenía muchas ganas de empacar mis maletas e irme de viaje con mis amigos. 

 ************** 

 Con la ciudad escandalizada por el asesinato de Nicol y del profesor Bell, la desaparición de cinco personas en uno de los parques, la desaparición de James y la huida de cuatro de los integrantes de su clan, estaba agotada y permanecía en mi habitación componiendo para evitar al mundo.  

 Después de estar algunas horas en mi habitación escribiendo, se hizo tarde y decidí ir al viejo camino en donde había besado a Christopher por primera vez para relajarme un poco. 

 Una suave llovizna comenzó a caer por la carretera y me deje caer en medio de la carretera sintiendo como llovía me mojaba relajando mis músculos. Podía escuchar el sonido de la lluvia chocar contra el camino de concreto, los grillos y como los arboles eran movidos con el viento. Me levante con sorpresa al escuchar la voz de Christopher detrás de mi. 

 -A ti si te gusta mojarte con lluvia-dijo Christopher ofreciéndome una mano para ayudar a levantarme. 

 -Sí, me relaja un poco-dije tomando su mano y levantándome. 

 -Ha sido una semana agitada ¿no?-dijo acariciando mi rostro con delicadeza, como si mi piel fuera del más fino y delicado cristal. 

 -Si-dije suspirando mientras veías como los arboles eran sacudidos por el viento. 

 -¿Y por qué no descansamos un poco de todo este ajetreo y tienes una cita conmigo? 

 Me reí. 

 -Me parece bien-dije-¿Pero a esta hora? 

 -No tiene nada de malo, ya que puedes regresar tarde a tu casa-dijo Christopher-Conmigo a tu lado, cualquier clase de peligro que aceche en la noche queda en ridículo. 

 Rodee los ojos, en el mundo existían peligros mucho peores de los que Christopher conocía. Me preguntaba qué pasaría si él dejara de creer que es el ser más peligroso que existe. 

 -Sí, quiero tener una cita contigo. 

 Tal vez a mis padres no les moleste que llegue un poco más tarde, después de todo, ahora James necesitaría algunos meses para renacer entre las cenizas. 

 -¿Segura?-pregunto preocupado. 

 -Si-dije-¿Qué tienes en mente? 

 -¿Quieres ir a la playa conmigo?-pregunto con un brillo especial en los ojos que siempre tenía cada vez que me miraba, yo no sabía que significaba, pero me gustaba, era como ver el cielo y ver la estrella del norte brillar para ti. 

 -Sí, me encantaría-dije y nos marchamos en mi auto, él había insistido en manejar y yo lo deje, me sentía demasiado cansada como para resistirme. 

 Ya había escampado cuando llegamos a la playa, caminamos por la arena mojada hasta llegar a una pequeña cueva que nos resguardaba de la lluvia por si acaso volvía a llover y dentro de ella se encontraba un mantel blanco, una canasta y unas velas. 

 -Creía que lo de salir esta noche era mentira-dije sentándome junto al mantel. 

 -En parte, pero si quería salir contigo-dijo sentándose frente a mi-Esto es algo nuevo para mi, no sé si te guste. 

 -Sí, está muy bien-dije-También es nuevo para mi, nunca había tenido una cita, no soy muy romántica que digamos. 

 -¿Por qué?-pregunto-¿No has salido con ningún chico? 

 -Sí, pero cosas comunes como caminar por el parque y comerse un helado y cosas así-dije-Y no es que mis relaciones duren lo suficiente como para hacer citas mucho más elaboradas. ¿Y tu? 

 -No soy de tener novia-dijo un poco avergonzado-Soy más de relaciones de una noche o esas relaciones express. 

 -Igual yo, me parecen muy estúpidas esas relaciones que a la primera semana se dicen "Eres el amor de mi vida" "Te amare por toda la eternidad" "No sé cómo vivir sin ti" 

 -Y terminan a los pocos días después-dijo Christopher riéndose-Espero que no seamos así. 

 -Descuida-dije-Pasaran meses antes de que te diga un "Te quiero" 

 -No me refería a eso-dijo-Espero que no seamos una más de esas relaciones que terminan a las pocas semanas. 

 -Aww-dije-Yo sí. 

 Christopher me miro dolido hasta que me vio reírme. 

 -¡Es mentira!-dije riéndome de su expresión, pero luego comenzó a sonreírme sin dejar de mirarme-¿Qué? 

 -No lo sé-dijo viéndome con ternura-Me siento idiota. 

 -Yo también, pero supongo que es normal-dije. 

 -¿En serio no me tienes miedo?-pregunto Christopher repentinamente serio. 

 -No-dije divertida-Más miedo me da el perro de mi vecina. 

 -¿Segura?-me pregunto poniéndose de rodillas y acercándose a mi. 

 -Si-dije acercándome a él y tomándolo de su camisa para acercarlo más a mi. 

 -Creo que deberías de pensarlo-dijo poniéndose sobre mi cuerpo. 

 -Yo creo que no-dije besándolo, mientras que el acariciaba con su lengua el contorno de mis labios. Abrí un poco más mi boca para dejar que acariciara mi lengua con la suya. Me estremecí ante el contacto. 

 De repente mi estómago gruño arruinando el momento, pues no había comido nada en todo el día y ahora mi cuerpo me estaba pasando factura. 

 -Lo siento-dijo-Te estoy impidiendo comer. 

 -¿Y qué preparaste para esta velada?-pregunte hambrienta. 

 Christopher saco de la cesta una pequeña olla de color rojo y la abrió ante mi. Se trataba de un platillo italiano llamado Penné rigatti mediterráneo, me preocupe un poco de que el en realidad supiera que yo era italiana, pero en su cabeza seguía pensando que había nacido en Aberdeen. 

 -Ya que no sé qué comida te gusta, decidí algo de comida italiana-dijo al ver mi expresión de asombro. 

 -No está mal y con el hambre que tengo-dije comiendo el primer bocado-¿No vas a comer? 

 -Los vampiros no comemos-dijo Christopher aun molesto porque lo comparara con los vampiros de Crepúsculo. Me reí. 

 En realidad algunas personas de mi familia si comían, pero era más por mantener sus cuerpos calientes o por los distintos sabores que tienen la comida humana, pero para muchos, costaba acostumbrarse al sabor. Los vampiros pueden comer siempre y al cabo de que tengan una considerable cantidad de sangre en sus venas. 

 -Cuéntame sobre tu primera cita-dijo Christopher interesado en mis pasadas relaciones. 

 -Bueno, mi primer amor lo tuve cuando tenía unos seis años, lo había conocido en una de esas típicas reuniones que tienen las familias en diciembre y esta vez me había tocado ir a casa de unos primos-dije-Allí me enamore de un niño que me doblaba la edad y aunque intentaba de todo para llamar su atención, no lo conseguía. Recuerdo que esa noche me cambie de peinado diez veces, pero al final me rendí y mi tía al irme a casa me dijo que cuando creciera más me haría caso. 

 -Y no lo hizo-dijo Christopher riéndose. 

 -No lo volví a ver-dije-Mi segundo intento de enamorarme fue durante la secundaria, me gustaba mucho un chico que le encantaba Britney Spears y a mi también, por lo que creí que era cosa del destino o algo así, por lo que con la ayuda de mis amigos monte un show en medio de un discurso de la directora bailando y cantando Overprotected, al final acabe junto a mis amigos en la dirección, pero lo único que recibí del chico fue un "Me gusta como bailas" 

 -¿Era mayor que tu?-pregunto Christopher que estaba disfrutando de mis historias, tratando de imaginarme a mi bailando sobre un escenario. 

 -Unos dos años más o menos-dije-Pero el caso es que mi esfuerzo y el de mis amigos de cubrirme había sido en vano. 

 -¿No has tenido novio?-pregunto. 

 -Sí, tuve uno metalero y gótico, pero luego intento cambiarme diciendo que era demasiado alegre para estar con él, así que lo mande al diablo, luego tuve uno que era japonés, pero era demasiado machista y el ultimo resulto que al final era gay-dije riéndome de mis propios fracasos amorosos. 

 -Vaya, tienes una vida amorosa muy activa-dijo un poco celoso por esto. 

 -Sí, pero no como la mayoría de las chicas-dije-Ahora cuéntame tu sobre tus romances. 

 -No he tenido ninguno, ya oíste a mis hermanas. 

 -Sí, pero en algunos casos es todo lo contrario-dije-Entonces cuéntame sobre tus romances de una noche. 

 -Es algo muy depravado para contar en una primera cita-dijo avergonzado. 

 -Oh, créeme-dijo-Yo soy muy depravada mentalmente. 

 -Lo sé-dijo riéndose y luego suspiro-Mi primera relación sexual fue con una gorda de 200 libras. 

 -Uh-dije con tan solo imaginármelo-¿Pero por qué lo hiciste? 

 -Por un reto y al final se me acabo atorando el pene en su vagina y tarde dos minutos en poderlo sacar-dijo incomodo al recordarlo. 

 -Debes de tener un trauma desde entonces-dije. 

 -No, pero luego de eso comencé a experimentar más, hasta que me convertí en vampiro y todo dejo de ser lo mismo-dijo Christopher-Era fastidioso y tedioso hacerlo, ya no sentía lo mismo, la única que recibía placer era la chica con la que me acostaba. 

 -Hum-dije adentrándome en sus pensamientos y viendo las centenares de orgias que hacía para adquirir placer. 

 -¿En que estas pensado?-me pregunto de repente por mi repentino silencio. 

 -En tus orgias-al momento de decir eso soltó una gran carcajada que resonó en toda la cueva. 

 Sentía las piernas dormidas, así que me levante y le ofrecí una manera de que el me acompañara a estirarlas. 

 -¿Quieres ir a nadar?-pregunte. 

 -Sí, pero no tenemos traje de baño-dijo, pero yo ya me había quitado la camisa y los jeans, quedando solamente en ropa interior. 

 -Una tía me dijo que la ropa interior era casi lo mismo-dije quitándome las botas y corriendo en dirección a la playa. 

 Él no tardo en alcanzarme y sostenerme de la cintura para darme vueltas. Sus labios comenzaron a recorrer mi cuello y a descender por mis hombros. Me atrajo mucho más a su cuerpo, mientras que yo colocaba mis brazos alrededor de su cuello y dejando más visible el mío. 

 Me separe de él y comencé a caminar hacia dentro de la playa, las olas chocaban violentamente entre sí por lo que era más seguro para mi quedarme cerca de la orilla. El agua extrañamente era tibia a pesar del frio y eso me relajo un poco.  

 Comencé a tirarle agua y a sumergirlo, pero él también lo hacía y cuando salía del agua en busca del aire, me encontraba con sus labios que me ofrecían el aire que había perdido. 

 Luego de una hora regresamos a la playa cuando la marea comenzó a crecer aún más y continuamos con nuestra cita. 

 -Cuéntame más sobre ti-dijo sonriéndome, pero observe el reloj y me di cuenta que eran más de las tres de la mañana y mis padres estarían preocupados o peor, se abrían vuelto locos buscándome por todas partes. 

 -Me encantaría, pero tengo que regresar a mi casa-dije y él también se percató de la hora. 

 -Perdona-dijo-La he pasado tan bien contigo que se me han pasado volando las horas. 

 -A mi también-dije levantándome para ayudarlo a recoger las cosas. 

 -¿Mañana salimos otra vez?-pregunto esperanzado. 

 -Después de que lleve a Agnes al colegio. 

 -Entonces tomare eso como un sí. 

 -Deberías ir planeando nuestra próxima cita. 

 -Tratare de sorprenderte. 

 -Eso espero, de lo contrario podría romper contigo. 

 Me miro horrorizado y luego relajo su rostro al saber que era una broma. 

 -Eres muy inocente ¿sabes?-dije. 

 -Y tu muy cruel-dijo y regresamos al auto. 

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capitulo 22



 



A la mañana siguiente me levante temprano para ir a buscar a Emily para ir al instituto, ya que su carro se lo había llevado su madre para ir a buscar unas cosas que le habían enviado unos sobrinos de New Braunfels. Extrañamente la familia de Emily no se había enterado de lo ocurrido en la comisaria ni en casa de los Lancaster, por lo que creía que eso se debía a Christopher que tal vez había manipulado a los guardias para que no dijeran nada.


 Mi familia me hizo una emboscada cuando llegue anoche, toda mi familia estaba en la sala y me miraban expectantes, luego comenzaron a aullar y bromear sobre mi relación con Christopher y sobre la creencia de que él era gay.  

 Mi padre sin embargo aún no le caía bien completamente Christopher, pero mi madre literalmente pegaba brinquitos de la alegría, creía en el fondo de que mi historia con Christopher sería igual a la de ella con padre, pero yo no lo creía tanto como ella, pero no podía negar que en el fondo también esperaba que fuera así. 

 Pero mi familia deseaba más que fuera novia de Austin, pues lo conocen desde que era un bebe y estaba más familiarizado con las costumbres de los Anderson y acudía como un miembro más de la familia, pero Austin era como un hermano para mi y lo mismo él sentía por mi, pero siempre bromeábamos en frente de mis tíos de que éramos amantes por las noches y cosas así. Era muy divertido ver como todo el mundo silbaba y aplaudía al vernos aparentar, pero ellos también sabían que estábamos fingiendo, pero los Anderson disfrutan con un buen espectáculo escandaloso entre familia. 

 Faltaba poco para mi cumpleaños número diecisiete y seguramente mi familia querría armar una tremenda fiesta por mi cumpleaños, pero como debían evitar llamar la atención de los Holden eso evitaría que armaran alboroto en la ciudad por mi cumpleaños.  

 Me preguntaba cuantos meses nos faltaban para irnos, pero con el hecho de que James pudiera regresar nos mantenía aun aquí. Aunque no habían encontrado rastro de él y se creía que si había muerto durante la explosión. 

 El resto del día paso con normalidad y era casi aburrido por la monotonía y digo casi de no ser por las conversaciones que tenía con Mia. Ella me había estado contando sin parar durante la clase lenguas que a Madeline no le agrado la idea de que fuera novia de Christopher en cuanto se enteró, según Mia, pensaba que era peligroso para el clan estar saliendo con una humana cuando Christopher aun no sabía controlarse por completo, ya que podrían ser señalados por los habitantes del pueblo si él perdía el control. Y Jules me veía como una amenaza para la seguridad de Mia, cosa que yo creía absurdo, pues siendo ella vampira no debería considerarme como un peligro, al menos que Jules supiera algo sobre los Hidden y su transformación. 

 Después de buscar a Agnes al colegio, la ayude a hacer la tarea con unas amigas suyas. Mientras ayudaba a las niñas a hacer unos búhos con envases de refresco y cartulina, sonó el timbre. Corrí hacia la puerta y la abrí sonriendo al ver la expresión relajada y tranquila de Christopher. 

 -¿Te acuerdas que te dije que en nuestra próxima cita te iba a sorprender?-pregunto con una sonrisa pícara. 

 -Sí -dije cruzándome de brazos, mientras sonreía. 

 -Ven conmigo-dijo levantando su mano para que la tomara.  

 Vi hacia la sala en donde las niñas estaban escondidas viendo detrás de la pared, las niñas reían y Agnes miraba a Christopher con rabia. Christopher también se dio cuenta de que no estaba sola. 

 -¿Me puedes esperar?-pregunte-Tengo que ayudar a las niñas a hacer una tarea para la escuela, pero si quieres puedes pasar, no tardare mucho. 

 -Claro-dijo pasando hacia la sala, las niñas corrieron hacia la mesa, pero Agnes salió de su escondite cruzada de brazos y miro a Christopher con expresión sarcástica. 

 Terminamos de hacer la tarea, mientras organizaba las cosas Agnes, ella se mantenía sentada en el sofá mirando a Christopher con la misma mirada de enojo, no dejaba de verlo con mala expresión, mientras que las demás niñas se reían pícaramente pensando que él era lindo. Al medio día después de darles de almorzar a las niñas llegaron sus madres a buscarlas y así cada una se fue hasta que solo nos quedamos Agnes, Christopher y yo. 

 Le pedí a Christopher que fuera preparando la cita, mientras yo esperaba a que la "niñera" viniera para cuidar a Agnes y él acepto. Esperaría a que mi madre viniera, así que Christopher me pasó la dirección a donde tendría que ir por chat. 

 -¿Por qué yo no puedo ir?-pregunto Agnes. 

 -Porque es una cita y solo podemos estar Christopher y yo-dije peinándole los cabellos en una trenza. 

 -Pero cuando tu y Austin tienen una cita yo voy con ustedes-dijo jugando con mi Tablet. 

 -Sí, pero eso no es una cita-dije-Austin y yo siempre salimos de paseo contigo porque es normal para nosotros. 

 -¿Temes a que yo le caiga mal a Christopher si yo voy con ustedes?-me pregunto Agnes. 

 -¿Por qué lo dices?-le pregunte. 

 -Porque le ocultas cosas que a Austin si le cuentas, no dejas que vea a mis tíos y le mientes-dijo con serenidad, como si se tratara de algo obvio, pero Agnes no solo lo decía por eso. 

 -¿Tienes miedo de que Christopher me haga daño?-le pregunte, ella se estremeció cuando yo dije esto y simplemente asintió en silencio. 

 -Me recuerda a ese hombre-dijo en un susurro recordando la noche del incendio. Agnes se refería a aquel vampiro que entro por la ventana de su habitación e intento matarla. Yo también me estremecí. 

 -No puede ser él-dije tratando de creerlo con todas mis fuerzas-Él no sabía nada, ni siquiera vivía allá. 

 -Pero no es necesario vivir en un lugar para ir ¿o sí?-dijo Agnes, su voz retumbaba en mi cabeza al igual que las imágenes de aquella noche, mientras me decía una y otra vez que aquello no era posible. 

 Ambas nos sobresaltamos al oír la puerta de la entrada cerrarse. Mis padres entraron con varias bolsas de mercado y las colocaron en la mesa de la cocina, nos miraron extrañados al ver la expresión de susto que teníamos en nuestros rostros. 

 -¿Qué sucedió?-pregunto mi madre riendo-¿Por qué nos miraran así?  

 -Parece como si hubieran visto a un monstruo-mi padre se preocupo tras decir esto, pensando que habíamos visto a James. 

 -No, no es nada-dije-Solo que voy a tener una cita con Christopher. 

 Mi madre sonrió con alegría mientras aplaudía, mi padre continuo desempacando las cosas con una máscara de serenidad. No le gustaba que saliera tanto con Christopher. 

 -¡Que bien!-dijo mi mamá acercándose al mueble-¿A dónde irán? 

 -No sé todavía, pero es cerca de la costa-dije viendo una vez más el mensaje. 

 -¿A qué hora es?-pregunto mi padre aun serio. 

 -Horita, los estaba esperando para poder irme-dije levantándome del sofá y recogiéndome el cabello en una cola. 

 -Bueno ¿y que estas esperando?-me pregunto mi madre-¡Ve a arreglarte que no puedes ir así! 

 Corrí hacia mi habitación y me puse un vestido de popelina de color blanco con una franja verde al final del vestido, me recogí el cabello que con alivio ya no tenía el color purpura de hace unas semanas y me puse unos aretes. Me despedí de mis padres y de Agnes, la abrace para quitarle el temor que aun tenia por Christopher y me dirigí hacia mi auto. 

 Llegue a la bahía a las dos de la tarde, se encontraba vacía. Varios botes se encontraban cerca del muelle y vi que Christopher se encontraba esperándome frente a un colosal barco de madera que me recordaba a aquellos barcos piratas que solían salir en las películas. 

 -Guao-dije contemplando el gran barco. 

 -Si-dijo el también contemplándolo-¿Lista? 

 -Si-dije-¿En dónde es la cita? 

 -Allí-dijo apuntando al barco con su dedo. 

 -¿Aquí?-pregunte sin poderlo creer. 

 -Claro, te dije que te iba a sorprender-dijo tomándome de la mano para llevarme a las escaleras que llevaban al interior del barco. Su mano era gélida al contacto con la mía, pero era suave como la nieve. 

 El interior del barco era completamente de madera, unos hombres trabajaban en las velas del barco, mientras que otros acomodaban los amarres para subir el ancla. El fuerte viento movía las velas del barco hacia delante, mientras comenzamos a avanzar por la playa. 

 -¿Te gusta?-pregunto Christopher al ver mi expresión que debía ser de emoción contenida. 

 -¡Es increíble!-dije acercándome a estribor mirando el océano y como dejábamos atrás el muelle. 

 -Y eso no es todo-dijo llevándome de la mano hacia la parte de abajo del barco, en donde bajamos una pequeña escalera de solo seis escalones en donde había un pasillo que llevaba a varias habitaciones, una de ellas a la que entramos se encontraba una habitación de paredes de un color carmesí con una mesa y dos sillas. 

 Nos sentamos en la mesa mientras nos servían vino y champan. Yo no dejaba de ver los detalles del lugar, las paredes, la mesa de madera con forma circular con un mantel de color crema, las dos rosas colocadas en un envase de vidrio y los cubiertos estrictamente muy bien colocados en la mesa. 

 -Esto es demasiado-dije mirando con incredulidad el lugar. 

 -Me propuse sorprenderte y así lo hice-dijo satisfecho tomando un sorbo de su copa de vino, mientras yo lo veía extrañada, parecía disfrutar del sabor. 

 -¿Te gusta el vino?-pregunte, ya que como él se limitaba a comer cualquier tipo de alimentos humanos. 

 -Sí, me recuerda al sabor de la sangre-dijo saboreando con gusto el vino una vez más y luego al darse cuenta de lo que había dicho se disculpó con la mirada. 

 -No te disculpes-dije-Es tu opinión, no puedes evitarlo. 

 Me observo por varios minutos. 

 -¿Qué?-pregunte. 

 -Actúas demasiado extraño para ser humana-dijo. 

 -Gracias-dije-Lo sé, soy un ejemplar único. 

 -No me refiero a eso-dijo con seriedad-No reaccionas como deberías, hablo de que a pesar de saber lo que soy, te comportas como si no te importara. 

 -Es que en realidad no me interesa lo que seas-dije-Me importa es quien eres, no lo que aparentas. 

 -¿Lo que aparento? 

 -Actúas como si fueras un asesino en serie, como si quisieras que la gente te odie por ser un vampiro-dije-Esperas el rechazo de la gente como te rechazas a ti mismo por lo que eres. 

 Negó con la cabeza sonriendo, pero su sonrisa no era alegre. Había tristeza y nostalgia en aquella expresión. 

 -Si lo soy-dijo-Y es normal que espere eso de la gente, soy un monstruo, no soy humano como quieres creer. 

 -Pero actúas como tal-dije con certeza recordando sus sonrisas tiernas y sus besos. 

 -Es solo un montaje-dijo serio-No es real, ese no soy yo realmente. 

 -¿Y cómo eres realmente?-pregunte. 

 Me miro con determinación en sus ojos. 

 -Te voy a enseñar a temerme-dijo esperando con agitación y sarcasmo en su expresión, esperando a alguien. 

 Cuando llego el camarero con mi pedido, Christopher lo agarró del cuello y aplasto su cráneo contra la mesa, provocando que este soltara la bandeja de metal de golpe y cayera al suelo. Al escuchar el ruido de los platos caerse y la ruptura de la mesa, otros empleados se acercaron al lugar y vieron con horror la escena. 

 Christopher desgarro el cuello de varios empleados que cayeron inertes al piso, mientras que otros gritaban y huían por el pasillo, pero escuchaba con sorpresa como Christopher los mataba y acababa con sus gritos. Comencé a escuchar los pasos de él al acercarse nuevamente hacia la habitación. Me levante con horror de la mesa y me prepare para lo peor: atacarlo. 

 Veía las maneras de detenerlo en mi mente, pero me dolía hacerle daño, pero si llegaba a perder el control no tendría otra opción. Se acercó cada vez más hacia la habitación y abrió la puerta con lentitud. Su hermoso rostro ahora estaba más pálido de lo normal, de sus labios brotaba la sangre de aquellos hombres, de su mentón escurría la sangre que caía gota tras gota sobre su camisa también cubierta de sangre. 

 Tenía una sonrisa sádica en su rostro y caminaba con paso decidido hacia mi, pero lo hacía lentamente. Se acercó lo suficiente a mi como para poder oler la sangre y que se me revolviera el estómago por el olor a oxido y a sal que provenía de su aliento. 

 -¿Quieres probar?-me pregunto acercando sus labios a los míos. 

 Todo se oscureció, mi vista se había nublado y sentí como todo se movía a mi alrededor al desmayarme. Lo único que sentí antes de perder completamente la conciencia fueron los férreos brazos de Christopher sostenerme mientras caía. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 23


   

 Cuando desperté me encontraba nuevamente sentada en la mesa como si no hubiese pasado nada, Christopher se mantenía sentado mirándome impasible mientras la copa de vino se encontraba a medio llenar como si nunca hubiese bebido de ella. Vi con pánico y sorpresa como el mismo camarero que hace unos momentos Christopher había masacrado contra la mesa me servía un plato de salmón ahumado.  

 Mire nuevamente a Christopher buscando una respuesta a lo que había ocurrido cuando el mesero salió por la puerta sin decir palabra. 

 -¿Ves lo que soy capaz de hacer?-pregunto serio-Yo no soy como crees. 

 -Si no fueras como creo todo aquello no hubiera sido un sueño-dije-Hubiera sido real. 

 -Solo lo hice como una demostración-dijo-Tengo normas que cumplir. 

 -¿Qué fue todo eso?-pregunte. 

 -Hice un desvió en la realidad-dijo-Toda esta habitación, cada detalle, cada empleado, cada cosa que viste era una creación de mi mente. 

 -No te entiendo. 

 -Cuando me viste hacer todo aquello no estabas en el mundo real-dijo con firmeza-Estabas viendo una ilusión dentro de mi mente, ya que no puedo entrar a la tuya. Pude haberlo hecho a la inversa, pero me temo que eso no es posible contigo y no entiendo el por qué, pero si pudiste hacerlo tu conmigo. 

 -¿Qué quieres decir? 

 -Sé que puedes leer la mente, Michelle. 

 Me atragante con el vino. Lo había descubierto, pero...¿Cómo? Era imposible que lo descubriera por su cuenta, tal vez lo había adivinado al ver que no podía controlar mi mente como los demás. 

 -No sé de qué estás hablando-dije evadiendo el tema. 

 -No tienes el derecho a hacerte la tonta-dijo serio-Se lo que haces, es por eso que no puedo controlar tu mente. 

 -¿Puedes controlar mi mente?-continué haciéndome la tonta, no dejaría que supiera la verdad, si lo hacía no tendría más remedio que matarlo y si no lo hacía yo, lo acabaría haciendo mi familia.  

 Christopher suspiro. 

 -Creo que eso tu lo sabias con antelación ¿no?-dijo sin apartar su mirada de la mía buscando descubrir la mentira. 

 -En realidad no y nunca he leído tu mente, porque no puedo leerla-mentí-¿Crees que soy un súper héroe de Marvel o qué? 

 -¿En serio no puedes leer la mente? 

 -No-mentí-Apenas se algo de tu mundo, no tengo ni idea de tus poderes, todo esto es nuevo para mi. Ni siquiera entiendo cómo fue que hiciste todo aquello. 

 -Tal vez tu mente funcione diferente a los demás y el único método en que funcionen mis poderes es con una ligera alucinación creada por mi mente-dijo para sí mismo. 

 -¿Qué? 

 -Puedo controlar la realidad-dijo-Puedo proyectar algo que realmente no esté allí, puedo hacerte ver lo que yo quiero que tu veas, pero esta vez no lo hice desde el interior de tu mente lo hice desde la mía. 

 -¿Y por qué yo lo pude ver?-pregunte, no lo entendía en ese momento no estaba leyendo su mente. 

 -No lo sé-dijo perdido en sus pensamientos-Pero supongo que una vez más vuelves a ser un misterio. 

 -¿Y eso es malo?-pregunte. 

 -En parte, porque eso significa que no puedo controlar tu mente y no puedo evitar que te vayas. 

 -Yo no voy a irme-dije tratando de que fueran ciertas mis palabras, aunque una parte de mi sabían que no eran ciertas. En algún momento tendría que irme cuando comenzara la transformación, pero no quería hacerlo. 

 -Deberías-dijo con temor-No soy una buena compañía para ti. 

 -No me importa-dije-He tenido peores compañías que la tuya. 

 -Puedo apostar a que si-dijo riendo sin alegría-Eres la clase de persona que le gustan los problemas. 

 -Si, tal vez sea cierto-dije tomando agua para tranquilizar mis nauseas. Aun podía recordar el olor de la sangre en sus labios. 

 -Te desmayaste cuando me acerque a ti, probablemente te hayas dado cuenta del deplorable monstruo que soy y te desmayaste al verme tan cerca de ti-dijo con tristeza en sus ojos-Es probable que de ahora en adelante ya no quieras que te bese ¿no es así? 

 -No seas estúpido-dije-No me desmaye por ver cómo te acercabas a mi con una sonrisa sádica, me desmaye por el olor de la sangre. 

 -No seas boba-dijo-Nadie puede oler la sangre. 

 -Pero yo si-dije-Huele a oxido y a sal, no sé cómo puedes compararla con el vino. Es asqueroso, me da nauseas. 

 No entiendo por qué después de los ocho años ya no pude volver a beber sangre, mi metabolismo cambio radicalmente después de esa edad. Ahora la sangre me hace sentir mal, me había salvado cuando nací, pues mi cuerpo expulsaba cualquier clase de alimento que ingería y era alérgica a los sueros, por lo que mis padres no tuvieron opción que obedecer a uno de mis tíos que había creído que tal vez beber sangre me ayudaría y lo hizo, hasta los ocho años ese era mi alimento principal ya que era muy difícil para mi ingerir alimentos humanos comunes. 

 Mire a Christopher que me veía sorprendido y con perplejidad por lo que había dicho, por lo que levante una ceja e ignore su reacción. Le había revelado bastante, pero dudaba que llegara a descubrir que soy. 

 -¿Qué?-pregunte alzando una ceja. 

 -Nada-dijo y bebió de su copa de vino-¿Por qué no me habías dicho que cumples años dentro de tres días? 

 -Porque no quería que lo supieras. 

 -¿Por qué? 

 -No quiero celebrarlo. 

 -Y una vez más vuelves a ser un misterio. ¿Sabes? A la gente normal le gusta celebrar su cumpleaños. 

 -A mi no-dije-Este año no quiero celebrarlo, simplemente quiero quedarme ese día durmiendo en mi cama y comiendo pastel de chocolate. 

 -¿Y por qué no quieres celebrarlo con nosotros?-pregunto-¿Ahora si te doy miedo? 

 -Yo ni siquiera conozco a tu familia. 

 -Eso se puede arreglar-dijo y lo vi con perplejidad. 

 -No te refieres a que me los vas a presentar ¿o sí?-pregunte con pánico. 

 -Si-dijo-Mis padres quieren conocerte.  

 -¿Y los demás?-pregunte, él lo dudo por un minuto. 

 -Acabaron aceptandolo-dijo. 

 Esto no puede ser, es imposible. Yo no puedo ir a casa de los Holden, me negaba a ir a una casa de vampiros que fueran diferentes a los de mi familia. Podrían descubrirme, tal vez alguno de ellos si sabría algo sobre los Hidden y podría advertirle a los demás y ese alguien podría ser Jules. 

 -No puedo hacerlo-dije-Me da vergüenza. 

 -No tienes que sentir vergüenza-dijo-Después de todo eres mi novia. 

 -A tus padres nos les voy a caer bien-dije buscando alguna salida-Estoy loca ¿lo recuerdas? 

 -Sí, pero yo también-dijo con confianza-¿No ves cómo es fácil para mi perder el control contigo? 

 -¿Eso quiere decir que en un sentido figurado que yo te vuelvo loco? 

 -Si-dijo sonriéndome-Así que no tienes por qué sentir vergüenza. 

 -Pero yo no quiero celebrar una fiesta-dije con determinación. 

 -Está bien, no será una fiesta-dijo-Puede ser una reunión privada en donde te picaremos un pastel, eso es todo. 

 -¿Lo prometes?-le pregunte, tal vez eso fuera mejor que una fiesta. 

 -Si-dijo sonriéndome para infundirme confianza. 

 -De acuerdo-dije. 

 Tal vez estaba loca por hacer esto, pero no tenía otra opción si continuaba negándome Christopher buscaría más explicaciones ante mi comportamiento y es probable que descubriera la verdad. 

 -Te pasare buscando durante la tarde-dijo-Deberías llevar un cambio de ropa por si acaso. 

 -¿Por qué? 

 Christopher se rio. 

 -Mia va a matarme por decirte esto-dijo riéndose-Ella y Scarlett te compraron un vestido por tu cumpleaños. 

 -¡¿Qué?! 

 -Sí, todos están realmente emocionados por tu cumpleaños. 

 -¿Estás seguro que todos? 

 -Tal vez no todos, pero acabaron aceptando al fin de cuentas. 

 -¿Por qué les emociona tanto mi cumpleaños? 

 -Están emocionados porque desde hace mucho tiempo han esperado el día en que yo encuentre a alguien-dijo con voz dulce-Ellos creen que desde que estoy contigo algo ha cambiado en mi. Me ven distinto, pareciera que tuviera más vida. 

 -Así que antes eras un zombie-dije riéndome. 

 -Algo así-dijo mirándome una vez más con aquellos hermosos ojos azules-Antes de conocerte no tenía motivaciones de continuar con este estilo de vida, prefería otros modos de continuar en este mundo. 

 Sabía cuáles eran, pero tenía que continuar con la farsa de que no podía leerle la mente. 

 -¿Hay otros modos?-pregunte. 

 -Los vampiros al igual que los humanos tenemos muchas maneras y opciones para vivir, unos viven entre las ciudades y civilizaciones conviviendo constantemente con humanos y a la vez sobreviviendo con ellos, otros hacen lo mismo pero prefieren beber sangre de animales, otros prefieren vivir a la intemperie sin tener contacto alguno con la civilización ni con los demás vampiros resguardándose en bosques o en lugares abandonados, otros siguen su mismo estilo de vida solo que si tienen contacto con otros vampiros lo que los lleva a formar clanes, son denominados nómadas entre nosotros ya que no se mantienen por mucho tiempo en un solo lugar. Y por último los que pertenecen a la realeza en nuestro mundo, si es que se les puede llamar así. Existe un clan de vampiros en Rumania que no salen de su territorio al menos que alguien incumpla sus reglas.  

 -¿Los vampiros tienen reglas?-pregunte, aunque la respuesta era obvia.  

 Los Hidden las tenían, mi familia también, era obvio que en la realidad en la que vivía Christopher también tenía que haber reglas. 

 -No muchas-dijo-Solamente las suficientes como para mantener nuestra existencia en secreto. 

 -¿Pero por qué es peligroso que los seres humanos se enteren de la verdad?-pregunte-Ustedes son lo suficientemente fuertes y rápidos como para temerles a los humanos. 

 -Por protección mayormente-dijo-Con los avances que hace la tecnología les da más armas y oportunidades a los humanos para acabar con nosotros. 

 -¿Y cuál es el estilo de vida que prefieres?-pregunte-Si es que se le puede llamar así ¿no? 

 -El que antes prefería-dijo-El del Consejo, el clan rumano. 

 -¿Tiene algo de malo tu estilo de vida con los Holden?-me sentía como una fisgona al preguntar eso, pero supongo que a esto nos estaba llevando ya la conversación. 

 -No, pero existen muchas limitaciones y reglas que seguir para poder mantener este estilo de vida-dijo-Tengo que controlarme constantemente y contigo hago un esfuerzo aún mayor. 

 -¿Pero qué es lo que te atrae del estilo de vida del Consejo? 

 -Su lealtad, su modo de vida, la libertad que tienen en sus territorios...-dijo pensando en las miles de ventajas y posibilidades-El hecho de pertenecer a la realeza... 

 ¿Realeza? ¿El Consejo? Si los del Consejo son considerados por los Holden como realeza como considerarían a mi familia ¿Cómo dioses del olimpo? 

 -Pero ya nada de eso me importa-dijo estremeciéndose-Te has convertido en casi una obsesión para mi, es algo enfermizo a decir verdad. Nunca había experimentado algo como esto antes ¿es normal? 

 -No lo sé-dije-Es algo tan nuevo para ti como lo es para mi en este aspecto. Pero ¿qué fue lo que te llevo a cambiar de parecer respecto a los del Consejo? 

 -Que si me uniera a ellos no podría estar contigo-dijo con seriedad-Y eso es algo imposible para mi, los Venture no tienen relaciones de afecto, amistad o amor entre ellos, solo su lealtad por el poder los lleva a mantenerse unidos en un clan, pero ninguno de ellos tienen compañera. No lo tienen permitido dentro del clan. 

 -Y aparte de eso ¿nada más?-pregunte, para mi eso era poco. 

 -¿Te parece poco?-pregunto sorprendido. 

 -En realidad extraño, puedes llegar a pertenecer a la "realeza" y no lo haces porque no te dejarían estar conmigo-dije-Me parece algo absurdo y estúpido. 

 -Hieres mis sentimientos-dijo poniéndose una mano dramáticamente en el pecho-Aunque no lo creas es cierto. Yo antes consideraba que lo podría hacer ya que en todos estos años nunca he llegado a compartir mi tiempo con alguien... 

 -Y esa es la razón por la cual tu familia tiene tanta emoción con el hecho de que yo sea tu novia-dije interrumpiéndolo-Creen que puedo llegar a ser tu próxima compañera. 

 -Eso parece asustarte-dijo Christopher con tristeza en sus ojos. 

 -Huyo del compromiso-dije-Odio la idea de estar todo el tiempo encadenada a alguien, sin poder decidir a donde ir sin esa persona, tener que darle explicaciones y vivir no solo con mis imperfecciones sino también con las de esa persona. Me gusta más la libertad ¿sabes? No hay nada como estar soltera sin tener que deberle explicaciones a nadie. 

 Christopher me miraba aun triste por mi respuesta, así que decidí cambiar de tema. 

 -Así que dime-dije cambiando de tema-¿No te daña el sol? 

 Rio por lo bajo. 

 -Deberías de dejar de ver esas películas, enserio-dijo riéndose, pero su alegría aun no llegaba a sus ojos-¿Me has visto salir durante el día? 

 -No-dije. 

 Sabía perfectamente que ellos no podía hacerlo ya que mi familia solamente lo podía hacer por un collar que todo Anderson lleva con un diamante rojo. Era igual que el mío, la diferencia es que el mío no tenía el diamante rojo, ese diamante solo lo tenían los vampiros para protegerse contra la luz del sol. 

 -Nosotros solo salimos durante la noche, por eso este instituto es el mejor que puede haber para ocultar lo que somos-dijo-Podemos aparentar ser personas normales sin traer sospechas en la ciudad. 

 Aunque en realidad ya habían causado varias y no solo eran por las muertes que había causado James, también había leído que las desapariciones son desde hace años y eso hace aumentar más las sospechas de la gente de la ciudad. 

 -¿Y por qué tienen que estudiar en la secundaria para poderlo aparentar?-pregunte. Si era insoportable para mi repetir una vez más la secundaria para aparentar ser una chica normal ¿Cómo sería para ellos que lo habían hecho tantas veces? 

 -Es una de las reglas-dijo-Es necesario aparentar ser más jóvenes para permanecer por más tiempo en un territorio. 

 -¿Cuántos años pueden permanecer en un territorio?-pregunte. 

 -De cuatro a seis años-dijo-De resto podemos quedarnos en un territorio si la ciudad es lo suficientemente grande o evitar contacto público. 

 -¿Cuáles son sus territorios?-pregunte. 

 Los de mi familia son Italia, Francia, Belgica, Argentina, México, Noruega, Venezuela, Colombia y en Estados Unidos eran California, Texas y New Braunfels. 

 -Todo lo que abarca el estado de Washington, Bristol y Cambridge en Inglaterra-dijo-Pero ya dejemos de hablar de mi, es mi turno de hacer las preguntas. 

 Me estremecí, eso es lo que menos quería. Tendría que mentirle sin parar, no podía dejar que supiera como era realmente. Debía evitar que descubriera la verdad y si decía realmente lo que pensaba eso le daría pistas sobre lo que pienso y podía detectar mis mentiras con mayor facilidad. 

 -Muy bien-dije rindiéndome-¿Qué quieres saber? 

 -¿Por qué te mudaste a Aberdeen?-pregunto. 

 -Necesitaba pasar un tiempo con mi padre ya que he vivido gran parte del tiempo con mi madre-dije. 

 -Lo siento-dijo. 

 -No es nada. 

 Y así me fue haciendo preguntas, yo no hacía más que mentirle cosa que me hacía sentirme mal, pero esta noche estuvo a punto de descubrir que podía leer la mente, tenía que evitar a toda costa que descubriera algo más. Tuve que acabar aceptando conocer a su familia mañana, pero la idea me hacía poner los pelos de punta. Comenzaba a pensar que mi noviazgo con Christopher no era muy buena idea. 

 Regrese ya de noche a mi casa y comencé a preparar la cena para Agnes y el almuerzo para mañana, mi familia no paraba de discutir sobre una predicción que habían tenido las musas en la sala, la misma visión que habían tenido y mi madre me había tratado de ocultar. Apague la cocina y me uní a la reunión. Todo el mundo quedo en silencio cuando entre a la sala. 

 -¿Por qué cuando entro yo ustedes se callan?-pregunte-¿Cuál es la dichosa predicción que ellas han tenido que no puedo saber? 

 Todos se miraron entre sí, mi padre suspiro y mi mamá se levantó y se acercó a mí con emoción. 

 -¡Te vas a casar con Christopher!-dijo mi madre con emoción. 

 -¡¿Qué?!-grite histérica desmayándome. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 24


   

 Me encontraba en el mueble a la vista de todos y volví a mirar a mi madre en busca de respuestas. 

 -¡¿Qué?!-pregunte una vez más sin poderlo creer-¿Por qué? 

 -Hace unos meses atrás las musas tuvieron una visión tuya en donde te veían contrayendo nupcias con Christopher Holden y pasabas a formar parte de su familia-dijo mi padre con mala cara. 

 -¡Eso es imposible!-grite-¡Ellas pudieron haberse equivocado! 

 -No se han equivocado en cinco mil años y ha predicho cada matrimonio que ha habido en la familia-dijo mi madre tratando de razonar conmigo. 

 -¡Pues ya viene siendo hora que se equivoquen!-grite histérica sin poderlo aceptar. 

 -Nunca lo han hecho-dijo Pamela-Ellas han predicho la mayoría de las cosas que han ocurrido en la familia, incluyendo el matrimonio de tus padres y tu nacimiento. 

 -Pero yo no puedo casarme con Christopher-dije-Es algo imposible, lo dicen las reglas una Hidden no puede casarse con un vampiro ¡Podría matarlo después de que me transforme! 

 -Pero no lo harás-dijo mi Rosette-Esa parte no dura para siempre. 

 -Me niego a que sea cierto-dije-Aun pueden equivocarse, Christopher puede llegar a preferir algo mejor que yo, puede conseguir una vampira que pueda ser su compañera sin que lo mate ni le cause problemas. 

 Me marche de la sala antes de que mi madre dijera algo más, termine la cena y me encerré en mi cuarto. Comencé a tocar la guitarra pensando en todo lo que habíamos hablado Christopher hoy durante la cita y todas las mentiras que le dije. Él no me conoce, se ha enamorado de alguien que no soy yo, de un personaje y tal vez esa sea la única forma de estar con él antes de mi transformación. Pero Christopher merece algo mejor que un personaje, él necesitaba una chica real en carne y hueso que no era yo, sin guiones, sin mentiras y que fuera lo suficientemente perfecta, tanto como él. 

 ****************** 

 A la mañana siguiente mis padres se habían ido temprano para buscar más pistas sobre James, aunque mi padre se negaba a que fuera a la casa de los Holden, pero mi madre acabo por convencerlo. Agnes tenía una fiesta con sus amigas y la casa permanecía vacía. Me arregle lo más presentable para conocer a la familia de mi novio. Era raro decirlo. 

 Me dirigí hacia la puerta y al ver a Christopher se me quito el nudo que se me había formado en la garganta tras recordar brevemente mi último encuentro con James. Christopher me miro con preocupación al ver mi rostro afectado por mis pensamientos, trate de recomponerme y borrar las imágenes de James desgarrando el cuerpo de mi madrina miembro por miembro. 

 -¿Sucede algo?-me pregunto con preocupación notoria en la voz. 

 -No, no pasa nada-dije-Estoy nerviosa por ir a conocer a tus padres. 

 -No tienes por qué estarlo-dijo-Eres hermosa, inteligente y suspicaz, les agradaras al primer instante. 

 -Creo que necesito más que eso para poder caerles bien a tus padres-dije-Por si no te has dado cuenta estoy loca, así que si tu familia llega a pensarlo es probable que consideren en buscarte una novia mejor. 

 -Lo dudo y además eso es lo que más me gusta de ti-dijo-Que nada te importa, solo vives el momento al máximo. 

 -Claro-dije-Soy humana, tengo que hacerlo. 

 Mientras pueda.... 

 -Entonces...-dijo-¿Estas lista para irnos? 

 -Si-dije agarrando mi bolso del perchero y respirando profundo antes de salir de la casa y tomar su mano para subirnos a su auto. 

 ************ 

 Conforme avanzábamos por la carretera me comenzó a entrar el pánico cuando salíamos cada vez más de la ciudad hasta adentrarnos en una carretera que estaba completamente rodeada por árboles y pinos altos que llegaban hasta el cielo. El día permanecía nublado, al igual que ayer, las nubes eran tan densas y oscuras que ocultaban cualquier rayo del sol, dándole la seguridad a Christopher que necesitaba para salir durante el día. 

 Miraba por la ventana mordiéndome los labios una y otra vez, mientras trataba de relajarme con el sonido de las teclas del piano que se reproducían en la radio. La melodía era triste y la recordaba con nostalgia como una de mis favoritas One last wish de James Horner, la melodía me había logrado calmar un poco, pero mis nervios regresaron cuando estacionamos frente a la gran mansión. 

 Una gran edificación de paredes de color crema, ventanas amplias y con estatuas de mármol en extensos jardines se encontraba frente a un gran lago. Había un pequeño puente sobre el lago y habían tres barcos lujosos. Respire profundo tratando de calmarme y Christopher me tomo de la mano para darme confianza, pero él también se veía nervioso. 

 -¿Lista?-pregunto. 

 -Supongo-dije y comenzamos a avanzar por el camino de baldosas que había en el suelo, pasando en medio de los arbustos perfectamente cortados de la entrada. 

 Christopher abrió la puerta y admire la estancia. Era muy diferente a lo que era mi casa en Italia, paredes blancas, cuadros adjuntos en una sola pared tratando de hacer un collage de fotografías a blanco y negro, el piso de cerámica era una especie de un tablero de ajedrez. La sala principal contaba con unos hermosos muebles antiguos, una chimenea que probablemente solo la tenían como exhibición, un televisor pantalla plana y un espejo roto cuyas partes habían sido dividas a lo largo de una escalera blanca con escalones negros.  

 Me sorprendí al escuchar la voz de mi madre en un Cd de música que sonaba por toda la casa, mi madre era antiguamente una excelente cantante de ópera y escuchaba preocupada si había sido demasiado tarde y ellos realmente supieran quien era, pero supongo que es solo mi conciencia que trata de volverme loca por todas mis mentiras. 

 -Di algo-dijo suplicante Christopher al notar mi repentino silencio. 

 -Es muy impresionante tu casa-dije admirando la gran telaraña negra con miles de lámparas que se hallaba encima del salón principal. 

 -¿Esperaba una mansión embrujada, con pisos destrozados, restos de cadáveres por doquier y ataúdes?-pregunto. 

 En realidad mis tíos tenían una mansión así como la describía Christopher, pero obviamente solo respondí: 

 -No, pensaba en que encontraría un lugar un poco más oscuro-dije, mi casa era muy distinta a la suya en ese aspecto. Mi casa en Italia parecía ser más una casa de vampiros que la suya. 

 Mi casa tenia paredes de color carmesí por la obsesión que mi padre tuvo con el color rojo en aquella época en la que fue construido el palacio, largos pasillos oscuros, pasadizos, catacumbas, cementerio privado, bosque, cuadros antiguos, cadáveres dentro de una bóveda que parecía no tener fin, una cárcel, en fin todas las cosas que no tenía la casa de Christopher. Su casa parecía más a la de un millonario, que es la imagen que querían aparentar en el pueblo. 

 Llegamos al segundo piso, habían varias habitaciones que se dividían, una biblioteca se podía ver desde lejos, otra sala de estar con vista al lago por un gran ventanal en donde se encontraba cerca un piano de cola hermoso con frases escritas a lo largo del piano de color dorado, otra sala de estar con una gran mesa rectangular con doce sillas y por ultimo entramos por una puerta de madera con unos agujeros en forma de ondas que mostraban un poco la cocina. 

 Allí se encontraba toda la familia reunida. Trague saliva. Mia se encontraba sentada junto a un chico de cabello oscuro, con un cuerpo un poco más musculoso que Christopher y ojos claros, que se mantenía con rostro impasible y que se tornó serio al verme entrar junto a su hermano, pero Mia rápidamente se levantó de su asiento con una gran sonrisa y corrió a abrazarme. 

 Scarlett se encontraba junto a Raúl y un hombre alto, de cabellos marrones, de piel broncínea y de cuerpo tonificado que se encontraba revolviendo un bol con una ensalada con movimientos agiles y rápidos. Scarlett se encontraba rayando un gran trozo de queso mozarela. Sentada en uno de los banquitos de la isla de la cocina, se encontraba una hermosa mujer de piel clara, cabello cobrizo oscuro y ojos oscuros que me sonreía amablemente y que luego de que Mia finalmente me soltó se acercó para presentarse. 

 -Hola, Michelle-dijo con voz dulce la hermosa vampira-Me llamo Leonore, soy la madre de Christopher. Encantada de conocerte. 

 -El gusto es mío-dije estrechando su mano, era fría, pero suave y delicada. Mire por varios segundos sus delgadas uñas con esmalte rojo, hasta que su mano fue reemplazada por otra más morena y un poco más grande. 

 -Me llamo Ancel-dijo presentadose el líder del clan con una sonrisa radiante-Es un gusto tenerte aquí. 

 Ahora entendía porque Pamela hace unos años tenía una obsesión con él. El líder del clan Holden era realmente muy guapo.  

 Esto tal vez tome un poco de tiempo y tal vez les fastidie, pero es la única manera que puedan comprender un poco más la historia de mi familia y por ende la historia del clan Holden. 

 Hace tiempo atrás Pamela me había contado que en la época en donde trataban de atrapar a un viejo vizconde que la había convertido y había acabado con todo su reinado robándose un libro y un espejo muy especial que se había mantenido por años oculto en el castillo. Se trataba de un espejo mágico que había sido creado por las primeras Hiddens en la tierra que revelaba el futuro de quien lo tomaba en sus manos y un libro de miles de años que contenía cada historia, clan, especie y personaje del mundo sobrenatural, mostrando datos ocultos de clanes que existirían en nuevas generaciones y ambos habían sido robado por avaricioso conde que vivía entre las sombras que había obtenido la mortalidad de la primera vampira en existencia. 

 Mi abuela en aquel entonces era una doncella que se preparaba para su coronación al norte de Noruega, pero nunca pudo tomar el poder de su reinado, porque durante la noche posterior al día de su coronación fue masacrado todo el pueblo por el avaricioso conde en busca del espejo y del libro, para formar un clan poderoso e invencible como barrera clave para su supervivencia, ya que temía que otros vampiros fueran tras él. 

 Mi abuela fue ultrajada por el cuándo intento luchar y al contemplar su belleza quiso hacerla parte de su clan por lo que prosiguió a convertirla, lo que no esperaba es que Pamela al despertar como una inmortal estuviera a punto de matarlo.  

 Mi abuela prosiguió con su búsqueda en venganza por lo que había hecho hasta encontrarse con las musas, pero esa es otra historia y estoy tratando de resumirla lo mayormente posible para fastidiarlos menos. Como sea, tras Pamela ir detrás de aquel vizconde se topó con una masacre en Salem que era liderada por la caza de brujas por sacerdotes. El conde fue volviéndose loco con el tiempo por el temor de lo que su muerte suponía, según el iría al infierno por toda la eternidad, por lo que lo llevo a vivir bajo las alcantarillas y los puentes.  

 Cuando mi abuela hizo un plan para atraparlo se encontró con alguien de quien se había estado alimentando, un apuesto pordiosero de origen hindú que había vivido cerca de un rio y fue atrapado por el conde. Mi abuela se enamoró de aquel hombre y le ofreció como modo de disculpa por lo que había pasado un nuevo estilo de vida al darle la inmortalidad, pero cuando terminaron con el conde y recuperaron los valiosos objetos las musas se negaron rotundamente a que formara parte de los Anderson alegando que el formaría su propio clan y que no debían interferir en ello. 

 Y aquí esta, los Holden fue formado por aquel viejo amor de mi abuela y a su pesar se encontraba felizmente casado con una hermosa mujer. Quizás este hecho en algún tiempo le hizo sentir mal a mi abuela, pero dudo que ahora sienta lo mismo. 

 -Igual-dije-Es asombrosa su casa. 

 -Gracias-dijo orgullosa Lenore. 

 -Hemos preparado comida italiana para ti-dijo Ancel. 

 -Esperamos que te guste-dijo Lenore.  

 El terror de que supieran la verdad nuevamente me invadió. 

 -Claro-dije tratando de que mi sonrisa fuera lo más convincente posible. 

 Me senté en la isla de la cocina para comer lo que me habían preparado: una ensalada de rucula y manzana y unos enrollados de lasaña. Se veían bien, pero no ayudaba mucho el sentirme observada en todas direcciones y para empeorarlo no solo estaba siendo observada por los Holden, también lo estaba siendo por mi familia. 

 Podía escuchar los pensamientos de mi familia no muy lejos de aquí observando cualquier reacción de los Holden, previniendo en todo momento en que estuviera segura, si veían que los Holden intentaban hacer algo no dudarían en enfrentarlos. 

 Tome uno de los rollos de lasaña con un tenedor y lo lleve a mi boca, estaba crudo, podía sentir el sabor de la lasaña fría. No los habían cocinado bien, pero aun así seguí masticando y haciendo gestos de deleite, todos sonrieron y rieron por su logro. Probablemente vomitaría más tarde o tendría dolor de estómago, pero no les haría sentir mal. Habían hecho un gran esfuerzo en tratar de hacerme algo, a pesar de que ellos no comen, ni tienen las mismas costumbres que mi familia. 

 Probé la ensalada que sabía mucho mejor que los rollos de lasaña, mientras Christopher tomaba asiento junto a mi siendo parte del observatorio en el que me encontraba como si fuera un simio o algo parecido hacer una gracia, hasta que alguien entro a la cocina cerrando de golpe la puerta tras de sí. Todos volteamos para ver a la chicas de cabellos castaños y ojos marrones que me miraba con rabia contenida. 

 "¿Cómo se atreve a traerla aquí?" pensaba la joven vampira "No entiendo que le ve Christopher a ese desparpajo que tiene por novia" 

 Ahora entiendo su odio hacia mi. Ella estaba enamorada de Christopher, pero nunca fue correspondida por él y le afectaba mucho el hecho que en lugar de fijarse en ella se haya fijado en una humana corriente. Me miraba con odio puro mientras gruñía al ver como Christopher me mantenía abrazada por la cintura. Eso la ofendió. Ella debía de ser Madeleine. 

 -¿Así que esta es la insípida humana?-dijo sarcásticamente entrando a la cocina. 

 -Madeline-la reprendió Lenore, pero esta no le prestó atención. 

 -¿Sabes lo que eso significa Christopher?-lo miro directamente a el-¿Vas a romper las reglas y a ponernos a todos en peligro por tu estúpida obsesión? ¡Si la matas nos meterás en un grave problema a todos! ¡Porque créeme en el momento en el que pierdas el control acabaras con su vida y todos seremos señalados por tu insensatez! 

 -Cálmate, Madeline-dijo Ancel tratando de calmarla. 

 -¿Qué me calme?-pregunto ofendida-¡Si ella llega abrir la boca..! 

 -No lo hare-dije con determinación callándola-Su secreto está a salvo conmigo. 

 -¡Cierra la boca tu no tienes derecho de hablar!-grito furiosa Madeline por haberla interrumpido-¡Tan solo eres una insípida humana! ¡Una escoria! 

 -¡Madeleine!-grito Lenore tratando de callarla, pero ella continúo. 

 --¡¿Hasta cuándo vamos a soportas las idioteces que haga Christopher?! 

 -Si tanto te molesta me voy de la casa-dijo Christopher sin enfado alguno, se mantenía sereno. 

 -No-dijo Lenore preocupada. 

 -Entonces deberán aceptar de que este con Michelle, ella y yo vamos en el mismo paquete-dijo Christopher. 

 -Pues no los quiero a ninguno de los dos-dijo dando media vuelta y cerrando con un estruendo la puerta de la cocina. 

 El silencio reino en la cocina hasta que Ancel intervino. 

 -Tal vez debamos hablar con ella-dijo Ancel retirándose-Fue un gusto, Michelle. 

 -Igualmente, señor Holden-dije. 

 Lenore me dedico una sonrisa avergonzada por lo ocurrido, Scarlett y Mia se acercaron a mi para abrazarme, Raúl se acercó a Christopher para golpearlo en el brazo y Jules me miraba con extrañez por el comportamiento que tenían Mia y Scarlett hacia mi, incluso el de Christopher. Y así todos en fila abandonaron la estancia dejando escuchar el eco que producían los tacones de Scarlett y Mia volverse un susurro hasta que desaparecieron en la planta baja. 

 -Lo siento-dije-Yo soy la causa de que discutan tanto, tiene razón en lo que dice Madeline. No deberías de estar con alguien como yo, eso solo te traerá problemas, no solo a ti, si no a tu familia también. 

 -Michelle, no debes hacerle caso a lo que dice Madeleine-dijo Christopher tomándome de los brazos-Tu no ocasionas ningún problema, la mayor preocupación que tiene mi familia es que pierda el control contigo. 

 -¿Y si lo haces?-pregunte-Mi desaparición causara revuelo en la ciudad y los señalaran inmediatamente ya que tu has estado durante estas últimas semanas la mayor parte del tiempo conmigo. 

 -Eso no sucederá-dijo con solemnidad-No voy a perder el control, no contigo cerca. 

 Parecía que se lo estaba prometiendo así mismo mientras me abrazaba, trate de refugiarme en sus brazos y calmar el dolor de cabeza por el creciente murmullo de voces en ella. Trate de ignorarlas y concentrarme en el frío y cómodo arco que formaban los brazos de Christopher. 

   

   

   

   

   


Capitulo 25


   

 Llego finalmente el día de mi cumpleaños, permanecí en mi cama sin querer abrir los ojos, negándome a despertar y enfrentarme al horror. Me pareció extraño no ver a mi familia saliendo de todos los rincones con mariachis, trompetas y ollas saltando sobre mi, pero no podía cantar victoria hasta que llegara a la sala. 

 Cerré con fuerza mis ojos y me tape la cabeza con las sabanas cuando escuche abrirse la puerta, alguien se sentó junto a mi en la cama y me quito de un tirón las sabanas de la cabeza despeinándome aún más de lo que ya estaba. Mire sorprendida el rostro divertido de Austin que sostenía entre sus manos una hermosa guitarra eléctrica de color rojo con un moño. 

 -¡Feliz cumpleaños!-dijo animado mientras me sentaba. 

 -Guao, pensé que me trollearias con un regalo de anciano o algo así-dije-¡Pero me encanta la guitarra!, ¡No sabes cuánto tiempo llevo sin tocar una! 

 -Esta guitarra no es para ti-dijo Austin. 

 -Entonces ¿Cuál es mi regalo? 

 -Esto-dijo sacando debajo de la cama un bastón con bolas de tenis en la parte baja-Creí que lo necesitarías. 

 Le quite de un jalón el bastón de las manos y comencé a pegarle con el mismo, pero él esquivaba mis ataques. 

 -¡Maldito!-grite a todo pulmón mientras corría tras él saliendo de la casa y corriendo en medio de la carretera, mientras que uno que otro auto pasaba. 

 Corrí tras el por medio de la calle hasta que en un momento se detuvo, aproveche ese momento para intentar golpearlo con mucha fuerza, pero siempre me esquivaba con mucha facilidad. 

 -¿Por qué te detuviste?-le pregunte extrañada-¿Te cansaste? Eso no es muy normal en ti... 

 -Espera-dijo-Cinco, cuatro, tres, dos, uno... 

 En ese momento paso un autobús del instituto en donde todo el mundo salió por las ventanas y comenzaron a silbarme, no sabía por qué, aun así golpee a Austin. 

 -¿Por qué me silban?-le pregunte a Austin cuando el autobús pasó. 

 -¿No te has dado cuenta?-me pregunto riéndose-¡Estas en ropa interior! 

 Era cierto, cuando me di cuenta solo tenía una camisa de tirantes y solo usaba unas bragas. Me escondí detrás de Austin y lo hice moverse de madera diagonal para regresar a la casa. Él me entrego su chaqueta y me envolví en ella. 

 Al regresar toda mi familia estaba reunida en la sala con un pastel de chocolate gritando "¡Sorpresa!" al verme entrar. También habían venido Emily, Juan y Jean. Me abrazaron, me picaron el pastel, me lo echaron en la cara, yo les tire a ellos, mis tías nos regañaron, mis tíos les tiraron pastel a ellas; en fin todo un desastre hasta que llego la tarde. 

 -¿Y estamos invitados a la fiesta de los Holden?-pregunto Robert mientras mis tías Rosette y Grease picaban el pastel. 

 -¡Pues claro!-dijo mi tío Julián-¡Somos su familia! 

 -¡Claro que no!-dije mientras comían unos gofres belgas con chocolate. 

 -Ah-dijo Pamela-¿Entonces no somos tu familia? 

 -Obvio-dije-Pero ¿no se acuerdan de que ustedes deben mantenerse oculto? ¿O se olvidaron de sus propias reglas? 

 -Pues como eres novia de Christopher y algún día llegaran a ser marido y mujer pues...-dijo Pamela. 

 -No-dije-Christopher y yo no vamos a ser esposos, así que olvídenlo. 

 -Lastima-dijo Robert-Ya estaba preparando la "auto invitación" a la fiesta. 

 -Se a lo que se refieren con "auto invitarse"-dije-Probablemente hubiesen llevado un tanque y hubieran derribado una de las paredes del salón principal. 

 -¿Solo una?-pregunto mi tío Julián. Todos rieron. 

 -¿Ven?-dije-Es probable que me vayan a dejar en ridículo. 

 Todos exhalaron dramáticamente llevándose una mano al pecho y abriendo la boca con indignación. 

 -¿Desde cuándo te importa tanto no hacer el ridículo?-pregunto Pamela. 

 -Cierto, desde que Michelle llego a aquí se convirtió en una monja-dijo Austin-Probablemente habrá que bendecirla. 

 -¡Oh! ¡Dios te salve reina y madre de los vírgenes!-dijo mi tío Julián tomando perejil de la nevera y golpeándome con eso para "bendecirme" como lo hacía un santero. 

 -¿Michelle virgen?-pregunto Pamela-Bueno, físicamente, la virginidad mental la perdió a los seis años con esas novelas que les ponía a ver las abuelas. 

 -Seguro-dije-Con esas novelas alimentaron a mi muy pervertida mente. 

 -Bueno, basta-dijo mi tía Rosette-Hora de servir el pastel. 

 -¿Sabrá bien después de haber metido la cabeza de Michelle?-pregunto Robert.  

 Lo mire fulminante. 

 -Seguro-dijo Denis-Solo habrá uno que otro cabello por ahí. 

 -¡Entonces a comer!-dijo mi tío Julián llevándose un gran trozo de pastel a la boca. 

 El resto se sentó en la mesa a observar y otros comían. Mis padres nos veían comer felices, Denis se sentó al lado de Robert, Aston estaba muy feliz y contento de que hubieran tantas personas en la casa y nos observaba desde el sofá mientras comía su trozo de pastel, mi tía Rosette se sentó junto a mi tío Paul que intentaba probar el pastel y mis amigos se reían de las discusiones que siempre teníamos mi familia y yo. Terminamos de comer y después de despedir a mis amigos Austin y yo nos quedamos tocando las canciones que había estado componiendo desde que llegue aquí. 

 Adoro tocar con Austin, es divertido y relajante. Pareciera como si estuviéramos conectados, como si pudiéramos leer nuestras mentes sin necesitar ningún poder sobrenatural. Siempre estamos en armonía a pesar de que ambos somos muy opuestos el uno del otro. 

 Austin tenía el cabello rubio platinado liso y suave al tacto con flequillo, ojos marrones con mirada tierna y dulce, piel blanca, tiene hoyos en las mejillas lo que demuestra que acostumbra a sonreír mucho, es alto recuerdo que siempre trataba de ser más alta que él, pero al final yo acabe midiendo 1,74 y el 1.82, tiene un cuerpo atlético, no se ve muy corpulento pero tiene buena forma, debajo de la playera tiene un buen abdomen. 

 Austin es un chico de actitud tranquila y práctica activa. Tiene una forma de ser calmada y sosegada, pero necesita tener la mente activa y estar siempre trabajando en algo, no es capaz de estar sentado tranquilo sin hacer nada, algo que ambos tenemos en común. Rehúye por completo los conflictos, es simpático y procura ser políticamente correcto.  

 Siempre parece estar de buen humor y quien no le conozca demasiado seguramente pensará que no se enfada nunca y que es demasiado pasivo, pero claro que se enfada. Lo que sucede es que tiene mucha paciencia y es bastante difícil hacer que llegue al límite y cuando lo hace muy pocas personas se dan cuenta de ello. Aunque esté disgustado, procurará no aparentarlo, pero sus ojos lo expresaran sin que él pueda evitarlo y con tan solo una mirada podía decirse cuál es su estado de ánimo. 

 Para mi es tan transparente como un cristal, no puede ocultarme nada, de la misma forma piensa el, ambos nos conocemos tan bien el uno al otro que es algo normal entre nosotros cuidarnos. Él puede a veces a llegar a ser muy protector conmigo cuando la situación lo amerita, al igual que yo soy con él. Es algo muy común después de haber pasado por tanto juntos.  

 Podía describirlo tan bien como la palma de mi mano. Es maduro, trabajador y protector, pero no aburrido. Le gusta divertirse como al que más y de vez en cuando hacer un poco el tonto, pero ni fuma ni bebe ni se droga para pasárselo bien, aunque si le gusta ir a fiestas e ir a bailar a alguna discoteca sin necesidad de ir borracho.  

 Mis familia lo ve como el chico ideal para mi y no se confundan si pudiera escoger en este mismo momento con quien pasaría el resto de mi vida lo escogería a él, no hay nadie en la tierra que sea capaz de soportarme y comprenderme como el, pero sigue siendo mi mejor amigo, como mi hermano y ahora estaba saliendo con una hermosa chica con la cual se había tomado bastante tiempo en conquistar.  

 Me parecía muy estética y plástica, no concordaba con la personalidad que tenía Austin, pero supongo que debe ser una persona totalmente distinta cuando esta con él, eso esperaba, no quería ver a Austin una vez más con el corazón roto. 

 -¿Y cómo vas con Christopher?-pregunto Austin tocando las primeras estrofas de una de mis canciones. 

 -Bien-dije, podía ser sincera con él-Ok, no es verdad. Nada va bien, todo este tiempo he estado mintiendo y convirtiéndome en alguien que no soy yo para poder estar con Christopher, ni siquiera creo que le guste realmente. 

 -¿Y has querido decirle la verdad? 

 -Más de una vez, pero si lo hago es probable que ya no le guste-dije haciendo el acompañamiento con algunas notas altas. 

 -Inténtalo-dijo-Tal vez él te quiera de verdad y tu solo te estas engañando por tu conciencia después de haberle mentido tanto. Quien de verdad ama no juzga, si te ama de verdad te seguirá amando aunque dejes de ser un personaje. 

 -Gracias, Austin-dije dándole un empujoncito con el hombro-¿Y qué tal te va con Maia? Ya van a ser siete meses ¿no? 

 -Sí, aunque esos siete meses se podrían resumir en dos y medio, de resto han sido mensajes de texto y caritas que me envía por Whatsapp-dijo Austin suspirando-Lleva ya varios meses de viaje, le dije que podría ir con ella, pero se negó. 

 -No te preocupes-dije-Seguro que cuando vuelvan van a salir tanto que no querrás verla por una semana. 

 -Ojala-dijo y continuamos tocando y modificando la canción a nuestro gusto, intercambiando ideas y organizando las estrofas hasta que se hizo tarde. 

 Me prepare para ir a la fiesta que me habían organizado los Holden con el mismo temor de siempre, me preocupaba que me descubriera. Termine de arreglarme ya había anochecido y como a las seis de la tarde el auto de Christopher estaciono frente a mi casa. Me sorprendió que mi padre no se mostrara en contra de que yo fuera a la fiesta, pero no tuve tiempo de indagar en su mente. 

 Me subí en el auto de Christopher que me esperaba con su típica sonrisa ladeada. 

 -Feliz cumpleaños-dijo dándome un beso rápido. 

 -No me lo recuerdes-dije cerrando la puerta del auto. 

 -¿Aun tienes miedo de celebrar tu cumpleaños en una casa llena de vampiros?-pregunto alzando una ceja. 

 -No-dije-Lo que me preocupa es que siga siendo la manzana de la discordia entre tu familia. Se están tomando muchas molestias por mi. 

 -Eso lo hacen porque estás conmigo-dijo-Y ya eres parte de la familia. A ellos les hace feliz verme feliz y eso es lo que tu haces conmigo. 

 -Deja de cuentos románticos-dije-No son tu estilo, y además dudo que lo haga. 

 Christopher suspiro. 

 -¿No me crees?-pregunto. 

 -No-dije y continué mirando por la ventana, pero en ese momento me hizo girar el rostro para poder ver aquellos hipnóticos ojos azules. 

 -Te lo demostrare-dijo besándome lentamente y con mucha suavidad, conforme pasaban los segundos el beso se hizo más profundo y acabe rendida entre sus brazos. Cuando el aire se había acabado en mis pulmones me soltó-¿Y ahora? 

 -No-dije casi sin aliento queriendo que continuara besándome, pero negó con la cabeza y volvió a sentarse en su asiento. 

 -Podría quedarme toda la noche discutiendo de esa manera contigo, pero hoy no podemos-dijo- Llegaríamos tarde. 

 Comenzó a avanzar el coche y continué mirando por la ventana observando las miles de casas desaparecer como si se tratasen de simples borrones conforme a la velocidad que íbamos. El silencio se hizo presente hasta cierto tramo de la carretera en donde comenzaron a aparecer los árboles. Debíamos de estar cerca. 

 -Tal vez debas saber esto-dijo pensativo-Han venido varias personas que forman parte del clan que vienen desde Canadá, querían conocerte. 

 -¿Ahora soy una exhibición de circo?-se me escapo aquella pregunta por mis labios. Christopher gruño. 

 -No, Michelle-dijo-Son parte de la familia y han querido celebrar tu cumpleaños con nosotros. 

 -Oh-logre decir, pero mantuve la vista en la ventana. 

 -¿Te molesta?-pregunto. 

 -No-dije-Después de todo es su casa. 

 -Pero es tu fiesta-inquirió. 

 -No lo creo-dije-Yo no quería una fiesta, esto lo hago por Mia y Scarlett. 

 -¿Por qué no quieres celebrar tu cumpleaños? 

 -No me gusta celebrar el hecho de que cumpla dieciocho años. 

 -Pero-dijo-¿Por qué? 

 En ese momento comenzaron a aparecer miles de calabazas con velas adentro que iluminaban el camino hacia la gran casa. Habían velas y adornos de Halloween colocados en los jardines, frente de la casa se encontraba dos autos que debían ser de las visitas y miles de luces decorativas que iluminaban todo el lugar. Esto se parecía a las Vegas. 

 Christopher me tomo de la mano y caminamos entre las miles de calabazas y velas que habían en el camino que daba la entrada. Cuando Christopher abrió la puerta todos los invitados dijeron al unísono "¡Feliz Cumpleaños!" 

 Mia y Scarlett fueron las primeras en acercarse a mi y me abrazaron muy contentas y emocionadas, parecían dar saltitos por tanta emoción que no entendía. Me recordaban a mi esta mañana cuando recibí una caja llena de regalos de Japón que me habían mandado mis amigos por correo. 

 La casa estaba completamente decorada con globos, velas y decoraciones de Halloween. Había un gran pastel de tres colores: naranja,negro y purpura con muchas calaveras que iban subiendo hasta la parte de arriba en donde se encontraba el numero 18 junto a un gato de chocolate. Me gustaba mucho la decoración y el pastel, por lo que le sonreí a Mia con agradecimiento, se había esmerado mucho en que la fiesta me gustara. 

 -Gracias-dije abrazándola. 

 -De nada-dijo orgullosa. 

 Uno a uno los invitados se fueron acercando para felicitarme y yo me sentía una extraña en medio de una fiesta en casa de otra familia que no era la mia. Se acercaron a saludarme una chica de rizos negros, de linda figura y piel morena que estaba acompañada de un hombre de tez blanca que me recordaba al blanco de las paredes de la casa, de cabello lizo y negro, con ojos que parecían salir un poco de sus orbitas y extremadamente delgado que sujetaba la cintura de la chica caribeña a su lado. 

 Junto a ellos se encontraban otra pareja dispareja que se veía muy agradable la chica tenía una piel tan perfectamente blanca como el más fino mármol, ojos brillosos y una gran melena de color naranja; el chico joven a su lado aparentaba quince años tenía cabello lacio oscuro, ojos marrones y la piel tenía un poco más de color que el resto de los invitados, parecía más de color rosa, dándole un aspecto más juvenil de lo que debería aparentar. 

 -Michelle, ellos son parte de nuestra familia que vive en Toronto-dijo Lenore presentándome a los desconocidos invitados de esa noche-Él es Kol Peterson y su esposa Sasha. 

 -Encantados de conocerte, Michelle-dijo el vampiro de cabellos negros besando el torso de mi mano. 

 -Pero si eres muy bonita-dijo Sasha besándome ambas mejillas. 




 -Gracias-dije avergonzada de ser el centro de atención. Todos parecían ser búhos que observan a un ratón moverse por el bosque esperando el momento de atacar a su presa. Ignore el pensamiento. 

 -Y ellos son Stanley y Cloe-dijo Lenore presentándome la última pareja. 

 -Estamos encantados de conocerte, Michelle-dijo Cloe apretando mi mano con gesto formal. Stanley se acercó a mi para besarme la mejilla. 

 -Creíamos que el amargado de Christopher se quedaría solo para siempre-dijo riendo Stanley. Madeleine se quejó en voz alta y Lenore le dio una rápida mirada de aviso para que se callara. 

 -Muy bien-dijo Raúl aplaudiendo para atraer la atención de todos-¡Que comience la fiesta! 

 La música comenzó a sonar y los Holden comenzaron a bailar en medio del gran salón. Christopher me tomo de la mano y me llevo al gran salón para bailar, pero al momento de verlo tomar mi cintura con gesto vacilante y dudoso para acercarme a él y bailar me di cuenta que él nunca había bailado con alguien y estaba tratando de imitar a sus hermanos. Me dio una vuelta que resulto forzosa y poco fluida. Me mordí los labios para tratar de ocultar mi expresión de incomodidad, pero él se dio cuenta de todos modos. 

 -¿Qué?-pregunto. Al parecer no se había dado cuenta que lo estaba haciendo mal. Mentí para evitar aquella situación. 

 -No se bailar-mentí. 

 Probablemente esta sea la más grande de las mentiras que he dicho y tal vez me corten la lengua por tantas mentiras, pero prefería eso a seguir teniendo todo los ojos puestos en nosotros. 

 -No hay problema-dijo-Yo te enseño. 

 Aguante las ganas de reír, a pesar de todo la mirada confusa de Christopher lo hacía ver lindo. 

 -No, no-dije sacándolo de la pista de baile-Además quiero tomar algo. 

 Me acerque a la mesa de postres que estaba increíblemente llena de dulces como para ciento cincuenta personas y solo había un invitado que podía comer esta clase de comida. Rodee los ojos por la exageración que había hecho Mia y Scarlett, pero les debía mucho. Me sentía incomoda que se hubiesen tomado tantas molestias por mi cuando yo no les he dado nada. 

 Tome un ponquesito y tome un poco de refresco, fue entonces cuando Mia subió hasta el segundo tramo de las escaleras y hablo para atraer la atención de todos como lo había hecho Raúl. 

 -¡Es hora de que Michelle abra los regalos!-grito entre el sonido de la música Mia trayendo una gran caja regalo entre sus manos. 

 Parecía como que tendría que ser el centro de atención durante toda la noche. Todos hicieron un circulo a mi alrededor y Mia me entrego su regalo. Christopher me dio una silla para que me sentara a abrirlos.  

 Quite el lazo que mantenía cerrado la caja rectangular que sostenía en mis brazos y la abrí viendo un hermoso vestido azul oscuro. 

 -¡Mia!-la regañe, debía de ser muy costoso y más todo lo que debió de haber gastado en la fiesta. 

 -¿Te gusta?-pregunto contenta. 

 -Sí, pero esto es demasiado-dije abrazándola. 

 -¡De nada!-dijo con voz cantarina quitándome la caja de las manos y entregándome otra, esta era cuadrada y estaba en vuelta en papel de regalo.  

 -Este es el de Scarlett-dijo Mia, mire a Scarlett. 

 -Es hora de que dejes esos convers y comiences a usar botas de tacón-dijo Scarlett. 

 -Claro, si es que no me caigo y estampo mi cara contra el piso-dije rompiendo el papel de regalo. Todos rieron a mi alrededor. Era unos hermosos botines negros con plataforma. 

 -Gracias-dije con una sonrisa.  

 Y así prosiguieron la entrega de regalos hasta que los abrí todos. Raúl me había regalado un Xbox, Jules y Madeleine me habían regalado a duras penas un collar que había escogido Mia, Lenore y Ancel me habían regalado un estuche para joyas cosa que me extraño porque yo no solía usar nada que fuera lo suficientemente brillante aquí en Aberdeen, pero mis temores se hicieron ciertos cuando Christopher me regalo un estuche repleto de ellas cada una más cara que la anterior. 

 Me hacía sentirme cada vez más insignificante con cada regalo más caro que el anterior, Sasha, Kol, Stanley y Cloe me regalaron un pasaje de avión para ir a visitarlos junto a Christopher a Toronto. Pero eso a Madeleine le enfurecía cada vez más hasta que en un momento en un solo parpadeo me había arrebatado de los brazos de Christopher y me había empujado contra todas las copas de cristal que se partieron al unísono tras al caer sobre ellas. 

 La sangre comenzó a brotar en diferentes partes de mi cuerpo por las cortadas que habían causado los vidrios rotos. Mi pierna tenía varios rasguños, mi brazos tenían varias cortadas y podía sentir como la sangre escurría por mi frente. 

 Levante levemente mi vista para poder ver la expresión de todos, pero lo único que me encontré en lugar de rostros preocupados que corrían a auxiliarme, fueron rostros macabros que parecían haber salido de una de mis pesadillas o de algún crepypasta aterrador. Su ojos completamente negros me miraban hambrientos, su rostro se había trasformado en una lejana mueca de lo que alguna vez fueron con sonrisas macabras y afilados dientes. 

 Mia se alejaba de mi luchando consigo misma, contra su propia sed, al igual que Scarlett que se trataba de controlar y buscar el suficiente control como para acercarse a mi y ayudarme, pero no lo conseguía. Christopher respiro hondo tratando de controlarse, pero el olor de mi sangre no ayudaba mucho, por lo que en una rápida mirada que le hice al resto me tomo en sus brazos y me subió a la parte trasera del auto, se tapó la nariz y condujo hacia el hospital más cercano. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 26


   

 Llegamos a la sala emergencias y los médicos al verme revolotearon alrededor de mi para colocarme en una camilla. Nunca creí que estuviera tan mal hasta que vi los pensamientos de las enfermeras: en mi brazo izquierdo había una gran cicatriz con varios trozos de vidrio y en todo mi cuerpo habían varias cortadas que eran pequeñas en comparación con la que tenía en mi brazo. 

 Me adentraron a una sala llena de camillas y un doctor comenzó a coserme los puntos mientras trataba de distraerme haciendo chistes de mal gusto sobre mi cortada o contando historias extrañas de sus pacientes. Christopher se quedó afuera por lo que yo tuve que calarme el martirio yo sola, pero me sorprendió al ver a Austin entrar a la enfermería con preocupación y detrás de él se encontraban mis padres. 

 -¿Qué hacen aquí?-pregunte-Salgan de aquí antes de que los vea Christopher. 

 -Él se marchó-dijo mi padre serio mientras se aseguraba de que estuviera bien, al igual que mi madre que revoloteaba a mi alrededor preocupada sin saber qué hacer. 

 No podía creer que Christopher se haya marchado y me haya dejado sola aquí. Tal vez no pudo controlarse por más tiempo y tuvo que huir del lugar para no hacerme daño o había vuelto a casa con su familia a resolver el gran embrollo que yo había hecho....o que había hecho a propósito Madeline. 

 Ya entiendo, esto lo había planeado ella para dejarme como una presa ante todos y así forzar a Christopher a dejarme o yo dejarlo a él. Pero ella no se saldrá con la suya, no voy a separarme de Christopher, aunque no sabía si después de esto él si pudiera ser capaz de dejarme. Me estremecí involuntariamente por el pensamiento. 

 Después de que las enfermeras terminaran de vendarme, regresamos a casa. Mi padre me cargo, me sentía demasiado cansada para caminar o protestar porque lo hiciera, los calmantes que me habían dado en el hospital estaban produciendo un efecto calmante en mis heridas, pero eso no era suficiente para no sentir el escozor. 

 Mi familia estaba reunida en la sala con gesto serio mirándose unos a otros, temí que volvieran a tener otra reunión sobre los Holden y con el sueño que tenía no podría mantenerme despierta por mucho tiempo. Luche con mis parpados, pero después de unos segundos perdí la conciencia y caí en un profundo sueño. 

 ************ 

 A la mañana siguiente, Austin aún no se había ido. Estaba preocupado por mi estado tanto física y emocional, pues me sentía extraña por lo ocurrido anoche y también por el comportamiento de Christopher. Durante la noche cuando fui a clases continuo ignorándome, intente hablar varias veces con él, pero siempre se alejaba sin prestarme atención. 

 Tal vez lo ocurrido anoche había causado una grave pelea entre su familia y todo había sido por mi culpa. Aunque no podía echarme la culpa de todo, Madeleine había provocado que todo esto ocurriera y sus planes estaban dando resultado. 

 Intente una vez más hablar con él durante clase, pero me detuve en seco al oír sus pensamientos. 

 "Todo esto fue una estupidez, debí haberme mantenido alejado de ella. Ahora no me la puedo quitar de encima" pensó Christopher con enfado. 

 Fue como si me hubieran golpeado fuertemente en el estómago. Intente respirar, pero me costaba hacer que el aire entrara a mis pulmones. Si era una molestia para él, la única manera era terminar todo de una vez. 

 -Christopher-susurre, casi parecía un murmullo ahogado por el dolor. 

 -¿Qué quieres?-me pregunto de manera brusca y fría. Una marea violenta de dolor choco contra mi, oprimiéndome el pecho, impidiéndome respirar. 

 -¿Podemos hablar un segundo?-le pregunte sintiéndome cohibida por su frialdad. 

 Él se levantó sin mirarme y camino por el pasillo hasta salir del estacionamiento. Yo lo seguí sin decir nada hasta que se detuvo en su auto y me dijo: 

 -Entra-me ordeno.  

 No lo cuestione y entre tratando de ver en qué dirección iban sus pensamientos ahora, pero temía escuchar algo como lo anterior y herirme a mi misma por escucharlo. Nos dirigimos hacia las afueras de la ciudad hasta llegar a una familiar carretera sin rumbo que estaba envuelta por los árboles y la niebla. Christopher se bajó y camino hasta el final de la carretera, mientras la lluvia comenzaba a caer, primero suave y luego de manera violenta a su alrededor, como si tratara de hacer que Christopher se derritiera contra el pavimento. 

 Salí del auto y corrí tras él, resbale un poco hasta llegar a su lado. Me miro de manera fría, sus ojos azules eran hostiles. Trague saliva para aligerar el nudo que se había formado en mi garganta. 

 -¿Qué quieres?-pregunto de manera hostil. 

 -Quiero saber lo que paso después de que me dejaste en el hospital-dije recuperando mi voz y sonando un poco más decidida. 

 -Eso no es problema tuyo-dijo tajante. Respire profundo, pero mis pulmones tardaron en dejar entrar el aire que necesitaba para recuperar mi valor. 

 -Antes dijiste que ya era parte de tu familia-dije. Él rio en respuesta de manera sarcástica. 

 -Fue un chiste-dijo-Tu nunca serás parte de mi familia, eres una humana. No fuiste más que un juego para mi, fuiste mi conejillo de indias. 

 Eso me dolió profundamente, pero a la vez me hizo sentir rabia por su engaño. 

 -¿Y por qué saliste conmigo?-pregunte-¿Por qué me utilizaste? 

 -Por diversión-dijo elevando sus hombros-Era mucho más fácil intentar controlar mi sed de sangre estando contigo y siendo tu pareja me ayudaba a permanecer más cerca de ti. Pero esto ya ha llegado demasiado lejos. No puedo seguir contigo, eres un problema para mi familia y para mi. 

 -¿Estas rompiendo conmigo?-pregunte entre la incredulidad y el dolor de que todo lo que decía era cierto. Mi corazón se estaba dividiendo entre el dolor y el odio. 

 -Si-dijo cortante-Perdona si te di la impresión equivocada, pero seguramente lo olvidaras y eso es exactamente lo que harás. 

 Intento volver a utilizar sus poderes conmigo, lo mire indignada. No estaba de humor para seguir fingiendo. El simplemente no le importo y corrió hacia su auto y se marchó sin más. Yo corrí tras él hasta que el auto desapareció completamente en la carretera. 

 No sabía que sentir, si odio o dolor. Me estaba destrozando por dentro con cada palabra y con cada pensamiento que el había tenido. 

 "No eres más que un conejillo de indias para mi..." 

 "Solo fuiste un juego...." 

 Me había costado mucho recomponerme después de la perdida de mi madrina y meses atrás la de mi abuelo, pero este último golpe fue lo suficiente como para desplomarme. 

 Siempre me había visto a mi misma como un espejo, ese que rayas y golpeas y solo dejas pequeñas marcas en el cristal. Me sentía rota por dentro, como si ese cristal se estampara contra el suelo y los miles de cristales se regaran por el piso. 

 Tardaría mucho en volver arreglarme, en volver a pegar todos los trozos en orden. No volvería a confiar, mi pecho dolía mucho como para dejarme experimentar algo parecido otra vez. Pero lo más que me dolía era que lo había visto venir y fui lo suficientemente tonta para caer y no darme cuenta de lo que hacía. 

 Siempre me había burlado de aquellas personas que sufren por amor, me parecía algo estúpido y ahora la estúpida era yo, tirada en medio de una carretera ,mojándome con la lluvia y llorando como una desgraciada. Golpee varias veces el duro suelo de cemento con mi puño, preguntándome ¿Por qué? 

 ¿Por qué había sido tan estúpida? 

 ¿Por qué le había creído a Christopher ciegamente cuando no era alguien en quien podía confiar? 

 ¿Por qué me mintió de esa manera? 

 ¿Por qué me uso? 

 Y la más esencial 

 ¿Por qué me había enamorado de él? 

 ¿Cómo había sido tan tonta en dejarme ilusionar por estupideces? 

 El amor no existe, solo es una causa meramente física, una excusa para aquellos que quieren tener sexo y la sociedad no se los permite sin una excusa. Algo con lo que miles de empresas ganaban a diario miles de cientos de dólares, algo con lo que te mentían en películas, libros, publicidad toda la mierda de palabrería que pueda existir en este mundo y yo era otra tonta que había caído y ahora debía pagarlo por ser tan idiota. 

 Me adentre en el bosque, no quería regresar al instituto y ser un espectáculo y no quería regresar a mi casa para ver el rostro de mi padre con un "Te lo dije" ni la mirada de decepción de mi madre, ni las burlas de mis tíos, ni el dolor de Agnes por haber perdido a su madre. Solo quería desaparecer por unas horas entre la oscuridad del bosque. 

 Me debatía conmigo misma si tal vez me merecía todo esto por mentir tanto y aparentar ser alguien quien no era, pero mis pensamientos fueron interrumpidos por la urgencia. 

 Los árboles se había comenzado agitar violentamente y a desprenderse a mi alrededor, tratando de caer sobre mi. La lluvia se hizo mucho más espesa, las gotas de agua eran gruesas y ardían al contacto con mi piel. Comencé a correr contra el viento que trataba de arrastrarme devuelta al bosque. 

 Los arboles cada vez más se acercaban a mi, uno de ellos me impidió pasar y gire en seco cuando uno más grande cayó sobre este destruyéndolo. El huracán se movía violetamente por el bosque como si estuviera yendo por mi. Corrí a ciegas por el bosque hasta chocar contra algo duro y fibroso que me empujó hacia un gran agujero que no había visto. 

 El viento azotaba a mi alrededor mientras caía, pronto sentí el fuerte impacto que di contra el suelo. Me tape el rostro cuando la tormenta comenzó a arrastrar tierra y agua hacia el agujero. Trate de respirar tratando de mover mis piernas pataleando en el agua que había dentro del pozo, mientras caía cada vez agua. Un último oleaje me empujo hasta lo profundo del hoyo en donde había caído y choque contra una piedra perdiendo la conciencia. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 27


   

   

 (Visión de Elizabeth) 

 Habían pasado más de dieciocho horas desde que Michelle había salido de la casa y aun no había vuelto. Vladimir y yo habíamos merodeado varias veces la casa de los Holden pensando que tal vez estuviera allí con Christopher, pero no estaba.  

 Vladimir se veía tenso, algo me estaba ocultando, pero ya había tratado todo esta semana en que me lo dijera, pero siempre ocurría algo o había un nuevo rastro de James y lograba evitarme para no contármelo. Pero ya había sido demasiado, no soportaba estar sin noticias de mi hija por lo que optamos por buscarla en el bosque. 

 La familia de Emily nos ayudó con un grupo de búsqueda por la ciudad, mientras que nuestra familia emprendía nuestra propia búsqueda por los bosques, pero no importaba cuantos kilómetros recorriéramos o cuantas vueltas diéramos por el mismo lugar no lográbamos detectar su aroma. 

 Habíamos recorrido ya cincuenta y cuatro veces todo el perímetro y aun no éramos capaces de localizarla por ningún lado. Era como si se hubiera esfumado. El temor se apodero de mi cuando un pensamiento cruzo por mi mente en donde mi hija se encontraba en un ataúd, fría y pálida como alguno de nosotros, pero sin sonreír como habitualmente lo hacía antes de que muriera Evan y Anelis, sin cantar, sin pintar, sin tocar el piano de cola de la sala, sin vivir. 

 Vladimir me tomo de la mano para darme apoyo, la íbamos a encontrar. Michelle no podía desaparecer así sin más. 

 Nuestra familia en otras partes del mundo se unió en su búsqueda por si Christopher se hubiera fugado con ella, pero Vladimir no encontraba en los pensamientos de Christopher que estuviera Michelle junto a él, aun así la búsqueda se extendió más allá de Aberdeen y en varios de estados de Washington. 

 Pasaban los días y aun no había rastro de mi hija, los medios de comunicación de la ciudad se unieron en su búsqueda, la desaparición de mi hija había alertado a toda la ciudad, pues por primera vez una desaparición se relacionaba con la partida de los Holden y eso alerto a la comunidad. 

 Ya habían pasado catorce días desde la última vez que la había visto y la familia prefirió buscarla en una sola ciudad. Aberdeen, pues en otras no había ni un rastro de ella, por lo que toda la búsqueda se concentró en los bosques. 

 Austin se encontraba con nosotros en otra búsqueda más, pero esta la hacíamos al este de la ciudad un lugar que habíamos revisado pocas veces. Austin sin embargo no iba siguiendo al equipo de búsqueda y no podía seguir a nuestro equipo de búsqueda por nuestra velocidad, por lo que se concentró en divagar solo por el bosque. 

 Yo me encontraba junto a él, me hacía sentirme un poco más tranquila, como si a través de él pudiera tener contacto con mi hija. Era una forma de sosegar mi dolor. Pero me llamo la atención cuando Austin se acercó a un montón de árboles que se habían caído uno sobre el otro tapando el camino y comenzó a escavar con una pala cerca de ellos. 

 -¿Qué haces Austin?-le pregunte sin comprender su comportamiento. 

 -Michelle se encuentra bajo estos árboles-dijo sin dejar de cavar. 

 Inmediatamente aparte los arboles de su camino con la ventaja de que no había nadie observando como los levantaba y los arrojaba lejos.  

 Comenzamos a escavar en donde había marcado Austin hasta cierto punto en donde la tierra se desplomo y mostro un gran agujero oscuro que en el fondo habia estado ocultando el cuerpo sin vida de mi hija. 

 Deje de respirar, me negaba a creerlo. 

 Baje de un salto hasta llegar donde ella se encontraba, estaba totalmente cubierta de lodo, sus labios estaban blancos y sin color, su cabello estaba un poco húmedo y no se podía escuchar los latidos de su corazón palpitar contra su pecho. 

 Acerque mi oído a su pecho y trate de escuchar su corazón, no es que lo haya necesitado antes, pero me negaba a creer que el corazón de mi hija se había detenido para siempre. 

 El dolor me invadió, si pudiera llorar lo haría, pero mi cuerpo había perdido esa función hace años. No podía derramar ni una sola lagrima por mi hija, lo más hermoso que alguna vez tuve en 157 años. Mi hija, mi vida, la unión de nuestras familias, mi razón de ser había dejado de vivir. Nunca me imaginé que un momento como este llegara, no podía pensar que mi hija moriría. Suponía que sería humana por un tiempo y luego se convertiría, no pensaba que podría perderla, esa idea nunca se había cruzado por mi mente. 

 Recordé los primeros momentos cuando la tome en mis brazos, era tan blanca, tan chiquita como una muñeca, tan frágil y tan hermosa. Recordé cuando aprendió a caminar a los ocho meses caminando junto a un peluche pensando que el muñeco la llevaba a ella y no al revés.  

 La primera vez que toco piano a los cuatro años con las miradas incrédulas de Vladimir y yo, su primera presentación y lo orgullosa que me sentía, su primer triunfo, su graduación, su fiesta de quince años, su risa, su voz, sus ojos, sus chistes, sus bromas, sus trampas, sus discursos, sus juegos, todo su ser había muerto en aquel agujero lleno de lodo. 

 Maldecí el día, la hora y los minutos que no habían sido eternos para mi hija, me maldije a mi misma por no estar en su lugar y ella en el mío, que ella tuviera mi larga vida y yo su trágica muerte, maldije a Christopher y a todo su aquelarre, maldije el día en que la traje a Aberdeen en lugar de dejar que ella fuera a Italia o con sus amigos a España. Tal vez si ella hubiera hecho eso no estuviera muerta y ahora la que estaba muriendo en vida era yo. 

 Vladimir y los demás llegaron a lugar mirando con asombro el cuerpo inerte y sin vida de mi hija. Vladimir llego junto a mi y me abrazo fuertemente mientras gritaba y maldecía a Christopher Holden, tomo el cuerpo de nuestra hija en sus brazos y la saco del agujero. 

 Austin lloraba, pero se mantenía serio y llamo al otro equipo de búsqueda. Lo abrace, deseando que fuera mi hija y juntos nos apoyamos hasta salir del bosque. Él había sido como un hijo para mi y si no hubiera sido por él no hubiéramos encontrado a mi hija, pero hubiera preferido no encontrarla y creer que aún seguía con vida, que encontrarla y hallarla muerta. 

 Los periodistas y los paramédicos rodearon a Vladimir cuando salió del bosque con nuestra hija en brazos, algunos sospechaban de que haya podido ser una venganza de los padres de Nicol, pero ellos se habían marchado del pueblo hace semanas atrás. Otros sospechaban de los Holden por su sospechosa huida del pueblo y eso alerto a las autoridades que comenzaron a indagar entre los archivos existentes de los Holden. 

 Vladimir, Austin y yo subimos a la ambulancia mientras los paramédicos colocaban a nuestra hija en una camilla para comprobar sus signos vitales, pero ya era demasiado tarde, la maquina hizo sonar un pitido ausente que mostraba lo que yo no había podido oír, los latidos del corazón de Michelle. 

 Intentaron de reanimarla varias veces y tuve esperanza de que tal vez ella reviviera, pero los electro choques no daban efecto. Los doctores registraron su hora de muerte y la llevaron a la morgue. 

 Vladimir y yo nos quedamos junto a ella mientras la limpiaban y la acomodaban para el funeral, me negué a que le colocaran un vestido negro, no quería que mi hija tuviera un aspecto lúgubre al morir. Quería que se viera como un bello ángel vestido de blanco. 

 El gran agujero que sentía en mi pecho ardía al verla de aquella forma, abrace fuertemente a Vladimir mientras sollozaba sin poder derramar lágrimas.  

 En ese momento vi un extraño resplandor que apareció junto a su ataúd, mire a Vladimir para ver si él también podía verlo, pero no lo hacía, su rostro se frio y lleno de odio por lo que le había ocurrido a nuestra hija sin darse cuenta de aquella nubosidad que flotaba cerca de Michelle. 

 Pronto aquella nube fue tomando la forma de una persona y mire atónita como apareció la figura del abuelo de Michelle, Evan. Parpadee varias veces creyendo que tal vez el dolor y la perdida me estaban haciendo ver cosas, pero algo imposible.  

 El cabello canoso, las arrugas debajo de sus parpados, los hoyuelos en sus mejillas, los ojos negros y achinados mostraban nostalgia, cariño y gran sabiduría después de tantos años, su típico traje beige con sus zapatos oscuros y la sonrisa tierna que siempre había tenido en su rostro cada vez que veía a Michelle se había convertido en una dura y tensa línea. 

 Se acercó a al ataúd de Michelle y agarro uno de los lados del féretro. Escuche insólita su voz, sin poder creer que fuera cierto lo que mis ojos veían. 

 -Michelle-la llamo por su nombre con voz dulce y serena-Despierta mariposa que aún no llega tu hora. 

 Recuerdo que siempre le llamaba mariposa a Michelle porque siempre cuando era niña en la ventana que se encontraba junto a su cuna siempre entraba una mariposa de color purpura que se posaba en su nariz y la hacía reír. Desde entonces siempre vio a mi hija como la princesa de las mariposas por la libertad con la que se envolvía Michelle y por lo llamativo que eran los colores de la ropa que se ponía para salir pareciendo un arco iris. 

 -Michelle, has muerto muchas veces en peores condiciones que esta-dijo con voz serena-No puedes morir, no de ese modo. Eres demasiado fuerte para sucumbir de esa manera por culpa de Casandra. 

 Casandra. 

 Ese nombre resonó en mi cabeza una y otra vez. El nombre de mi tatarabuela no era algo de lo que me alegraba escuchar, pues gracias a ella todas las Duckeit estábamos condenadas a cumplir su maldición. Maldición que aterro a Michelle cuando llego su cumpleaños, la maldición de las Hidden. 

 Casandra había sido la primera Hidden en existencia durante miles de años y la responsable de la creación de otras criaturas como los transformistas, los oni, vampiros de luz, vampiros dementores y los hombres lobo.  

 Todo comenzó cuando Casandra tuvo su primera hija, mi madre, que había creado con la esperanza de formar un circulo de poder que la hicieran aún más poderosa, pero todas sus expectativas se vinieron al suelo cuando mi madre no mostraba ni ápice de oscuridad en su aura, negando así que alguna vez formara parte del círculo, por lo que al cumplir mi madre los dieciocho la cello en una maldición que la haría olvidar y odiar todo lo que alguna vez creyó correcto. 

 Al principio funciono, pero mi madre poco a poco fue recuperando la memoria y al recuperarla del todo tuvo una batalla contra Casandra que acabo mal y esta termino maldiciendo a toda su descendencia con la maldición, asegurando que si no sería mi madre, habrían otras. Mi madre no creía que iría a tener hijos, pero su visión cambio cuando me tuvo a mi. 

 Yo trate de huir, pero la maldición también me alcanzo en el punto más oscuro de mi vida humana, pero mi padres lograron reprimir la maldición, liberándome. Pero todo el peso acabo cayendo sobre los hombros de mi hija. 

 Habíamos reducido la maldición de años a meses y luego de meses a días al pasar de los años y tenía la esperanza de que mi hija no sufriría tanto. Pero obviamente eso no estaba entre los planes de Casandra. 

 Ella había estado esperando su próxima descendiente desde hace siglos y con la fuerza con la que se desarrollaban los poderes en el interior de Michelle tenía la certeza de que se volvería oscura. 

 Fue entonces cuando todo dio un click en mi cabeza. Ella tal vez había planeado todo esto y la había atraído a ese lugar. Esto tal vez era a lo que se refería Evan. 

 -Por eso debes de tener otra oportunidad, pero no como humana-continuo Evan ahora mucho más serio-Como Hidden. 

 Evan tomo las manos de Michelle y un brillo dorado comenzó a resplandecer en el brazo de mi hija. La marca de su mano que se asemejaba a un tatuaje comenzó a expandirse por su brazo y se adentró en su pecho en su pecho. Luego el brillo dorado desapareció y el tatuaje regreso a su estado original. 

 Vi como del labio inferior de Michelle comenzaba a brotar un poco de agua. Evan la miro por unos segundos, acaricio su cabello como solía hacerlo cuando ella era una niña y se volteo hacia mi y me sonrió, como si todo fuera a estar bien, como si no tenía que preocuparme. 

 En ese momento sentí que Vladimir me movió lentamente los hombros. Mire su rostro confundido por mi expresión y extraño silencio. 

 -¿Qué sucede?-me pregunto preocupado. 

 Volví a mirar hacia el ataúd, pero Evan ya no estaba. En ese momento entraron algunas enfermeras y terminaron de acomodar a mi hija para llevarla al cementerio. 

 -Nada-dije mirando como sacaban a mi hija para meterla a un carro fúnebre. 

 Preferí contárselo más tarde a Vladimir, horita habían demasiadas personas escuchándonos y no quería crear más rumores y chismes por mi conducta, ya que habían muchos vecinos del pueblo que ni conocían a mi hija y estaban dentro de la funeraria como si fueran buitres buscando ganar algo a cambio de su asistencia al funeral de mi hija. 

 El funeral comenzó sin inconvenientes. Toda la familia había viajado hasta aquí horrorizados con la noticia, otros sin poderlo creer y algunos temerosos de que con la muerte de Michelle morirían todas las tradiciones que ella había traído con su nacimiento, moriría la unión de nuestras familias y la guerra entre clanes empezaría de nuevo. 

 El ataúd blanco de mi hija se encontraba encima del santuario rodeado de rosas y flores silvestres de color blanco. Todos al igual que yo mirábamos con la ilusión de que Michelle despertara y saliera del ataúd, pero no sucedía. 

 De repente, Agnes corrió por en medio del gran pasillo con lágrimas en los ojos y se subió al santuario para montarse encima del ataúd de Michelle y moverla para que despertara. Vladimir y yo intentamos hacer que se bajara, pero nos suplicó que la dejáramos.  

 Solo la mire y asentí. Yo también tenía los mismos deseos que Agnes, quería mover los hombros de mi hija con la ilusión de que despertara, así que la dejamos en ese lugar. Esa sería su despedida. 

 -Michie, por favor despierta-sollozaba Agnes moviéndole los hombros-No me dejes 

 Todos mirábamos la escena, deseando y pidiendo lo mismo que Agnes: que Michelle no muriera. 

 -Eres lo único que me queda-rogo-Mis padres se han ido y estoy sola, no es justo que me dejes...¡Tu me lo prometiste! 

 Cuando Vladimir y yo nos acercamos para bajarla del ataúd, vimos como Michelle despertó de golpe inhalando el aire con brusquedad y abriendo los ojos. Todos la miramos sorprendidos y corrimos hacia el ataúd para ayudarla a salir. 

 Comenzó a toser y le costaba mucho respirar, la asistencia médica no tardó en llegar y la llevamos en la camilla hacia el hospital. Todos exhalaron con alivio.  

 Pero...¿cómo? 

 Ella hace poco estaba muerta, sus latidos no se escuchaban resonar contra su pecho, su piel era sumamente pálida, más de lo que era normal en Michelle y no respiraba. ¿Cómo había vuelto a la vida? 

 Pero en ese instante, mientras colocaban a Michelle en un respirador artificial y se aseguraban de que su corazón siguiera latiendo, recordé aquella extraña ilusión de Evan junto a Michelle en la morgue y sus palabras. 

 Michelle no era Hidden como había predicho Evan, pero de una cosa estaba segura, ahora su transformación se realizaría antes de lo previsto, pero no me importaba. Tenía de regreso lo más importante que tenía en este mundo: a mi hija. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 28


   

   

 Desperté en un hospital, parecía como si hubiese estado sumergida en un largo sueño sin imágenes de mi subconsciente ni las típicas pesadillas de todas las noches. Era como si todo el fondo se hubiese tintado de negro. Podía oír voces, ilusiones que formaban parte del sueño.  

 Por un momento creí estar muerta al escuchar la voz de mi abuelo, pero al despertar vi con extrañes a mi madre sentada a un lado de la cama que sostenía mi mano con ojos llenos de tristeza. Ojos que si pudieran derramar lágrimas lo harían. 

 -¿Estamos muertas?-pregunte con voz bronca y seca. 

 Los ojos de mi madre brillaron y me abrazo con fuerza. 

 -No, no los estamos, mi niña-dijo mi madre soltándome poco después. 

 -¿Qué sucedió?-pregunte-Yo había caído en un pozo. 

 -Eso es lo que quiero saber yo-dijo mi madre con un tono molesto, pero su rabia no era para mi. Era para otra persona, persona que no quiero pensar en estos momentos. 

 -Corrí por el bosque y acabe siendo atrapada por la tormenta-dije sin contar el por qué había corrido hacia el bosque, pero conocía a mi madre lo suficiente como para saber que acabaría preguntándomelo. 

 -¿Por qué?-exigió saber. 

 -Quería despejar mi mente un poco caminando por el bosque-dije. 

 Mi madre alzo una ceja y me miro con expresión interrogativa, obviamente sabía que había algo más que no estaba dispuesta a decirle. Acabe diciéndoselo de todas formas. 

 -Christopher rompió conmigo-dije sintiendo como mi garganta ardía al decir su nombre. 

 -Y te dejo en medio de la carretera sola-dijo mi madre, no era una pregunta, lo supo naturalmente como solo una madre puede hacerlo.-Podías habernos llamado y evitar todo esto, Michelle. 

 -No quería hacerlo-dije-Quería estar un tiempo a solas. 

 -¿Con un vampiro suelto que intenta matarte?-inquirió mi madre. 

 -Sabes que desde hace mucho deje de temerle a James-dije. 

 Mi madre suspiro resignada, sabía que discutir conmigo aquello llevaría siempre a la misma respuesta que me habían dicho hasta al cansancio siempre y cuando estuviera en peligro. Mi mamá a veces se le olvidaba que tenía dieciocho años y hace mucho tiempo atrás había dejado de ser una niña a quien cuidar. 

 En vez de discutir con ella pregunte por mi padre. 

 -¿En dónde está papá?-pregunte al recorrer la vista por la habitación y no verlo en ningún lado, cosa que era extraña. 

 Mi papá siempre esperaba a que yo me despertara y la que iba a buscar y a arreglar las cosas en el hospital era mi madre. 

 Mi madre exhalo. 

 -Él se fue-dijo mi madre mirándome con gesto serio. 

 -¿A dónde?-pregunte sorprendida de que se haya ido sin ver como estaba. 

 -Fue tras eel-dijo mi madre-Fue a matarlo. 

 -¿A Christopher?-pregunte sin poderlo creer y levantándome de la camilla. 

 Mi madre asintió. 

 -Quiere hacerlo pagar por todo el daño que te hizo-dijo mi madre sin rastro de emoción de su voz, me recordaba cuando mi padre estaba molesto. 

 -¡Pero si el me dejo por s voluntad!-grite-¡No tiene la culpa de no quererme! 

 -¡¿Y eso es excusa para dejarte morir entre un bosque?!-pregunto mi mamá histérica. 

 -¡Él no me dejo en el bosque!-grite-¡Él me dejo en la carretera! 

 En ese momento entro una enfermera a la habitación sorprendida por nuestros gritos y se ofreció en ponerme un calmante y darle un café a mi mamá, pero esta se negó con una sonrisa perfectamente fingida que solía poner cuando estaba molesta. 

 La enfermera le rogo a mi madre que bajara a la cafetería mientras me calmaba, pero yo no estaba enferma. Yo lo que quería era saltar de la cama y dirigirme hacia el aeropuerto. 

 Mi madre acabo aceptando por la insistencia de la enfermera y luego esta se ofreció a traerme algo y yo lo negué con una sonrisa despreocupada. Tantos días mintiendo en este pueblo me habían ayudado para convertirme en una estupenda actriz, tanta actuación hacía en este lugar fingiendo ser la hija de Aston que acabaría ganándome un Oscar de la academia. 

 Al salir la enfermera, me quite las intravenosas y salte de la cama. Busque entre bolso que había mi madre unos jeans, una camiseta amarilla, con unos convers, mi cartera y salí lo más rápido posible del hospital antes de que regresara mi mamá o la enfermera. 

 Salí por la puerta trasera que quedaba al otro lado de donde se encontraba la cafetería, tome un taxi y encontré con alivio en mi bolso mientras me dirigía al aeropuerto el pasaporte. 

 Revise y tenía todas mis tarjetas y los papeles necesarios para salir del país. Tanto viajar de un lado al otro siempre acababa llevando mi pasaporte para todos lados, era como mi identificación. 

 Tome el avión que me llevaba primero a Nueva York para luego tomar el que me llevaría a Rio de Janeiro, esperando que el avión fuera más rápido que mi madre y no acabara atrapándome y obligándome a dejar el vuelo. Sabía incluso que mi madre sería capaz de mandar abajo el avión con tal de sacarme y evitar que fuera a salvar a Christopher. 

 Que rápido había cambiado su opinión sobre Christopher, tanto como había cambiado yo la mía. Esto lo hacía solamente por Mia y Scarlett, porque es su familia y no quería provocar otra guerra entre clanes por mi causa. 

 Después de un viaje de diez horas hacia Nueva York y otro de nueve horas para llegar a Rio, llegue justamente al medio día. Los nervios me estaban desesperando y corría como alma que lleva al diablo por el aeropuerto, incluso algunas personas se reían de mi comportamiento, pero a los guardias de seguridad no les hacía mucha gracia pensando que podría atropellar a alguien y con la prisa que iba realmente no me importaba. 

 Mientras tomaba el otro taxi me preguntaba por qué Christopher había venido a Rio de Janeiro cuando los lugares que siempre frecuentaba su clan eran lluviosos y nublados para evitar a toda costa el sol y en ese momento pensé que tal vez se había encontrado a una linda vampiresa que resultara ser más que un juego para él y que ahora se encontraban de luna de miel. No sé por qué, pero esa era la única razón que se me ocurría en aquellos momentos. 

 El taxi me llevo hasta donde se encontraba una subida muy inclinada que llevaba por uno de los barrios de la ciudad. Podía sentir no muy lejos de aquí los pensamientos de mis tíos y de mi padre planeando el momento exacto para atacar a Christopher que se encontraba refugiado del sol en una posada. 

 Corrí colina arriba pasando por las pequeñas casas de colores vivos que se veían borrosas al yo pasar corriendo. Muchos habitantes me miraron con extrañes mientras corrí, unos niños que se encontraban jugando futbol cerca de allí me animaban a seguir corriendo y una señora que se encontraba asomada por la ventana de una de las casas creyó que estaba huyendo de un ladrón. 

 Llegue a una encrucijada que se encontraba detrás de la posada donde Christopher se hospedaba seguramente con su nueva novia vampiresa. Ignore mi estupidez y mire hacia los tejados de las casas que era donde se encontraban mis tíos y mi padre a punto de entrar. 

 Me puse en medio de la calle justo en el momento que ellos planeaban avanzar, se dieron cuenta de mi presencia y algunos bajaron de los tejados, otros permanecieron arriba con ansias de que mi padre diera la orden para atacar. 

 -¡Deténganse!-grite, aunque no tendría que hacerlo para que me escucharan. Mi padre me miro molesto. 

 -¿Qué haces aquí?-pregunto bruscamente mi padre acercándose a mi-Se suponía que estarías recuperándote después de lo que te hizo ese desgraciado Holden. 

 -No dejare que lo lastimen-dije mientras que todos comenzaron a formar un circulo a mi alrededor. 

 -¿Por qué?-pregunto mi padre-¿Aun lo quieres después de lo que te hizo? 

 -No lo quiero-mentí sintiendo un aguijonazo en mi pecho-Pero si lo matan estaríamos haciéndole un grave daño a la familia de Mia ¿no fue por eso que viajamos hasta Aberdeen? Fue para protegerlos. 

 -Ahora eso ha cambiado-dijo mi padre-Los Holden se han marchado del pueblo y Mia ya no estará en la mira de James, por lo que ya no tenemos por qué protegerlos. 

 -¡Pero es la familia de Mia!-dije-Por lo que también es nuestra, no podemos destruirla. 

 -¿Y ellos a ti si?-pregunto molesto mi padre-Mia es de nuestra familia, no su clan. Ella no nos conoce, por lo tanto el clan no tiene ninguna alianza con nosotros. 

 -¿Pero por qué Mia no lo sabe?-pregunte-Tenemos que decírselo, ya está bueno de mentir y engañar a los nuestros. Hay que hablar con Mia y hay que decirle la verdad, pero no podemos matar a Christopher, es parte de la familia que la ha estado cuidando por nosotros durante mucho tiempo. 

 Hubo un gran silencio entre las filas que se encontraban en un círculo perfecto a mi alrededor, los vecinos comenzaron a salir para ver lo que pasaba, algunos nos miraban desde sus ventanas esperando que algo pasara, hasta incluso uno de ellos nos grababa con su celular. 

 -No tenemos tiempo para esto-les dije-Hagamos un trato. 

 Mi padre me miro expectante, todos lo miraron temiendo que ya no hubiera ningún enfrentamiento. Ansiaban una buena pelea que no había ocurrido desde hace siglos en nuestra familia, desde que mis padres se casaron prácticamente ya hace más de 200 años. 

 -¿Cuál?-pregunto mi padre cruzado de brazos esperando que fuera rápido, ya que algunos vecinos ya habían llamado a la policía. 

 -No tendré ningún contacto con los Holden a excepción de Mia-dije-No volveré a ver a Christopher y actuare como si nada de esto hubiese ocurrido. 

 Sabía que mi padre aceptaría, pues mi forma de ser siempre había sido muy exagerada y esperaba que no me comportara de la misma forma si mataba a Christopher, aunque él deseaba con todas sus fuerzas que él estuviera muerto. 

 -Eso lo veremos-dijo mi padre sin dejar de mirarme-Pero al menor intento de suicidio o de alguna estupidez que hagas, créeme que no me importara que te pongas en el medio o que grites desesperadamente. Ese maldito va a morir ¿está claro? 

 -Si-dije y desde lejos comenzaron a escucharse las sirenas de las patrullas, todos comenzaron a saltar sobre los tejados nuevamente para retirarse del lugar. 

 -Vámonos-dijo mi padre tomándome en sus brazos y saltando hacia los tejados para seguir al resto. Di una rápida mirada a la posada despidiéndome de Christopher silenciosamente. 

   

   

   

   

   


Capitulo 29


   

 Después de calarme el sermón de mi madre y unos cuantos de mi padre me encerré en mi habitación aislándome del mundo. El vacío y la oscuridad se hicieron mis compañeras en los días siguientes, no salía de la habitación y no veía diferencia entre el día y la noche, las nubes eran tan densas en Aberdeen que eran escasos los rayos de luz que las atravesaban. Paulatinamente se me fue quitando el apetito y las ganas de salir. Esto hacia preocupar a mis padres y Aston se encontraba ansioso sin saber qué hacer. 

 Las pesadillas se hicieron más vividas que antes, me costaba cada vez más despertar de ellas y eso motivaba a que tuviera algunas alucinaciones mientras me encontraba despierta. A veces era capaz de ver unos ojos rojos que me observaban desde la ventana más alejada de mi habitación, se trataba de la misma mujer que había visto hace semanas antes de que Christopher se marchara. Su presencia era constante durante las noches y a veces me preguntaba si me había vuelto loca, pero mientras me veía noche tras noche aprendí a ignorarla. 

 Mis amigos me llamaban a todas horas preguntándome como me sentía, pero no tenía mucho que contarles. Me animaba escuchar sus historias y las cosas que hacían. Venían cada dos días a mi casa y nos quedábamos hasta la tarde conversando, mis amigos de Italia y España se comunicaban conmigo a través de Skype y solamente hablábamos de videojuegos, eso lo prefería que traer a colación el tema de él. 

 Me sentía extraña, no sabía que me pasaba. Era como si una parte de mi misma se hubiera desparecido completamente, después de presenciar tantas muertes y tantos fracasos. La ruptura de Christopher había sido la gota que derramo el vaso para llevarme nuevamente a la oscuridad, volviéndome a sentir impotente y culpable por todo lo que había sufrido mi familia los últimos meses. 

 Mi abuelo Evan, mi tía Mercedes y mi madrina, todos y cada uno de ellos habían muerto para protegerme. Por no ser lo suficientemente fuerte para protegerme yo misma y ahora también había provocado un riña entre la familia de Christopher solo por mi causa. 

 No sabía cómo sentirme respecto a él. Si sentir dolor, si sentir tristeza, si sentir odio o traición. Mis sentimientos eran confusos, pero el odio y la traición comenzaban a ser los sentimientos esenciales que siempre tenía al recordar a Christopher. 

 Pero ya todo había pasado, Christopher se había ido y no volvería, no entendía por qué me seguía doliendo. Ni yo misma comprendía mi actitud. Incluso había llegado a sentir pena de misma, si pudiera sacar un doble de mi cuerpo me golpearía por ser tan estúpida, pero prefería aislarme. No quería escuchar las riñas de mi padre ni la nueva y extraña comprensión de mi madre. 

 Los días pasaban terriblemente mucho más lento y la monotonía me consumía día a día. No había tenido contacto con Mia desde hace semanas y me preguntaba si el hecho de que no respondiera mis mensajes era por las riñas que había causado en su familia. Agnes trataba todo en tiempo de animarme, me dolía porque mi estado de ánimo también le afectaba a ella, pero fue ese día cuando tome mi decisión de seguir adelante, me costaría hacerlo, pero debía reponerme, no debía venirme abajo, aun no, debía mantenerme firme por Agnes, la única razón aparte de mi familia que me mantenía con vida. 

 Permanecía sentada en las escaleras de la entrada esa tarde cuando me decidí a aceptar la idea que se le había ocurrido a Aston. Quería alejarnos de toda esta oscuridad en la que actualmente se encontraba sumergida Aberdeen y quería llevarnos a una casa que le habían alquilado para pasar sus próximas vacaciones cerca de una playa en California.  

 Al principio me había negado renuentemente a salir de Aberdeen con la estúpida idea de que él tal vez volvería, pero no podía ignorar el hecho de que las personas que habían permanecido conmigo todo este tiempo estaban sufriendo por mi estado y eso importaba más que mi estado de ánimo que, con el tiempo, se me quitaría y podría volver a respirar sin sentirme hueca nunca más. 

 Agnes esa tarde me regalo algo muy especial que guardo en mi diario y probablemente lo viste tan solo al abrirlo. Me dio curiosidad al principio cuando ella me entrego con una sonrisa un corazón de papel mache picado en dos con un trozo de cinta adhesiva que mantenía pegados ambos trozos de papel. 

 -¿Qué es esto?-le pregunte con curiosidad. 

 -Tu corazón-dijo con una sonrisa-Hace tiempo me habías dicho que te sentías un gran agujero en el pecho y a veces te costaba respirar. Por lo que pensé que debía curarte y coser el agujero, pero no soy doctora y usualmente no soy muy buena tejiendo ni los vestidos que usan mis muñecas. 

 Me reí, aunque la risa sonó seca y algo lejana, como si se tratase de un murmullo. 

 -Entonces le pregunte a mi tía Elizabeth y ella me dijo que te había roto el corazón, fue entonces cuando me di cuenta de que Christopher te lo había robado y aunque lo encontré así, logre pegarlo. 

 Le sonreí, mientras la abrazaba fuertemente. Me sentía rota, sí, pero no vacía y eso se debía a que Agnes encontraba el modo de llenarme de alegría y iluminar la niebla que siempre solía rodearme. Ella siempre trataba de cuidarme a pesar de su inocencia, al igual que yo a ella y por su bienestar le debía eso. Un lugar que no estuviera rodeado de tinieblas, no más llantos ni tristezas y ni una sola pesadilla más. Tal vez este hueca, pero no vacía. 

 Sonreí una vez más. 

 -¿Sabes?-dije-Después de todo resultaste ser una buena doctora después de todo. 

 Ahora Agnes había recuperado mi corazón y solo el tiempo ayudaría a que este volviera a latir. 

 ********* 

 Me encontraba empacando nuevamente solo lo esencial para los días que estaríamos en California, allá tendría que comprar nuevamente ropa, ya que dudaba que con las camisetas de algodón de manga larga que tenía aquí me ayudarían a sobrevivir al inminente calor de la playa. 

 Mis padres lograron atrapar a tres aliados de James que habían logrado escapar, ya solo quedaba uno y luego de eso los Anderson ya no tendrían por qué estar en Aberdeen. Trataría de seguir en contacto con mis amigos, pero me era difícil dejar a Emily después de lo ocurrido con Nicol. Aston se veía emocionado por el viaje, no hacía más que hablar del lugar en donde pasaría las vacaciones que otra cosa, él tenía la esperanza que distanciarme un poco del pueblo me ayudaría a volver a ser la misma que era antes y Agnes estaba emocionada por el simple hecho de vivir cerca de la playa por un tiempo. 

 Podía ver el amanecer a la lejanía, mientras que unas palmeras pasaban fugazmente por la ventanilla del auto conforme avanzábamos por la carretera. El viento alborotaba mis cabellos y el sol comenzó a calentar mi piel, dándome aquella sensación de Deja vu al recordar aquel camino en muchos viajes unos con mis padres y algunos con Austin. En sí, toda California solía recordarme a él, la luminosidad, el calor, la alegría y la aventura que se sentía en el aire, me recordaba a su forma de ser. 

 Finalmente cruzamos por un camino de tierra hasta llegar a una pequeña casa que se encontraba a unos metros de la playa. Algunos arbustos cubrían los metros de la casa y alejaba la vista de vecinos curiosos, había una escalera a un lado de la casa que llevaba hacia la playa y un porche en donde podría Aston estacionar su auto. La casa estaba cubierta por rocas y un suelo de madera liso y pulido, había un columpio y una mesita con un paraguas que se mantenía cerrado.  

 -No está mal ¿verdad?-pregunto Aston al salir del coche. 

 -Sí, es estupenda-susurre, aunque me esforzaba, no dejaba de parecer más un cuerpo sin vida que una persona normal. Esperaba que la suposición de Aston fuera cierta y unas semanas aquí me ayudaran a recuperar mi buen humor. 

 -Uff-dijo Aston-Me muero de hambre, será mejor que me ponga en marcha para dejar el equipaje y hacer unas hamburguesas. 

 Aston entro a la casa con las tres únicas maletas que habíamos traído, mientras que yo cargaba a Agnes en mis brazos para que viera mejor la playa. 

 -¿Qué te parece?-le pregunte ya que esta no paraba de sonreír. 

 -¡Es genial!-dijo emocionada-¡Podre ir a nadar de noche! 

 -Bueno, iremos si la marea es baja y si el agua no está muy fría. 

 Agnes quedo en silencio por unos momentos y luego me miro, mientras que ella escondía un cabello detrás de mi oreja tratando de distraerse. 

 -¿Y a ti que te parece?-me pregunto tímidamente. 

 -Que es hermosa y que nos divertiremos mucho-dije con certeza-Y lo haremos desde este instante. Cuando veníamos en el carro vi cerca de la playa un parque de diversiones ¿Quieres ir? 

 -¡Sí!-dijo alegremente. 

 Entre a la casa y busque a Aston en la sala para avisarle en donde estaríamos, pero no pude evitar que los recuerdos me invadieran al darme cuenta que el interior de la casa era muy parecido a la antigua casa de mi madrina que fue quemada hasta quedar en cimientos en New Braunfels y lastimosamente no fui la única en notarlo. Agnes al ver el parecido no evito llorar al recordar a sus padres y tuve que sacarla de la casa para calmarla. 

 La abrace y la distraje en las atracciones del parque el tiempo suficiente como para que se tranquilizara, me relaje cuando sus lágrimas se secaron y comenzó a divertirse en los juegos hasta que quedo muy cansada como para tener pesadillas esa noche. Volvimos a la casa cuando ya había anochecido y después cenar, la acosté en su cama y regrese a la sala para ayudar a Aston a guardar los platos. 

 -Michelle, quiero hablar contigo de algo-dijo Aston un poco incómodo mientras cerraba una alacena. 

 -Claro-dije cerrando el grifo después de lavarme las manos. 

 -¿Qué fue lo que sucedió con Christopher?-me pregunto tras haber tomado un poco de aire para no titubear cuando hiciera la pregunta. 

 Escuchar su nombre hizo evocar las últimas imágenes en aquella carretera, solo que ahora el rostro de Christopher se tornaba borroso en mis recuerdos. 

 -Estuve saliendo un tiempo con él y luego rompimos-dije sin dar muchos rodeos. 

 -¿Él te hizo daño?-me pregunto Aston preocupado ya que sospechaba que Christopher me hubiera abusado de mi debido a mi actitud las últimas semanas. 

 -No-dije respondiendo a ambas preguntas, tanto a la que había dicho en voz alta, como la que se negaba a decir por vergüenza. 

 -Es que, desde que terminaste con él... no desde que comenzaste a salir con él hay algo extraño en ti y necesito que me digas si él te ha hecho algo para terminar con esta situación que a nadie le está haciendo bien-dijo Aston-No te había dicho nada desde el principio porque desde siempre has sabido ser responsable, incluso más de lo que ha sido tu madre en todos estos años y por eso confié que no tendrías problemas, pero ahora te veo y creo que cometí un error. 

 -No es nada de lo que tengas que preocuparte, Aston-dije para tranquilizarlo-Solo es una actitud normal que tienen las adolescente luego de que rompen con sus novios, algo que se quitara con el tiempo. Christopher no me ha hecho daño y si lo hubiera hecho tu hubieses sido el primero en saberlo. 

 Tras decir aquello, Aston suspiro aliviado. 

 -¿Segura? 

 Asentí, sintiendo un nudo en la garganta tras haberle mentido una vez más.  

 -Bueno, será mejor que durmamos un poco para levantarnos mañana temprano para ir a la playa-dijo Aston con una sonrisa. 

 -No hay que levantarnos tan temprano-dije sonriéndole -Después de todo estamos cerca.  

 -Pero si llegamos temprano habrá poca gente y podremos escoger un buen lugar-dijo Aston subiendo las escaleras-Hasta mañana, hija. 

 -Adiós, papá-dije sonriéndole hasta que subió el ultimo escalón, luego de eso mi sonrisa se transformó en una línea recta. 

 Marque el número de mi madre para saber noticias si había encontrado nuevas pistas sobre el paradero de James y su compañero, pero este sonaba ocupado. Marque una y otra vez, pero no me atendieron el teléfono, seguramente mis padres en estos momentos debe estar de caza para recuperar fuerzas para destruir a James, así que no tenía otro remedio que dedicarme a componer las melodías que retumbaban en mi mente hasta el amanecer. 

   


Capitulo 30


   

 (Visión de Elizabeth) 

 Me encontraba al norte de Washington siguiéndole el rastro a Christopher tras haber reconocido su olor a unos kilómetros de Aberdeen. Por un momento creí que iba a regresar, pero su rastro me indicaba que solo merodeaba por el lugar en busca de algo y fue cuando localice el olor de James. 

 ¿Christopher se había encontrado con James y había sobrevivido? 

 ¿Christopher sabía lo que realmente era James? 

 No, probablemente no, ya que Michelle se había mantenido los últimos dos meses fingiendo ser una chica normal y los Holden no conocían un mundo en el que existieran más criaturas aparte de los vampiros y los hombres lobo, incluso menos que eso, solo conocían un mundo en donde las únicas criaturas sobrenaturales que existían eran vampiros. Así que dudaba mucho que supiera que tan peligroso era James como adversario, sin embargo, él estaba siguiendo su rastro. Pero no entendía la razón. Quizás el curioso olor que desprendía el rastro de James le llamo la atención y comenzó a seguirlo para averiguar a quien pertenecía. 

 Había algo en la forma en la que se había despedido Christopher que me hacía recordar cuando Vladimir me había abandonado hace 125 años atrás para que yo pudiera tener una vida libre de sus errores, de la sangre que corría por sus asesinatos, de las sombras que no me permitían disfrutar de los días soleados y la incapacidad de ser lo que yo necesitaba para ser feliz, según su opinión. Luego de eso, se marchó alegando que el único interés que había tenido por mi era su incapacidad de no poder leer mis pensamientos debido a mi escudo y lo dulce que era mi sangre para él y al poco tiempo regreso al enterarse que estaba siendo cortejada por el Conde Vosquevish, para arrancar su cabeza y declárame su amor eterno. 

 Christopher tenia las mismas actitudes que tenía Vladimir en aquellos tiempos y probablemente tenga el mismo hilo de pensamientos, ya que Christopher posee el mismo temperamento de Vladimir y probablemente lo que lo haya impulsado a dejar a Michelle fue el hecho de pensar que no era bueno para ella y que dejarla la haría recuperar su vida normal. Pero como Vladimir, Christopher no sabía que la vida de Michelle nunca fue normal, porque desde un principio ella nunca lo fue. 

 Continúe siguiendo su rastro hasta que lo encontré sentado en una roca, casi no lo reconocí. Christopher se encontraba en un estado bastante deplorable, sus ropas estaban rasgadas y llenas de lodo, sus labios estaban blanquecinos y secos, sus ojeras eran mucho más oscuras y su rostro se mostraba sumergido en una gran mascara de dolor, como si se desgarrara por dentro lentamente, él se retorcía los cabellos gritando una y otra vez el nombre de mi hija, hasta que de un puñetazo destruyera la roca en donde había permanecido sentado hasta ese entonces. 

 No sentía mi presencia y así lo prefería, no quería alarmarlo y que intentara atacarme. Tenía que alentarlo a seguir adelante como Michelle, algo que lo motivara a no derrumbarse y creo que ya sé que puedo hacer para que siga adelante. Comencé a correr en dirección a Kansas disfrazando mi olor con el de James para alentar a Christopher que me siguiera y así mantenerlo lo suficientemente entretenido como para hacer una locura y lo bastante cerca del territorio de los Anderson para no perderlo de vista. 

 Sabía que no debía de hacer esto, pero no podía dejar que este chico se derrumbara por el intenso amor que sentía por mi hija y lo mejor que podía hacer era cuidar de él hasta que decidiera volver con su familia. Lo más seguro es que la visión que habían tenido las Musas fuera cierta, Christopher y Michelle en algún momento serian compañeros de vida y probablemente esta sea una prueba que ambos pasarían para poder estar juntos en un futuro. 

 En el fondo me sentía triste porque perdería a mi hija, en algún punto ella tendría que dejar la protección de nuestros brazos y ser protegida por alguien más, alguien que la amara con tanta devoción y esmero como lo hacíamos nosotros, pero el tiempo que había pasado con ella se me hacía demasiado corto. Apenas era una niña ayer que corría por el jardín disfrazada de caperucita roja mientras que su padre la alzaba en brazos cuando al fin lograba atraparla entre risas cantarinas que resonaban en todo el lugar. 

 Nunca sería suficiente, lo sabía, pero probablemente aun falte mucho para que ella sea convertida en vampiro y aun ni siquiera había pasado por la transformación que todo Hidden tiende a pasar, algo que estaba cada vez más cerca y podría cambiar el destino de mi hija. Quizás la predicción de las Musas no sea cierta y tenga mucho más tiempo que disfrutar con mi hija, o al menos eso era lo que yo quería creer. 

   

 Los días que pasamos en California me ayudaron a borrar parte de mi dolor y me motivaron a seguir adelante. Aston se veía mucho más relajado después de las pequeñas vacaciones que tuvo y estaba más tranquilo al ver un poco de luz volver a mi rostro, pero ese hecho no quitaba que aún no lograra dormir por las noches, ahora en lugar de dormir me dedicaba a escribir en mi diario o a componer junto al pequeño piano que había en California. Trataba de mantenerme lo más distraída posible para evitar que pudiera olvidar por completo a Christopher de mi memoria, pero aunque suene una tontería, sentía como si estuviera fallándole de alguna manera. Si, eran tonterías y eso es lo que estaba tratando de evitar. 

 Planee salir con Emily y los chicos al cine para tratar de despejarme, pero Emily tuvo que viajar con su familia a New Braunfels a visitar a sus tíos, Juan estaba de viaje con su padre en busca de la harina de trigo para la pizzería y Jean se había ido de viaje para poder reponerse de la perdida de Nicol. Todos mis amigos se habían ido de viaje y aun habían clases, fue mala idea haber regresado tan pronto y no pude refrenar la tentación de regresar a aquel bosque en donde me había perdido entre los arboles hasta caer en un enorme agujero. 

 Pero me negué a hacerlo y me encerre en mi habitacion. 

   

 Un día mientras me resguardaba en mi habitación jugando en la Pc, escuche el golpe de una piedra contra el vidrio, pero sin embargo esta no se rompió. Lo ignore, a lo mejor era Chanel y su equipo de putas que intentaban joderme a falta de algún entretenimiento. 

 De hecho durante aquella semana, comenzaron a circular rumores de que Christopher había estado conmigo porque le había mamado el huevo. Suena muy brusco y todo, pero las personas se creían firmemente ese rumor. Me consideraban como una traidora o algo así por haber salido con uno de los Holden, como si fuera una pecadora antes los ojos del creador o algo así. 

 Otra piedra choco contra el cristal de mi ventana, seguí ignorando a Chanel y su grupito que la alababa y continúe con mi juego. Pero la siguiente piedra era mucho más grande que las anteriores y esta si rompió el vidrio. 

 Me arte y camine hacia la ventana y mire a través de ella. Resulta ser que no era Chanel ni sus seguidoras, eran mis amigos de España y de Italia: Luca, Fede, Marco, Miguel, Antonio, Roberto, Austin, Juan, Emily y Jean. 

 -Genial-dijo Luca-Ahora por culpa de la brutalidad de Marco tendremos que pagarle una ventana nueva al padre de Michelle. 

 -¿Qué hacen todos aquí?-pregunte emocionada sin poderlo creer. 

 -Vinimos a sacarte de esa cueva-dijo Juan-Ya estamos hartos de que no salgas ni a la esquina a comprar el pan. 

 -Pues deberías comprarlo tu mismo si tienes hambre- conteste. Todos rieron. 

 -No hablamos de eso-dijo Miguel-Vinimos desde España hasta aquí por las llamadas alarmantes de Austin. 

 Austin enrojeció por la vergüenza y golpeo el hombro derecho de Miguel para que cerrara la boca. 

 -Y además-dijo Fede-Ya no gritas ni te enfadas como lo hacías antes cuando perdías en un juego. 

 -Extrañamos que nos mentes la madre-dijo Antonio riéndose. 

 -No estoy de humor para mentársela a nadie-dije. 

 -Es por eso que estamos aquí-dijo Luca muy seguro de sí mismo.-Vamos a cambiar eso. 

 -¿Cómo?-pregunte cruzándome de brazos. 

 -¿Por qué primero no bajas y te lo enseñamos?-pregunto Austin con una sonrisa traviesa y un brillo en los ojos. 

 Todos tenían expresiones sádicas, como si en secreto planearan hacer volar algo o fueran a ocasionar la tercera guerra mundial. Puse los ojos en blanco y baje hacia el garaje para encontrarme con ellos. 

 Mis padres no estaban, se habían ido de caza para recuperar fuerzas e ir tras la pista de James que ahora había dado señales de vida en Kansas, muy cerca de la casa de una de mis abuelas. Me habían dejado al cuidado de Pamela y está ahora se encontraba apostando en un bar de la ciudad, por lo que si volábamos la casa tendríamos plazo hasta una semana de volver a reconstruirla. 

 Salí y los mire expectante. Ellos me condujeron hacia donde se encontraba el cacharro que tenía por coche que se encontraba completamente lleno de dinamita y tanques de gasolina. 

 -¿Se volvieron locos?-pregunte-¡Si mi padre nos descubre me va a matar! 

 -El cacharro no funciona y además ni a tu padre le gusta ese auto-dijo Luca. 

 -Pero me lo regalo Aston-dije. 

 Hubo un silencio incomodo al recordar la muerte de Nicol. 

 -¿Saben qué?-dije-¡Destruyamos esa cosa! 

 .¡Sí!-gritaron todos al unísono. 

 Ya estaba cansada de estar sumergida en esta nube negra en un letargo por la partida de Christopher. Era el momento de salir a la luz, no podía desmoronarme por el hecho de que rompiera conmigo y me dijera la verdad. Era hora de que yo también hiciera lo mismo. 

 Nos escondimos detrás de los árboles que se encontraban cerca de los terrenos del cementerio, alejándonos lo máximo posible para cuando ocurriera la explosión. Estacione en la parte de atrás mi coche y luego corrí hacia donde se encontraban los chicos junto a Agnes. 

 Baje la palanca que estaba conectada a los explosivos y una gran explosión hizo volar en mil pedazos el coche. El capo salió volando hasta chocar contra uno de los arboles al otro lado de la carretera. Las ruedas tenían algunas llamas y daban vueltas hasta caer. 

 Todos reíamos eufóricos y aplaudíamos el espectáculo, pero este no dudo mucho cuando me di cuenta que el auto de Aston no estaba. Todos miramos atónitos buscando en donde se encontraba aquella camioneta negra, pero no la encontrábamos, fue entonces cuando nos dimos cuenta que el coche que había sufrido más daño no era el mío, sino el de Aston. 

 Estaba muerta y probablemente Christopher también pagaría por mis errores. Mi coche si se encontraba quemado, pero permanecía entero y tal vez funcionaba. Pero el auto de mi Aston solo le quedaba los asientos traseros que se estaban fundiendo con el acero de lo que quedaba de la carrocería del auto, los otros asientos habían salido volando hasta quedar dispersos en el jardín que se encontraba detrás de la casa. 

 No había más nada que hacer, había firmado mi sentencia de muerte y probablemente un castigo a pesar de que yo ya era mayor de edad. Podría pagárselo, pero eso a mi padre no le importaba, lo que le importaba era el hecho de que estaba haciendo exactamente lo que él no quería, hacer estupideces a causa de mi rompimiento con Christopher y mi locura. 

 Mis amigos se sentían culpables por lo que había pasado e incluso trataron de reunir el dinero para ellos, pero les quite esa idea de la cabeza diciéndoles que yo fácilmente podría pagarlo, cosa que era mentira. 

 Había pasado ya casi dos años desde que me había subido a un escenario o había hecho alguna película, no podía utilizar el dinero que habíamos reunido Austin y yo para nuestros viajes ya que también Austin había hecho un gran esfuerzo y él se lo merecía, no podía utilizar la tarjeta de mis padres, porque ellos se darían cuenta. Por lo que no me quedaba más que aceptar las consecuencias. 

 Nos quedamos en el interior de la casa a la espera de Pamela, mis amigos se negaban a irse, querían quedarse conmigo hasta el final y hacer menos doloroso el castigo o incluso estaban dispuestos a decirle que ellos habían sido los que volaron el carro aparentando estar borrachos. 

 Pero sabía que eso no se lo creería ni Pamela ni mis padres, tal vez Aston, pero eso no era justo para él que yo volara por los aires su carro justo cuando aprovecho el fin de semana para salir con sus amigos. Era como Pamela decía "Cuando tu vienes, yo ya he ido y he venido de vuelta". 

 Estábamos sentados viendo televisión, sin verla realmente, esperando el momento en el que llegaría Pamela y nos daría el sermón de nuestras vidas, cuando salió un anuncio de publicidad de un concurso de talentos que reclutaría cantantes y bailarines para un programa de televisión en Nueva York que haría audiciones en diferentes estados del país, incluso en la ciudad de Aberdeen habría un casting mañana. 

 ¿Y que tenia de importancia esto? 

 Que el premio seria de 50 mil dólares y una camioneta Ford Super Duty 2016 idéntica a la que habíamos volado hace algunos momentos. 

 -¡Eso es!-grito Austin, todos lo miramos extrañados por su repentino entusiasmo-¡Entremos a ese concurso! 

 -No es mala idea-dijo Fede-Con nuestra arma secreta podremos ganar ese concurso con los ojos cerrados. 

 El arma secreta era yo. 

 -No lo sé-dije-Yo no soy la misma de antes. 

 -¿Qué no lo eres?-pregunto Austin irónico-Sigues siendo la misma persona, además ¿Qué prefieres un sermón de tu padre o un viaje gratis a Nueva York? 

 -Hare el ridículo-dije-Y además es mañana y ni siquiera tenemos ninguna coreografía. 

 -Te ayudaremos-dijo Austin-Haremos una coreografía hoy mismo y la practicaremos hasta aprenderla. 

 -Yo no soy muy buen bailarín -admitió Juan con vergüenza. 

 -Puedes encargarte de los efectos visuales junto a Antonio-propuso Austin y ambos aceptaron. 

 -Pero necesitamos una canción-dijo Emily-Lo piden en cada concurso, podemos buscar una en Youtube y descargarla. 

 -O podemos usar la que compuso Michelle-propuso Austin. Entre en pánico. 

 -¿Te volviste loco?-le pregunte-¡Solo es un coro! 

 -La terminaremos de escribir esta noche-dijo Austin quitándole importancia. 

 -¿Y la coreografía?-pregunte. 

 -También-dijo encogiéndose de hombros-Tenemos toda la tarde, la noche y la mañana para hacer eso. 

 -No puedo-dije-Voy a hacer el ridículo. 

 -Nadie dijo que lo harías sola-dijo Fede -Además fue nuestra idea explotar tu auto. 

 -Concursaremos todos-dijo Luca. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 31


   

 Llego el día del concurso, los chicos y yo nos encontrábamos en las afueras de un teatro de la ciudad haciendo una gran fila que daba la vuelta a todo el local. Lo que nos hacía gracia era que habían muchas personas que no eran chicos de nuestra edad, no es por discriminar ni nada, pero estas personas estaban haciendo fila no por el "talento" que tenían, sino por el dinero que ganarían en el concurso. 

 No eran muchos las personas que se encontraban allí por eso, habían chicos muy buenos, bailarines excelentes que seguramente tendrían un lugar privilegiado en aquel programa de televisión. Pero obviamente Chanel, Marcia y su grupo de seguidoras se encontraban un poco más adelante de la fila queriendo también ganar aquel concurso. 

 -Austin-dije-Aun no estoy segura de esto. 

 Habíamos estado practicando toda la noche y casi no hemos dormido para poder hacer la audición, pero era muy poco tiempo para que la coreografía saliera perfecta y era muy posible que nos equivocáramos en algo. Sin embargo, Austin se veía muy confiado en que ganaríamos. 

 -Tranquila, hemos preparado todo y además todos somos excelentes bailarines-dijo Austin. 

 -Excepto Juan-dijo Luca y este rodo los ojos. Todos rieron. 

 -Además contigo como nuestra arma secreta ganaremos sin más-dijo Austin muy confiado. 

 Todo ya estaba planeado, Austin y yo seriamos las voces principales y los demás bailarían. Estaba aterrada de que ms amigos y yo hiciéramos el ridículo, pero ya era tarde para arrepentirse. Ya nos habíamos inscrito en el concurso y esperábamos nuestro turno en los alrededores de un gran escenario en donde se presentaba otro grupo de personas. 

 Había mucha gente en el teatro, tanta que casi era imposible caminar, literalmente éramos empujados hacia adelante en donde se encontraba el Dj al que le daríamos nuestra pista y el número que nos identificaba del resto. 

 Uno a uno los grupos fueron pasando hasta que le tocó el turno de Chanel el cual bailo un remix de Chandelier de Sia. Llego nuestro turno, bailamos nuestra coreografía mientras el público aplaudía enloquecido por nosotros, a lo lejos podía ver las caras de disgusto que nos dedicaban Chanel y sus amigas, pero no nos importaba. Nos divertimos haciendo lo que más nos gustaba: bailar y cantar. 

 La audición termino y era el momento de anunciar a los cuatro grupos que participarían en el concurso en Nueva York. La buena noticia es que nos escogieron junto a los otros grupos, la mala es que tendremos que ir junto al grupo de Chanel. 

 Cada grupo compartiría un autobús de dos pisos que los llevaría por cinco estados del país: Kansas, Illinois, Detroit, Chicago y Philadelphia para hacer presentaciones que determinarían cual sería el grupo que participaría en el programa. 

 La primera noche en el bus no fue tan bien, las discusiones con Chanel eran cada cinco minutos hasta que al fin el grupo de zorra se quedaron dormidas en la parte de arriba del bus. Nosotros preferimos ir abajo a pesar de que aun sobraba espacio arriba, era mejor porque no teníamos que soportar a las irritantes estupideces que cometían cada una para llamar la atención, ya que en nuestro grupo nada más habían dos mujeres, Emily y yo, de resto, todos eran chicos y eso les activaba las hormonas a más de una. 

 Incluso Luca, Miguel y Antoni coquetearon con ellas por pura diversión, eran los moja bragas del grupo y nuestros expías que nos traían chismes de que se contaban en el segundo nivel. Lo malo de ir en la parte de abajo era que si el autobús se topaba con un hueco nosotros sufriríamos las consecuencias al ser sacudidos violentamente hacia adelante y hacia atrás. 

 Me desperté cuando llegamos al hotel, me había quedado dormida en las piernas de Austin al sentir las cornetas de los autobuses. Él seguía dormido, lo desperté y nos bajamos del autobús. Los chicos no dejaban de tomarles fotos a las chicas que bajaban todas despeinadas y que lloriqueaban al darse cuenta de lo que ellos estaban haciendo. 

 Me toco compartir habitación con Emily, los demás compartían habitación en el mismo pasillo en donde nos encontrábamos, por lo que podíamos hacer una fiesta en nuestro piso como las ridículas del piso de arriba. 

 Chanel y sus amigas habían organizado una especie de pijama party y no nos dejaban dormir por los gritos que hacían y el sonido estridente de la música y al parecer a los dueños del hotel les valía madres. Los camarógrafos se encontraban grabándolas para transmitirlo en el concurso. 

 -Tenemos que hacer algo-dije-Así no ganaremos el concurso. 

 -Pero es un concurso de baile, no de niñatas en pijamas-dijo Emily sentada en una de las camas. 

 -Exacto-dije-Pero ¿desde cuándo un programa de televisión se fija en un objetivo?, Necesitan rating y no hay mejor manera que traer público que una fiesta de chicas semidesnudas corriendo por un hotel. 

 -Nosotros también podemos hacer lo mismo ya que al hotel no le importa-dijo Austin. 

 -¿Van a ponerse brazier y van a correr por los pasillos?-se burló Emily. 

 -No, pero podemos inundar el pasillo y refrescarnos un rato en ropa interior-dijo Austin. 

 -¡Yo puedo salir desnudo!-dijo Fede preparándose para bajarse los pantalones. 

 -¡Pero hazlo delante de las cámaras no aquí!-grite y riéndose volvió a subirse el pantalón. 

 -Bien hagamos esto-dije-Hay una manguera en la planta baja, la vi cuando entramos al hotel, podemos quitarla y conectarla a uno de nuestros baños y llenar el pasillo de agua y aventarnos como si fuera un tobogán. 

 -¿Pero y si nos sacan del hotel?-pregunto Emily. 

 -¿Le han llamado la atención a Chanel y a su grupo?-pregunte. 

 -No-dijeron todos al unísono. 

 -Por eso-dije-Mucho menos nos llamaran la atención a nosotros, eso es lo que principalmente quieren los productores del canal: chismes, locuras, niñas en ropa interior y peleas entre los equipos para poder tener rating y así ganar más dinero. 

 -Muy bien-dijo Fede- Les daremos lo que están buscando. 

 ************ 

   

 Conectamos la manguera en el baño de Federico y Luca dejando que el agua corriera por el pasillo. Llenamos unos vasos con jabón y champú y los echamos a lo largo del pasillo para que sea resbaloso. Juan y Jean conectaron su laptop a unas pequeñas cornetas que hicieron vibrar las paredes del pasillo llamando la atención de los camarógrafos y bajando a grabar lo que sucedía. 

 Los chicos se quitaron la ropa quedando en ropa interior y comenzaron a deslizarse por el pasillo como si fueran un montón de pingüinos deslizándose por el hielo. Emily y yo corríamos por el pasillo chapoteando agua por todas partes en ropa interior. 

 Fede corrió por todo el pasillo gritando como loco en medio del pasillo mientras que Emily se tapaba los ojos, yo, al igual que todos, nos reímos mientras que los camarógrafos grababan emocionados por "excitante" contenido, primero locas en pijamas peleándose con almohadas y luego una fiesta nudista en el pasillo de un hotel. 

 Chanel y sus amigas bajaron indignadas y literalmente Fede les hizo un stripper que las hizo correr de regreso a sus habitaciones. Después de un rato los camarógrafos tuvieron el suficiente material y pudimos terminar nuestra improvisada fiesta de pijamas. 

 ****************** 

 Mientras bajaba por el ascensor junto a Emily, me di cuenta de algo, la marca de mi mano estaba cambiando. Las espinas crecían y se alargaban por el torso de mi mano. Era ridículo pensar que podía olvidarme por unos momentos de esto. 

 Mi cumpleaños ya había pasado y solo me quedarían unos meses antes de que la transformación sucediera y después de lo sucedido en el bosque era posible que sucediera con más rapidez. Tengo que apresurarme, no importaba si ganábamos el concurso o no, tenía que volver antes de que la transformación sucediera y alejarme de mis amigos por un tiempo. Seria sencillo con Fede y los demás ya que después del concurso se irían a España, pero no sabía que podía hacer con mis amigos cercanos. 

 Juan y Jean estarían ocupados con el trabajo en la pizzería para poder tener méritos de sus padres para poder ir a Tomorrowland, aunque ya no tendrían que reunir dinero si ganábamos el concurso. Emily tal vez se fuera un par de semanas a casa de sus tíos, pero no sabía cómo me iba a alejar a Austin. 

 Llegamos a un gran salón del hotel en donde se encontraban todos creando una nueva coreografía mientras Austin mezclaba en la computadora una de mis canciones para crear una versión distinta para el baile que presentaríamos esta noche. Todos nos encontrábamos nerviosos porque otra vez tendríamos que presentar un baile con poco tiempo para practicar y ensayar, pero supongo que de eso se trata la competencia. 

 Llego la noche y con ella el momento de la presentación en Century II Performing Arts. Miles de personas se encontraban en las barras gritando emocionadas. Varios guardias de seguridad nos acompañaron para entrar, la gente prácticamente se nos arrojaba encima. Muchas personas, en especial chicos me silbaban y me decían cosas, pero no podía entender las reacciones de Chanel. 

 Cada vez que alguien me buceaba o decía algo le enfurecía y me miraba con odio. No la entendía, se suponía que ella quería que esto sucediese. Tal vez le enojaba que en lugar de ella fuera yo la buceada, aunque no me molestaría en cambiar de lugar en lo absoluto. 

 Luego de que cada uno de los grupos se presentaran, nombraron al grupo que había sido menos votado y fue eliminado de la competencia. Después nos dirigimos a nuestro autobús y continuamos nuestro viaje hacia Illinois sin más, mientras que miles de personas nos despedían con carteles con nuestras fotos. 

 Ni siquiera habíamos llegado al hotel cuando comenzaron a subir videos y fotos a la página del concurso de Juan besándose con un chico de otro grupo. Emily yo veíamos las fotos sin poderlo creer, pensábamos que eran trucadas, pero eran reales. 

 Juan nos confesó que era gay y que estaba saliendo con uno de los chicos del otro grupo que se llamaba Max, pero que no planeaba decírnoslo cuando creyera que iban en serio y que había querido esperar hasta después de la competencia para contárnoslo. Pero que tenía una trampa contra Chanel para que tanto el como yo pudiéramos vengarnos de ella. 

 Quería probar que Chanel era lesbiana, pues había encontrado dentro de su teléfono varias fotos mías tomadas del video de la cámara de seguridad y varias fotos de chicas desnudas en poses provocativas. También nos mostró un video que había tomado de Chanel suspirando mi nombre mientras se masturbaba en el baño del hotel. 

 Yo no cabía en mi misma, mi boca caía literalmente al suelo de la impresión sin poderlo creer. Al parecer Jean, Austin y Emily tenían la misma expresión que yo, pero el resto reía y silbaba bromeando. Juan subió aquel video como venganza y al poco tiempo tuvo miles de visitas. 
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 Durante las siguientes ciudades y presentaciones nos han entrevistado, me mandan mensajes o me llaman por teléfono a media noche para tener una cita conmigo. Yo simplemente apague el celular y me encargaba de comunicarme con Pamela cuando fuera necesario, al fin y al cabo ella tuvo que enterarse, pero tampoco le ha dicho nada a mis padres. 

 Esta noche nos encontrábamos en Chicago en donde se realizó otra eliminación y ya solo quedábamos el grupo de Chanel y el de nosotros. Al llegar al hotel y dejar las cosas, Salí para comprar unas cosas para Agnes en una tienda de ropa y esperaría estar en Nueva York para comprar toda una lista de juguetes que ella había perdido durante el incendio. 

 Mientras caminaba por las calles de regreso al hotel recordé lo ocurrido en Detroit. Chanel me había puesto una trampa por lo ocurrido en el baño y esta fue con un chico. Yo me encontraba subiendo en el ascensor sola, cuando en uno de los pisos se subió un chico de cabellos negros, cuerpo fornido, camisa blanca y unos jeans un poco gastados. 

 Cuando las puertas del ascensor se cerraron el chico se abalanzo sobre mi besándome. Sabía que debía de haber alguna cámara por algún lado, así que le seguí el juego al chico y le respondí el beso envolviendo su cintura con mis piernas para acercarlo a mi, sintiendo su erección contra mi vientre. 

 De repente vi en la mente del hombre que planeaba sacar una inyección con su sangre y planeaba incrustármela en mi pierna derecha que atrapa su cintura. Así que con que este era el verdadero plan de Chanel, pegarme Sida. 

 Sujete fuertemente su cuello con mis brazos, me apoye contra la pared del elevador para luego agarrar impulso y empujarlo lejos de mi con mis piernas. El hombre choco contra la otra pared y aproveche su distracción para golpearlo teniendo cuidado que no incrustara la aguja en mi cuerpo. 

 Sujete su brazo e hice girar su cuerpo hasta quedar sobre el suelo, el intentaba zafarse de mi agarre, pero por suerte el ascensor abrió sus puertas y entraron los chicos que seguramente habían estado esperando el elevador para subir a sus habitaciones. Ellos me ayudaron a detenerlo y llevarlo a seguridad. 

 Cruce por una avenida para pasar a la calle que me llevaría directo al hotel, pero cuando estaba caminando cerca de una pizzería vi caminando a Christopher entre muchas personas, para luego doblar hacia la izquierda. Dude un momento y al final acabe siguiéndolo con una distancia prudente para que no pudiera sentir mi presencia. 

 En un momento Christopher cruzo una vez más la calle y pude ver su coche aparcado junto a un hotel mientras que una hermosa mujer rubia, alta, de piel muy pálida igual a la de Christopher, su pelo es largo y ondulado en las puntas, era de figura esbelta y delicada. 

 Christopher se acercó a ella con una sonrisa y al llegar hasta donde se encontraba le dio un casto beso en los labios que pronto se convirtió en un beso que desbordaba pasión y lujuria. 

 Fue como si me apuñalaran en mi pecho. 

 Me aleje corriendo de aquel lugar y pase del hotel, si volvía Emily me vería llorar. Debía tranquilizarme primero. Limpie las lágrimas que caían por mis mejillas con rabia y me dirigí hacia el muelle Navy Pier que se encontraba cerca de allí y me senté en debajo de una caseta que se encontraba frente a la playa. 

 ¡Pues claro que no me quería! ¡Ya tenía novia! 

 Me sentía humillada, como una tonta. Debí de haberle quitado la cabeza a Christopher cuando tuve la oportunidad, en algún momento Mia me perdonaría, aunque no lo creo. No podía hacerlo, quería mucho a mi prima como para perderla por asesinar a un idiota como él. 

 En ese momento sentí que alguien más se sentaba junto a mi. Debía de ser alguna persona que estaba cansada o algo así, no le preste atención y seguí sosteniendo mi cabeza entre mis manos. Una suave brisa fue secando mis lágrimas, pero me negaba a mirar a la persona que estaba a mi lado y darle explicaciones por mi actitud. Tal vez debería levantarme e irme sin decir nada. 

 Entonces se comenzó a escuchar un suave solo de guitarra de una canción que desconocía. Me atreví a mirar a mi acompañante y vi a Austin sentado junto a mi tocando la guitarra con la misma tranquilidad de siempre, hasta que me miro y se detuvo. De la nada sentí como los brazos de Austin me envolvieron abrigándome del frio. 

 -¿Me seguiste?-le pregunte enterrando mi rostro en su chaqueta. 

 -Fui a buscarte cuando se hizo muy tarde-dijo Austin-Estas calles no son muy seguras para que estés caminando sola por la calle. 

 -¿Viste todo?-pregunte sin atreverme a mirarle el rostro, lo abrace más en cambio. 

 -Si-dijo un poco avergonzado, él no sabía qué más decir. 

 -Debí saberlo-dije-Era lógico. 

 -No te culpes, ni te humilles-dijo-No puedes suponer algo, simplemente paso como una relación más. Ahora sigue adelante. 

 -Si-dije-¿Te acuerdas cuando nos burlábamos de las chicas que lloraban por sus novios en televisión? 

 Austin asintió 

 -Nunca creí que acabaría en su lugar-dije-Me siento estúpida, no quiero ser como esas chicas de la Tv o de las películas que lloran desmesuradamente cuando su novio las deja. Yo no soy así, pero no entiendo por qué me duele. 

 -Siempre duele-dijo-Es algo que no se puede evitar en una ruptura, pero con el paso del tiempo las rupturas ya dejan de ser dolorosas. 

 -¿Te había pasado? 

 -Una vez, en mi primera ruptura-dijo-Me lamentaba todo el día y me negaba a salir de mi habitación, cuando la encontraba por el instituto simplemente la ignoraba, pero seguía siendo doloroso. Luego después conocí a otra chica y rompí con ella, luego otra y así hasta salir con Maia y como van las cosas lo más seguro es que rompamos también. 

 -¿Por qué todas las relaciones son fatalistas?-pregunte-¿Por qué no puede haber una relación que dure por mucho tiempo? 

 -Por nuestra inmadurez y la falta de méritos que nos obligan a estar con esa persona-dijo-Cuando se acaban esas excusas ya no tienes por qué seguir con esa persona. A veces puede pasar mucho tiempo antes de que ambos se den cuenta, pero siempre preferí que fuera antes. No sé, es menos doloroso y molesto. 

 Tenía razón, pero ya estaba cansada de hablar sobre este tema. Debía de superarlo, por lo que preferí preguntar sobre otra cosa: 

 -¿Y esa guitarra?-pregunte viendo la guitarra de color mostaza en sus manos-¿Me seguiste con ella? 

 -No-dijo Austin-Cuando llegue me la encontré detrás del asiento, supongo que alguien la habrá olvidado. 

 -Sera mejor que regresemos antes de que preocupemos a los demás y también vengan a buscarnos-dije levantándonos del asiento y caminando de regreso al hotel. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 33


   

 El día final de la competencia llego. Después de enfrentamientos entre los grupos, entrevistas, más escándalos y el concurso logramos ganar. El premio se dividio y gaste mi parte en juguetes y ropa para Agnes. Nos quedaba un largo camino que recorrer a Austin, Emily, Juan, Jean y a mi en la nueva camioneta de mi padre. 

 Los demás regresaron a España para gastar su premio. Pronto volvería a ir y los visitaría, pero por el momento tenía que regresar antes de que volvieran mis padres. El viaje fue largo y pesado, pero no por la compañía en realidad lo pasamos muy bien todos juntos y también planeábamos a parte de Tomorrowland a Disneyland y a Ultra. 

 Al llegar me sorprendió que mis padres aún no habían llegado de su viaje, pero Pamela nos contó que habían encontrado un nuevo rastro de James en Portland, pero que desapareció en las cercanías de Raymond. Por lo que ahora tardarían unos días más en localizar su rastro. 

 Hoy había decidido volver hacia donde Christopher me había dejado. Cuando al fin llegue a aquella carretera sin rumbo en donde se encontraba oculta entre los árboles, el cielo se encontraba nublado y sin rastros del sol. La vegetación era seca y de color beige, las hojas se movían con el viento, sin emitir ni un solo sonido aparte del chocar de las hojas. 

 Detuve el auto y avance por el bosque mirando con curiosidad varios árboles que se habían caído después de la tormenta que se encontraban dispersos por todo el lugar. Los recuerdos de Christopher se iban desvaneciendo conforme pasaban los días, su rostro se me hacía irreconocible y me debatía si debía de recordarlo o no. 

 Recordar su rostro, sus labios besando mi piel, sus manos sosteniendo firme mis caderas contra su cuerpo, sus brazos sólidos y fríos rodeándome, sus ojos azules que siempre recordaba en mis sueños y su adiós gélido e hiriente. 

 Debería odiarlo, pero no lo hacía. Me sentía traicionada y estúpida, pero en todo caso fui yo la que comenzó todo esto. No debía de amarlo, él nunca lo hizo de todas formas. Así que por que debería continuar con un amor que no tiene lógica. Quizás me estaba engañando y todo aquello no fue más que deseo carnal. Nadie puede enamorarse tan rápido de una persona y debía recordarme que él no lo era. 

 Me adentre en el bosque en donde había caminado hace ya dos semanas atrás y había caído en un pozo acabando enterrada por el lodo que había removido la lluvia en aquella tormenta. Llegue al mismo lugar en donde había caído aquella noche, el agujero lo habían tapado y los árboles caídos se encontraban volteados alrededor del pozo con las raíces descubiertas. La vegetación seca me rodeaba, los árboles, las hojas, hasta incluso la tierra tenían un tono naranja oscuro que demostraba que nos encontrábamos a pleno otoño. 

 Cuando levante la mirada del montón de tierra acumulada en el pozo mire con terror a una criatura humanoide de piel grisácea con múltiples piernas y brazos, con partes de animales putrefactas, de grandes colmillos, agazapada sobre una excursionista cuyas ropas habían sido rasgadas al igual que su carne, mientras que el monstruo se regocijaba en devorar el pecho de su víctima. 

 Se encontraba a pocos metros de distancia de donde yo me encontraba, en un campo abierto que había sido desforestado. En un momento el monstruo aparto su rostro del pecho de la excursionista y me miró fijamente a los ojos con una sonrisa sádica y divertida y acabe reconociendo a aquel monstruo. 

 Temí por mi vida en ese momento. El miedo se apodero de mi, no sabía si correr, pero si lo hacia lo más probable era que me atrapara cuando tan solo yo me atreviera a dar un paso. El regocijo brillo en los ojos de James al verme, su rostro, a pesar de estar rodeada de cicatrices producidas durante la explosión, era reconocible. No existía otra expresión mórbida que fuera más perturbadora que la que en aquellos momentos mostraba su rostro. 

 Se levantó con lentitud, los brazos, piernas y cabezas con expresiones horrorosas envolvían la mayor parte de sus brazos y espalda, en su entrepierna era de un color purpura enfermizo en donde se podían distinguir las venas azules zigzagueando hasta el final, miles de púas con pequeñas protuberancias de color blanco que se podía ver algunas gotas de sangre de la chica en el suelo y miles de ojos se encontraban en su torso que miraban en todas direcciones. Podía ver en su mente todos los puntos de vista en los cuales podía observarme. 

 -¡Que sorpresa!-dijo James con emoción-¡No esperaba encontrarte aquí! 

 Los brazos, piernas, cabezas, y manos que no pertenecían a su fisionomía fueron succionados por su piel hasta solo quedar el cuerpo de un hombre "normal". 

 -Esa apariencia solo había sido para asustarla-dijo mirando a su víctima-Pensaba que te habías ido con tus padres en mi búsqueda-dijo estirando su cuello y su brazos despreocupadamente. 

 -Y yo pensaba que estabas muerto-murmure, no podía elevar mi voz por el miedo. James dejo escapar una carcajada. 

 -¡Eso es imposible!-dijo divertido-Solo me has matado cuatro veces, no has logrado ni siquiera a la quinta muerte como había pensado. 

 -Qué pena decepcionarte-dije-Si me vas a matar hazlo ahora y acaba con todo este asunto de cordialidad falsa. 

 -¿No vas a atacarme? 

 -En estas circunstancias no creo que sea necesario. 

 -Es por Holden ¿no?-rio-Ya no puedes vivir sin el ¿verdad? Me recuerdas tanto a... 

 -Mi madrina-dije-Lo sé. 

 -No me refería a ella-dijo-Me refiero a Casandra. 

 -¿Casandra? 

 Casandra era mi tatarabuela que había maldecido a toda una generación de Hidden para ser atraídas irrevocablemente a la oscuridad. Varias de mis primas a pesar de que muchos de los nuestro habían lograda retraerse de la maldición, para ellas fue demasiado tarde, estaba en ellas, era su destino, su naturaleza. 

 Pero no lograba entender a qué se refería James, nunca supe que mi abuela había llegado amar a alguien aparte de sí misma. 

 -Antes de que ella se convirtiera en una Hidden Shadows se había enamorado perdidamente de un joven escultor que creaba hermosas estatuas en Londres, pero esas estatuas no se inspiraban en ella-dijo con una sonrisa-El escultor estaba enamorado de una humana de alta sociedad que se negaba a corresponderle y el joven por despecho fue a parar en brazos de Casandra que lo acogió con gusto. Pero la joven millonaria celosa de que el escultor ya no creara estatuas en su honor, decidió corresponderle por egoísmo y Casandra los encontró en pleno apogeo de su amor despertando su furia y su lado más oscuro. 

 "Casandra se convirtió en Hidden y acabo con sus vidas, pero al darse cuenta años más tarde de lo que había hecho una gran pena la invadió hasta al punto de desear la muerte y permaneció durante días llorando junto al cuerpo del escultor, hasta que se cansó de llorar y se dio cuenta que el hombre nunca la amo, solo la había utilizado por despecho de no haber sido correspondido." 

 La historia de mi abuela era muy parecida a la mía, solo que no había dejado que Christopher terminara su cometido como planeaba. 

 -Desde entonces se había liberado de la culpa, ya no sentía dolor, ni amor, ni cariño, ni aprecio por ninguna otra forma de vida.-dijo-Pero la invadió la soledad, a pesar que se distraía con hombres humanos y vampiros, necesitaba un igual y así fue que se realizó la maldición. 

 -¿Vas a seguir contándome la historia de mi familia o vas a matarme?-pregunte obstinada en estar de pie sin mover un musculo. James al parecer se dio cuenta. 

 -Quiero saborear el momento-dijo acercándose en un parpadeo-Planeo matarte lentamente y hacerlo rápido sería una burla a mi creadora. 

 Casandra. 

 -¿Planeas hacerme sufrir como lo hizo ella contigo?-pregunte tragando saliva al verlo a centímetros de mi rostro. 

 -En realidad quiero disfrutar del dolor que voy a hacerte sentir-dijo acariciando con suavidad mi mejilla. 

 Me estaba preparando para atacarlo, pero debía dejar que el diera su golpe primero para infundirle confianza y así matarlo sería más fácil. Me empujo con ímpetu contra uno de los árboles, quedando acorralada contra su cuerpo. Ahogue un grito de dolor cuando sus garras rasguñaron mis brazos dejando brotar pequeñas líneas de sangres de ellas. 

 Mire con horror como aquella cosa en su entrepierna comenzaba a palpitar y a crecer, curvándose hacia arriba. Era algo asqueroso de ver, pero mi vista se desvió a un trozo de cristal que salió de su piel y hizo una gran herida en mi brazo izquierdo haciendo que escurriera más sangre de mi brazo. 

 Debía aguantar, debía respirar profundo y esperar el momento exacto. Trataría de distraerlo lo suficiente como para matarlo las veces que faltaran cuando intentara volver a regenerarse. El horror me paralizo cuando unos rostros salieron de sus brazos y de su pecho que comenzaron a reírse burlonamente, mientras era golpeada por James. 

 La sangre comenzó a escurrir de mis heridas y esto distrajo a James que comenzó a acercarse a mi hasta estar a centímetros de mi cuello. Debía dejar que me mordiera, eso haría que su cuerpo comenzara a congelarse. Aun no era una Hidden, no podía arrebatarle la vida con solo morderme, pero con lo distraído que estaba acabaría mordiendo mi cuello y paralizando varias partes de su cuerpo, evitando que se regenerara. 

 Pero no lo hizo, una ligera risa resonó en mi piel y continuo el roce con sus puntiagudos dientes. Me daban ganas de vomitar estar así, James realmente era repugnante, pero no tenía otra opción. Tome una piedra que encontré cerca de mi y corte ligeramente mi cuello. Grite, pero dio el efecto que deseaba, esto tomo por sorpresa a James e irrevocablemente clavo sus dientes en mi cuello succionando mi sangre. 

 La sangre que comenzó a entrar en el cuerpo de James bajo por su garganta y al sentir que había bebido lo suficiente como para congelar su cuerpo afinque mis uñas en su cuerpo y pronto su piel se comenzó a tornar azulada, congelándose rápidamente. Al tener mi sangre dentro de sí evitaba reganarse, porque el hielo ahora consumía su interior. 

 James se apartó de mi cuello y me aparto de golpe cayendo contra un árbol caído. James comenzó a escupir mi sangre, pero ya era tarde, su cuerpo se congelaba. Pero me tomo por sorpresa cuando comenzó a arrancar sus partes y arrojarlas lejos, para luego ser remplazadas por otras. 

 No había funcionado y ya había utilizado todo mi poder, era inútil ser una humana en aquellos momentos. James me miro sonriéndome. 

 -Eso fue un truco sucio, pero debo decir que me gusto-dijo señalándome mientras se acercaba a mi-Muy pocas hacen eso. Pero hay un problema en tu plan, tu eres aun una humana y tus poderes se agotan conforme a tu debilidad y estas muy herida para poder defenderte. 

 Estaba muerta, no podía hacer nada contra James y lo peor era que mi muerte no iba a ser rápida. Él iba a desgarrarme lentamente hasta que muriese, pero eso no lo detendría. Me sentía inútil, débil, impotente por no poder salvarme, me sentía maldita por ser humana, por ser siempre la carnada de los demás, una criatura frágil que a pesar de su fuerza, podía ser pisoteada con facilidad. 

 El sol comenzó a ser tapado por algo, la oscuridad invadió el bosque. James y yo miramos estupefactos como la luna tapaba poco a poco el sol para formar un eclipse y al este ser formado un rayo bajo del cielo y cayó sobre mi electrocutándome. 

 Comencé a sentir como si absorbieran mi alma, ya no sentía la corriente eléctrica recorrer mi cuerpo, era como si me separara de el. Al rayo desaparecer en el cielo, caí al suelo. Sentía que mi cuerpo era distinto, mas frio, liviano y fuerte. 

 El poder recorría por mi cuerpo y James ahora trataba de huir. Mi risa resonó alrededor del campo abierto al ver a James chocar contra mi escudo electromagnético. 

 Aparecí un parpadeo frente a James, era más rápida, ni siquiera sentía mis pies tocar sobre el suelo. Lo sujete por el cuello pasando una honda de energía por su cuerpo, comencé a absorber su energía haciendo más flexible su piel que comenzó a llenarse de arrugas. 

 Desgarre varias partes de su cuerpo dejando solo su rostro entre mis manos. Todo su cuerpo comenzó a envejecer junto con las partes de otros humanos, hasta quedar convertido en polvo. Al tener partes de humanos hizo que tuviera más energía. 

 Me regocije ante aquella sensación de absoluto poder, pero al girar mi cabeza hacia el otro lado del campo vi un enorme lobo negro que mantenía su mirada fija en mi, posiblemente era un mensajero de Casandra queriendo enterarse que mi transformación ya había sido realizada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 34


   

 Camine por el bosque sin tener ningún rumbo, los recuerdos que tenía se iban borrando cada vez más rápido: mis amigos, mi familia, las personas que conocía, quien era; ya no quedaba nada. Solo había espacios en blanco, no sentía nada, simplemente me dejaba llevar hacia donde se encontraba la fuente de vida más cercana. 

 Necesitaba más energía, más poder, más fuerza y acabe llegando a un campo santo, la luz de la luna volvía blancas las lapidas grises, las hojas revoloteaban contra las barras de hierro de las rejas de la entrada del cementerio. 

 Mi próxima víctima se encontraba sentado junto a una lápida, un chico de unos veinte años que se encontraba bebiendo con desanimo una botella de vodka. Sería una presa fácil. Me vire en el reflejo del agua y me regocije al ver que no tenía ninguna cicatriz en mi cuerpo y me encontraba desnuda. Mejor, más fácil sería convencerlo. 

 Me pare frente a él, pero no sintió mi presencia, hable con voz profunda y con una sonrisa coqueta. 

 -¿Solo?-pregunte y el al percatarse de mi presencia y de mi estado, brinco sobresaltado. 

 Luego se regocijo y me sonrió presumidamente. Excelente era un idiota. 

 -¿Me quieres acompañar y así no sentirme solo?-pregunto haciéndome espacio para que pudiera sentarme. 

 Lo hice, me senté junto a él y bebí un poco de su botella sintiendo como el alcohol calentaba un poco mi cuerpo. 

 El chico se abalanzo sobre mi logrando sentir el olor a alcohol de su aliento. Me manoseaba el trasero y se acercó a mi boca, yo simplemente lo sostuve del cuello y lo acerque a mi boca para poder absorber su energía hasta que su cuerpo se convirtiera en algo parecido a una ciruela pasa. 

 Aparte su cadáver de encima de mi cuerpo, le quite la camiseta al chico y me la puse. Me levante y me dirigí hacia la salida del cementerio. No había sido divertido, lo había matado demasiado rápido. Debería torturarlos más, ni modo pronto conseguiré a otro idiota para satisfacer mi aburrimiento. 

 ************************* 

 (Visión de Elizabeth) 

 Habíamos regresado de la persecución que le habíamos hecho a James en Portland buscando su rastro y acabo desvaneciéndose de la nada, para luego volver a aparecer en el bosque en donde habíamos encontrado a Michelle enterrada. Me había escapado varias veces de Vladimir para poder ir a dejar un nuevo rastro que pudiera seguir Christopher antes de volver y les había avisado a los demás de su presencia en nuestro territorio y a muchos, al enterarse de quien era, no les gustó mucho la noticia. 

 Conforme avanzábamos nos encontramos con el rastro de Michelle, mire a Vladimir preocupada y avanzamos con más rapidez hasta encontrar el cuerpo sin vida de Michelle en el suelo. Estaba muy herida y un charco de sangre se encontraba debajo de ella, pero seguía con vida, pude notarlo al ver la marca de Michelle avanzar hasta abarcar todo su brazo y parte de su pecho, ella no había muerto, la transformación a Hidden había comenzado y ya no podíamos hacer nada para evitarlo. 

 ******************* 

   

 (Visión de Michelle) 

 Después de caminar por varias horas aparentando ser humana por la ciudad, decidí seguir el rastro de unos vampiros que habían salido a cazar cerca de un callejón. Cace a varios por horas hasta el que salió el sol y me refugie en los bosques siguiendo nuevos rastros hasta que escuche una voz. 

 -Vaya, vaya, primis mira cómo has crecido-dijo aquella voz que parecía conocerme haciendo eco en el bosque. 

 -Supongo que no me recuerdas, ahora eso no importa-continuo la voz hasta que entre un viento espeso de color negro se materializo la voz convirtiéndose en una mujer de cabellos de un rojo intenso, mirada verdosa, no muy alta y con un vestido largo de plumas de color negro. 

 -¿Quién eres?-le pregunte notando sus movimientos agiles y su aura que delataban que era igual que yo. 

 -Tu prima Jeanette-dijo con tono dulce, pero se notaba cierto tono de falsedad-Nuestra abuela te está buscando. 

 -No la conozco-dije volteándome hacia el lado contrario para seguir mi camino-No me interesa. 

 -Claro que si ¿no estas aburrida de solo cazar vampiros y humanos sin divertirte realmente?-en menos de un segundo estaba frente a mi impidiéndome el paso. 

 Me intereso lo que decía, no sentía satisfacción. 

 Había disfrutado acabar con las vidas de todo aquel estúpido mortal que caía en el engaño que había tras mi belleza, pero aquella sensación era efímera, desaparecía al cabo de segundos. Le preste atención a la mujer. 

 -¿Quién se supone que es mi abuela?-pregunte. 

 -Casandra-dijo Jeanette como si fuera a serme conocido el nombre. 

 -No tengo ni idea de quién es. 

 -Es la más poderosa de todos nosotros-dijo-Es la primera de nuestra especie. 

 -¿Y para qué me busca? 

 -Quiere hacer un pacto contigo-dijo-Hay un gran número de vampiros que se acercan al sur, lucharemos contra ellos, será divertido ¿quieres venir? 

 Acepte. No tenía muchos objetivos ni nada que hacer, tal vez con ellas encontraría algo interesante que hacer. Regresamos al mismo pueblo en donde había cazado por primera vez, reconocía los bosques y los caminos por donde caminábamos hasta llegar a un lugar oculto en el bosque en donde las ramas de los árboles se curvaban hacia el suelo formando grandes arcos que cerraban en un círculo perfecto el lugar. 

 Miles de cuervos revoloteaban en círculo en el cielo hasta que de un momento a otro comenzaron a volar en empicada hasta chocar con el suelo y hacer que el suelo se tiñera de rojo por la sangre que escurría de aquellos pájaros. 

 En medio del campo se encontraban tres mujeres la mayor de cuyo cabello era de rojo oscuro muy bien sujeto en su cabeza, traía un vestido con pequeños cristales negros de enaguas, la siguiente chica a su izquierda de cabellos dorados llevaba un vestido plateado delicado que moldeaba su figura y la chica que se encontraba a su derecha era de piel canela al igual que su cabellera, llevaba un vestido negro corto que le llegaba un poco más arriba del muslo. 

 -¡Oh!-dijo la mujer del centro-¡Michelle finalmente se ha unido a nosotras! 

 -Sí, ya no pertenecerá más al clan Anderson-dijo Jeanette-Ahora es una de las nuestras. 

 -No del todo-dijo la chica de cabellos dorados-Aun puede pasar a formar parte de la luz. 

 -No lo creo-dijo del centro-Michelle tiene un gran talento para las artes oscuras y eso lo demostrara al cruzar el espejo. 

 -¿De qué hablan?-pregunte-¿Quiénes son ustedes? 

 -Cierto-dijo acercándose la del centro-Las etapas de la transformación, pero no te preocupes querida luego de pasar la última prueba descubrirás quien soy. 

 -¿Cuál prueba?-pregunte y observe como un enorme ovulo de cristal se formaba en uno de los arcos que habían formado las ramas de los árboles. 

 -¿Quieres saber cuál es la razón por la cual no te satisface lo que haces?-pregunto la del centro. Yo asentí. 

 -Es porque no tienes un objetivo, ni recuerdos, ni ideas, ni siquiera un camino al cual seguir.-dijo- Veras, los recuerdos son algo que nos impulsa a continuar con nuestras vidas porque siempre habrán deseos e impulsos que siempre hemos querido hacer, pero nos han prohibido realizar, por lo que al no recordar no sabes cuales son esos deseos y de eso se trata esta prueba. Entraras en ese espejo y te verás a ti misma antes de la transformación, recordaras cosas, momentos, personas y al salir de allí decidirás si continuar con tu antigua vida o seguir tal y como estas. 

 Me parecía bien. Quería entrar de una vez dentro de aquel espejo, pero un brazo me detuvo. 

 -Pero antes quiero mostrarte los privilegios de esta nueva vida, el poder, la fuerza-dijo-Es por eso que te trajo aquí Jeanette. 

 Sentí el aroma a formol y fosforo que golpeo violentamente contra mi. Una inigualable cantidad de vampiros se acercaban a gran velocidad por el bosque, pero no sentían nuestra presencia. Corrían y destrozaban todo a su paso sin piedad para llegar hasta la ciudad. 

 Los veíamos desde un risco, como destruían el pueblo y mataban a humanos que se encontraban caminando por las calles de la ciudad. Era como ver un gran número de cadáveres perfectamente momificados destrozando autos, edificios y tiendas de la ciudad, arrasando con una gran cantidad de la población. 

 -Te voy a mostrar una de mis creaciones, aunque creo que tu ya jugaste con una de ellas la otra noche-dijo la que suponía que era Casandra. 

 En ese momento reconocí a un lobo de pelaje negro que se alzaba contra los vampiros destrozándolos y sujetándolos por el cuello para llevarlos a un rincón del bosque. Unos cuantos lobos más ejercían la misma tarea, solo que estos no seguían al lobo negro, ni sabían de su presencia, solo destrozaban a unos cuantos vampiros con gran velocidad. 

 El lobo de pelaje negro corrió hacia donde nos encontrábamos y pude ver que llevaba sujeto un atelaje de azul marino que estaba amarrado a una carreta que llevaba a varios vampiros que estaban sin cabeza. 

 De repente el lobo se agazapo y fue tomando la forma de un hombre que le hizo una reverencia a Casandra después de quitarse los amarres. 

 -Ellos habían aprovechado la noche para atacar la ciudad, pero pronto cazare más, mi señora-dijo el hombre. 

 -Gracias, Eric-dijo Casandra-Michelle, te presento a una de mis tantas creaciones un transformista. Son criaturas que cree con el propósito de convertirse en animales de gran peso y tamaño para un vampiro para que pudieran cazarlos y ahorrarme salir de mis territorios por ellos para cazar. Eric es mi sirviente desde hace muchos años, dejo su tribu que es la que vez ahí, pero no sienten su presencia porque en si Eric es invisible ante sus ojos. Solo puede ser visto por aquellos con poderes ocultos, como nosotras. 

 "Muy pronto con algo de practica tu también harás tus propias creaciones, mientras tanto te presento a tu sirviente. Creo que ya se conocían de antes" 

 -Leonardo es el más novato en esto de las transformaciones-dijo Casandra-Lo encontré hace días atrás y se ofreció voluntariamente a servirte. El cazara por ti y tu no necesitaras mover ni un dedo para alimentarte. 

 -¿Y cómo me divierto?-pregunte cruzada de brazos. 

 -Creo que Leonardo será lo suficientemente ágil para mantenerte ocupada por un rato-dijo Casandra guiñándome un ojo. 

 -Acabe con él en dos horas-dije elevando una ceja con escepticismo. 

 -Eso es porque no lo dejaste a él a convertirlas en diez-dijo muy divertida Casandra. 

 -¿Eso es todo?-pregunte-¿Esos son todos los beneficios de ser parte de tu circulo? ¿Poder, sirvientes y creaciones? 

 -Te parecerá poco horita, pero luego de pasar las pruebas veras que será mucho más de lo que alguna vez pudiste desear-dijo-Libertad, independencia, poder.... 

 -¿Y por qué no me dejas atravesar el espejo ahora?-inquirí. 

 -Porque aún es muy pronto para que lo hagas-dijo-Por ahora deberías ir con Leonardo a descansar, tienes que recuperar energía. 

 -No deseo un sirviente 

 -Entonces, te propongo algo-dijo con una sonrisa pícara-Explora todo tu poder, destruye este pueblo y llévate todas las vidas que hay en el, tanto de humanos como de vampiros. 

 -¿Vampiros?-pregunte extrañada, ya que no había encontrado ni un solo rastro de ellos. 

 Casandra movió de manera circular sus dedos en el aire hasta que se formó un ovalo que reflejaba mi reflejo en el, pude ver a través del espejo que había un grupo de vampiros merodeando cerca de una casa cerca del cementerio.  

 -Acaba con ellos y toma toda su energía-dijo con una sonrisa-Pruébate a ti misma hasta donde puedes llegar. 

 -¿Cómo? 

 -Deja salir todo ese poder que has guardado por tanto tiempo-dijo Casandra-Acepta lo que eres y déjate influenciar por las sombras. 

 El cielo comenzó a oscurecer y las nubes comenzaron a formar espirales alrededor del prado en donde nos encontrábamos, los rayos se movían en círculos y algunos caían cerca de donde nos encontrábamos. Deje que mi cuerpo fuera movido por todas aquellas energías sintiendo como el poder fluía por mi interior, era abrazador, miles de corrientes eléctricas recorrían mi cuerpo y sentían que poseía el control entre mis dedos de los rayos que caían a mi alrededor. Esto se sentía tener todo el poder del mundo entre mis manos, pero aun no era suficiente. 

 ¿Por qué? 

 ¿Qué era lo que yo exactamente buscaba? 

 -Debes estar confundida-dijo Casandra-Pero te daré una pista para que comprendas que es lo que te mantiene insatisfecha. 

 De golpe, todos los recuerdos de Christopher vinieron a mi, lo que me había hecho, como me había utilizado y lo tonta que había sido al confiar en él, sus últimas palabras y su desprecio hacia a mi. 

 -Recuerda, Michelle-dijo Casandra-Él y su sucia raza te han hecho sufrir, te ha tratado como si fueras una escoria, te ha engañado y se ha aprovechado de ti. Véngate de él destruyendo lo que una vez fue importante para él, destrúyelo junto con todo el pueblo, búscalo y acaba no solo con él, sino con todos los que pertenezcan a su especie.  

 "Formemos un nuevo mundo, Michelle, un mundo en donde los vampiros no nos gobiernen y los humanos queden como simple alimento para nosotras, un mundo dominado por las sombras y obtendremos todo el poder que deseamos. Destruye a todo aquel clan vampiro que ose interponerse en nuestro camino, destruye aquel quien te engaño y castiga a la raza humana por todos sus errores. Toma el control del mundo, Michelle y llevamos a una nueva época, en donde solo los Hidden estén al mando." 

 La furia llenaba todo mi interior y me nublaba la vista, un odio que me consumía por dentro, ya entendía por que nada tenía sentido y me sentía insatisfecha. Con quien yo realmente quería acabar era con el dominio de los vampiros sobre nuestro mundo, a quien yo siempre había deseado eliminar era a Christopher. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capitulo 35


   

 (Visión de Elizabeth) 

 Se había desatado una terrible tormenta eléctrica que comenzó a arrasar con todo el pueblo. El viento se movía violetamente contra las casas y las alzaba por los aires, los rayos no dejaban de caer en todas partes, un tornado se llevaba entre la tormenta lo que una vez fue la casa de Aston, mientras que nosotros corríamos lejos de la tormenta con Agnes y Aston en nuestros brazos. 

 Aston se había desmayado tras ser golpeado contra un poste de luz cuando una ráfaga de viento lo arrastro contra el, todos corríamos hacia un lugar que estuviera a salvo de la tormenta y en el camino nos encontramos con la familia de Emily en donde pudimos encontrar un pequeño refugio en el sótano de la escuela.  

 Sabíamos que lo que había ocasionado la tormenta eran los poderes de Michelle que habían sido desatados por Casandra y ahora dependíamos de que en algún punto ella se detuviera y pudiéramos ir a buscarla para recordarle quien era, pero la tormenta parecía no terminar. 

 Vladimir sostenía el cuerpo de nuestra hija en brazos negándose a soltarlo, ambos teníamos la esperanza de que Michelle volviera su cuerpo, que no aceptaría la propuesta de Casandra de pertenecer a las sombras, pero conforme el cataclismo avanzaba perdíamos cada vez más las esperanzas de que ella volviera a ser la misma de antes.  

 -¿Qué le sucedió a Michelle?-pregunto Emily preocupada acercándose a nosotros. 

 -Se desmayó, pero no te preocupes está bien-dije sonriéndole, pero sentía que no la había convencido del todo. 

 -Tengo que ir-dijo Vladimir levantando el cuerpo de su hija en sus brazos. 

 -No, Vladimir-dije deteniéndolo-Aun es muy pronto. 

 -Si no la detengo ahora matara a toda la gente que vive en esta ciudad-dijo Vladimir-Esto no terminara pronto, la tormenta seguirá avanzando hasta que ella obtenga todas las vidas que necesite pare recuperar la energía que le pide su nuevo cuerpo y ella será arrastrada por la oscuridad como le sucedió a Casandra y ella no podrá regresar de nuevo a su cuerpo. 

 No pude decir nada más cuando Vladimir salió hacia la tormenta en busca de nuestra hija, sin pensarlo, fui con él dejando a Pamela y a los otros cuidar a Agnes y a las pocas personas que habíamos encontrado en el refugio. 

 Al salir no pude reconocer casi lo que alguna vez fue una ciudad entera, todo estaba envuelto en escombros y tierra, mientras que algunos objetos volaban alrededor de nosotros. Todo estaba destruido y del colegio solo había quedado las escaleras que llevaban hacia el sótano, todo lo demás había sido removido por la tormenta.  

 Comenzamos a correr en busca de aquella fuerza tan demoledora que era nuestra hija siguiendo la carga energética que había en el aire hasta donde se era más concentrada que era el centro del huracán. En la parte baja del torbellino, pudimos ver a nuestra hija en su forma de Hidden, no era un cuerpo, era un alma sin facciones de color azulado que aumentaba la fuerza del huracán para acabar con lo que quedaba de la ciudad. Su imagen era difusa, su rostro cambiaba cada segundo y arremetía con todo con absoluta violencia. 

 -¡Michelle!-grito Vladimir tratando de acercarse a ella, pero esta se giró hacia nosotros con suma brusquedad con una mirada llena de odio-¡Por favor, regresa a tu antiguo cuerpo! 

 Ella no nos respondió, simplemente se movió sigilosamente entre el pavimento como si fuera una serpiente y tomo con sus brazos a Vladimir levantándolo por los aires, mientras era electrocutado por Michelle. 

 -¡No, Michelle!-grite-¡No lo hagas! ¡Es tu padre! ¡Tienes que recordar! 

 -No lo hará-dijo Casandra saliendo entre los escombros con una sonrisa llena de satisfacción-Michelle no recordara nada, ella ya no es humana y no reconocerá como su padre a un ser tan inferior y superficial como un vampiro. 

 -¡Maldita desgraciada, tu eres la que ha ocasionado todo esto!-le grite y ella mostro en su rostro la sorpresa por lo que acababa de decir. 

 -Yo no lo hice-dijo sorprendida-Fue Michelle, ella está aceptando lo que es, tú también tuviste la oportunidad de hacerlo alguna vez, pero preferiste permanecer en tu cuerpo y convertirte en vampiro solo para seguir a ese incauto ser que es tu esposo.  

 "Me dan pena, ustedes los Duckeit, un clan que pudo haber llegado a aspirar a ser mucho más que una simple familia de brujos y sin embargo fracasaron terriblemente al unirse con los Anderson. Tu eres la causa que ha ensuciado nuestra estirpe, las nuevas generaciones serán afectadas por el ridículo amor que alguna vez sentiste en la flor de la adolescencia por ese vampiro, por eso tu hija es la única que posee la sangre lo suficientemente pura a causa de que sea descendiente mía. Acabare con el consejo y con todo aquel clan que intente detenerme y con Michelle a mi lado no hay nadie que pueda vencernos." 

 -Te equivocas, mi hija no permitirá que eso ocurra-dije, mi hija era fuerte, ella no era un monstruo como lo era Casandra. 

 -Elizabeth-dijo con voz dulce-Ella ya lo permitió. 

 Vladimir iba a ser destruido por Michelle y cuando intente detenerla, fui paralizada por los poderes de Casandra, mientras que miles de descargas eléctricas quemaban mi cuerpo. Michelle debía despertar, pero no lograba entrar en razón. En un momento, Michelle soltó a su padre y lo dejo caer al suelo para volverse a Casandra y comenzar a luchar con ella. 

 -¿Qué haces?-le pregunto Casandra esquivando sus ataques. 

 -No dejare que me controles-dijo Michelle-Solo yo tendré el control y todo tu poder me pertenecerá, tu eres la fuente de poder que necesito para cumplir con mi objetivo. 

 -No creo que logres ganarme, Michelle-dijo sonriente Casandra-Yo llevo siglos de practica y tu solo eres una recién convertida, pero descuida, algún día tendrás todo este poder que yo poseo. 

 -Prefiero obtenerlo ahora matándote que esperar un millón de años a tener una mayor fuerza de la que posees tu ahora-dijo Michelle levantando sus brazos hacia el cielo dejando que los rayos cayeran sobre sus manos y una onda energética impactara a Casandra. 

 Pero Casandra logro protegerse liberando otra onda de energía hacia ella. El impacto de ambos poderes era algo desbastador, dos tormentas luchaban entre si buscando obtener la fuerza de la otra. Michelle hizo que la tierra crujiera y se levantara, haciendo que gigantescos escombros de paredes de edificios golpearan sin éxito el cuerpo de Casandra, que se mantenía protegido por una barrera. Casandra envió una descarga eléctrica sobre el cuerpo de Michelle para absorber sus poderes, pero Michelle logro esquivarla y de la nada desapareció junto con el torbellino, dejando que miles de escombros y objetos cayeran del cielo. 

 Casandra al ver que Michelle había desaparecido se desintegro convirtiéndose en un espeso humo que se elevó por el cielo hasta desaparecer. Me acerque a Vladimir para ver cómo estaba y suspire de alivio al ver como sus heridas habían sido curadas por el proceso de regeneración que poseía su cuerpo. El trozo de calle que había permanecido en las alturas regreso a tierra provocando un leve temblor logramos saltar hasta el techo de una cafetería que se había venido abajo como otros edificios y regresamos para avisarles a los demás, debíamos seguirlas y evitar que Michelle permaneciera como una Hidden para siempre. 

   

 Debía volver al bosque, quería entrar de una buena vez por todas a aquel espejo y poder recordar todo, mis recuerdos, mis indecisiones y mis anhelos, pero algo me advertía que tal vez aquel espejo era realmente una trampa. Aunque lo sabría si entraba de una vez por todas. 

 -Vienes a entrar en el espejo ¿no es así?-se notaba cierta seguridad en su voz-Pensaba que querías obtener mi poder. 

 -Lo hare, pero necesito recordar mis verdaderos propósitos-dije-No quiero acabar como tu. 

 Pero cuando intente atravesar el espejo, una fuerza me empujo con violencia hacia el espejo rompiéndose. 

 -No permitiré que lo atravieses-dijo con furia contenida-¡No dejare que seas como ellos! 

 Casandra revelo su verdadera forma, dejando el cuerpo de una mujer treintañera en el suelo convirtiéndose en una sombría sombra cuyo rostro mostraba una sonrisa sádica, sus ojos eran un fondo vacío sin luz, mientras que unas venas rojas cruzaban por sus parpados, sus colmillos eran desproporcionadamente afilados, pareciendo miles de navajas que se escondían detrás de sus labios, sus cabellos se movían como algas hacia arriba mientras ráfagas eléctricas pavana a través de ellos y su cuerpo solo contaba con el torso, no poseía piernas, su cuerpo se encontraba flotando y en donde debían ir las piernas había energía que tomaba forma de raíces que llegaban hasta el suelo. Ella alargo sus dedos hasta que parecieron tentáculos que me sostuvieron por los aires absorbiendo mi poder. 

 -Lo siento, Michelle-dijo Casandra-Eres demasiado poderosa como para permitir que me suplantes, aunque no tanto, ya que nadie es lo suficientemente fuerte como para vencerme...¡Arg! ¡Maldita! 

 Atravese su cuerpo con mi brazo izquierdo y el cuerpo de Casandra comenzó a desvanecerse, perdiendo poder y sin dejar nada que comprobara su existencia. Volvi a tener control de mi cuerpo y avance hacia el espejo, arregle uno a uno los cristales hasta que todos se volvieron a unir, abriendo un portal. Camine con paso decidido al espejo envuelto en un ovalo creado por las ramas secas de los árboles, cuando escuche unos gritos a mis espaldas. 

 -¡No lo hagas, Michelle!-grito una mujer de cabellera pelirroja muy parecida a mi.  

 Había una gran cantidad de vampiros que se hallaban a mis espaldas, pero ninguno podía atravesar el prado por un campo de energía que los hacia mantenerse fuera del ovalo sin arboles ni plantas. 

 -¡Si entras ya no podrás volver a ser la misma persona que eras antes!-grito la misma mujer angustiada. 

 No volveré a ser la misma... 

 Creo que ese es un riesgo que tengo que tomar, tal vez sea un riesgo tonto, pero por algo me convertí en lo que soy y ahora debo enfrentarme a ello. Necesito recuperar mis recuerdos, pero sé de por sí que aunque entre o no al espejo ya no volveré a ser la misma persona que era antes. He cambiado y ahora tengo que seguir adelante. 

 Hice oídos sordos a los desesperados gritos de los miles de vampiros que se amontonaban en el campo de energía y entre al interior del espejo como si traspasara una corriente de agua en lugar de chocarme contra un grueso cristal. 

 Me encontré en medio de un lago que se encontraba lleno de espejos que giraban en su mismo eje. El agua me llegaba hasta la cintura y veía como mi silueta se transformaba en aquellos espejos. Vi a varias niñas que me miraban con rostros impasibles mientras giraban, era la misma niña solo que cambiaba conforme iba creciendo. Conforme iba avanzando entre los espejos vi como esa niña se iba convirtiendo en una adolescente y esa chica que me miraba atentamente en el espejo era yo. 

 Le devolví la mirada a la chica que alguna vez había sido, pero esta no estaba feliz ni sonriente como suponía que lo estaria. Me miraba impasible con ojos inescrutables que vigilaban cada movimiento. Cuando me acerque y tome el espejo entre mis manos este comenzó a hablar. 

 -¿Quién eres?-pregunto el rostro en el espejo. 

 -No lo sé-dije con sinceridad. 

 -Claro que lo sabes, si no supieras quien eres no estarías aquí-me contesto el espejo. 

 -No estoy mintiendo-dije-Olvide quien era, no recuerdo ni mi nombre, lo único que sé es que me llamo Michelle y solo porque todo el mundo me llama por ese nombre pero ¿realmente soy Michelle? 

 -No lo eres-dijo el espejo-Michelle era una chica humana que vivía alejada de las sombras aunque estas constantemente la atacaran, tu vives en ellas y convives con los miedos e inquietudes de tu antiguo yo. 

 -Pero no quiero ser así-dije-Quiero recordar, pero sin dejar de ser como soy ahora. 

 -En el mundo de las sombras no está permitido recordar sentimientos de felicidad-advirtió la voz-Solo de dolor y esos son los que tendrás. 

 En ese instante todos los espejos se partieron al unísono expulsando sus cristales hacia afuera, golpeándome y rasgando mi piel. Comencé a correr en línea recta para escapar de los miles de cristales, pero conforme corría una bruma negra comenzó a mostrar imágenes que me atormentaban sin parar mi última lucha con James, la muerte de mi madrina, la muerte desastrosa de mi abuelo al intentar protegerme, el infarto terminal de mi tía en mis brazos, cuando Austin fue apuñalado por su padre cuando era pequeño, cuando caí del escenario y golpe mi cráneo contra una vara de hierro frente a miles de personas, cuando dormía en la calle esperando a Denis frente a un bar mientras que ella se encontraba tomando y la pelea que hubo después de que mis padres se enteraran de lo ocurrido al regresar de una guerra que había provocado James. 

 Recordé como había torturado a muchos hombres sin piedad ni escrúpulos, las victimas que había producido la avalancha de vampiros que se había acercado al sur de la ciudad. Recordé las espinas de James clavándose en los más profundo de mi ser y mis gritos de dolor, recordé mi transformación y el fin de la existencia de James. No quería recordar todo aquello, pero debía hacerlo. Era mejor recordar que no sentir nada, no tener objetivos ni metas. 

 No quería volver a ser humana, quería seguir siendo una Hidden, pero no quería formar parte del círculo de Casandra. Quería empezar de nuevo y ser la persona que siempre quise ser, sin ataduras ni prejuicios. Vivir para mi siendo quien era. Pero no podía dejar a Agnes ni a mi familia, si seguia siendo una Hidden ya no podría recordarlos y Agnes perdería lo único que le queda. 

 No podía volver la vieja Michelle, pero si podría volver a mi cuerpo y seguir siendo humana, no tedria tanto poder como el que poseo ahora, pero si el suficiente para proteger a Agnes y estar a su lado siempre que me necesitase. Estaba decidido, no iba a dejar sola a Agnes, volvería a mi cuerpo, pero con una nueva visión de las cosas, dejaría de ser una Hidden, pero sabía que tarde o temprano tenía que volver a las sombras. 

 Tenía razón mi madre, cuando saliera ya no sería la misma persona. Sabía que iban a añorar a la vieja Michelle, pero esperaba que aceptaran a mi nueva yo. Yo no extrañaría mucho a la vieja Michelle, en realidad sigo siendo yo misma, solo que ya no tendré las mismas inseguridades que sentía antes. 

 ************* 

 La corriente del rio comenzó a llevarme al crecer cada vez más hasta que choque con algo suave, al girar mi cuerpo para ver con lo que me había chocado era Agnes. La sujete entre mis brazos y camine con ella hasta la orilla para luego escuchar los latidos de su corazón. 

 Suspire con alivio al ver que seguía respirando. Ya había sido suficiente, era hora de regresar. Agnes comenzó a escupir agua mientras tosía, yo le daba palmaditas en la espalda para que expulsara completamente el agua. 

 -Michie-logro decir con voz bronca-Al fin te encontré. 

 -¿Pero por qué entraste?-la regañe-¿No sabes que eso es peligroso? 

 -Quería ir contigo-dijo-No sabía si regresarías y era la única manera de asegurarme de que lo harías, 

 La mire con dulzura. 

 -Agnes, no tenías que entrar-dije-Debías esperarme, yo iba a volver... 

 -Pero mi tía dijo... 

 -Sí, pero no es así-dije-No me voy a ir a ninguna parte si no es contigo ¿está bien? 

 -Si-luego sus ojos se abrieron con sorpresa-¡Austin! ¡Él venia conmigo pero la corriente del rio nos separó! 

 Deje a Agnes en la orilla y me zambullí nuevamente en el agua mirando en todas direcciones hasta que vi su cuerpo tumbado contra unas rocas. Se había dado un fuerte golpe en la cabeza y estaba sangrando. 

 Nade lo más rápido que pude hasta él y trate de despertarlo, pero el golpe lo había dejado inconsciente. Intente sacar el agua de sus pulmones mientras la expulsaba en pequeños chorros hasta que comenzó a respirar con normalidad. 

 Lo saque a la orilla y trate de levantarlo para poner su brazo sobre mis hombros y llevarlo de regreso hacia la entrada. Camine con Austin hacia donde había encontrado a Agnes y me tomo de la mano para dar la vuelta hacia donde se encontraba el gran espejo. 

 La prueba ya había pasado probablemente y eso tal vez era a lo que se refería el espejo y lo que deseaba Casandra. Ella creía que era totalmente oscura y que había olvidado por completo a mi familia y a mis amigos, pero si lo soy solo que no escogería estar a su lado y pasar a formar parte de su monótona vida. 

 -¿Pero cómo pudieron entrar si había un campo energético alrededor?-le pregunte a Agnes cuando nos encontrábamos cerca de la salida. 

 -Austin y yo al parecer somos inmunes-dijo-No nos hizo nada. 

 Era cierto. Austin podía traspasar los campos de energía con mucha facilidad, era inmune a los poderes de una Hidden y al parecer Agnes había desarrollado esa habilidad. 

 Cuando llegamos al pasillo lleno de cristales y espejos rotos, tome a Agnes con un brazo para evitar que se cortara, mientras que con el otro sujetaba a Austin. Nos costó llegar hasta el espejo, pero al final lo logramos. 

 Cuando salimos vi como mi familia ya había podido pasar hacia el prado ya que el campo de energía no se encontraba. Casandra y las demás se habían ido. Mi madre me ayudo a cargar a Agnes mientras que mi padre se encargó de Austin. 

 -Qué alivio-dijo mi madre abrazándome con dificultad al tener a Agnes en mis brazos. 

 Deje a Agnes en el suelo y me volví para abrazar a mi padre y hundir mi rostro en su pecho. 

 -Perdóname-dije-No debí hacerlo. 

 -No te preocupes, no recordabas nada-dijo mi padre estrechándome entre sus brazos. 

 -Voy a volver a mi cuerpo-dije decidida. 

 -¿Es realmente lo que deseas?-pregunto Pamela acercándose a nosotros. 

 Mire a Agnes y luego mire a toda mi familia, lo dije sin pensar. 

 -Sí. 

 Respire profundo y mire una vez más a mi antiguo cuerpo, que aun tenia las heridas que me había causado James en nuestra última pelea. Me acosté encima de mi propio cuerpo, colocándome en la misma posición que este hasta que fui absorbida y todo se volvió negro ante mis ojos.  

 Regresaría a mi cuerpo y comenzaría a vivir una nueva vida, a pesar de todo ya no sentía aquel agujero en mi pecho, me sentía llena y satisfecha conmigo misma.  

 Seria humana, porque solo siendo eso puedo mantener los recuerdos felices y los que no lo son tanto conmigo, seré humana porque solo siéndolo puedo estar con mis amigos, seré humana porque siéndolo podre cuidar a Agnes de todo peligro como le había prometido, seré humana porque podré seguir disfrutando a mi peculiar familia y seré humana como nunca lo fui, porque he perdido mil oportunidades por mi miedo a la oscuridad, a lo que puedo llegar a hacer, pero eso termino, porque no hay nada que temer. Seré humana porque solo siéndolo podre tener poderes de una Hidden sin perder mi cuerpo, seré humana porque solo siéndolo puedo pertenecer a ambos bandos sin realmente permanecer para siempre en ninguno.  

 Seré humana, sí, pero sin negar lo que siempre fui y siempre seré... 

 ...Una Hidden Shadows 
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